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■ HiBixNDo probado bi éepeñenoiái (foees tfHM 
fácil retener en la merooria hi sustencia de una 
obra, poniéndula eit forma (1« cateoisRwii liemos; 
ofetdo que el naétodn de pr^untas y respuestas 
seríael mas sencillo y el roas propio pai^ &Jar. 
en la meóte todo» los pormenores de. este trata- 
dito, (jae hemos procurado poner al alcance de 
todas las inteligenciati, y- que puede servir d« 
desarrollo y facilitan en cicht) modo la 9plica^ 
cion 'del 'Reglamento de. .I832,..sabre el eervrcio 
de losejéreitoBcn c8DiipaÁ«.">.r .■,•.).:■■. 

• To<{oB:lafl miHtaicBrecoiióeeB^jeoa.justioiav la 
sutna de.tátento, cñneia tníitl^ y aBpetieii|d&; 
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que han sido n^esarios para redactar el men- 
cionado Reglamento. Sin embargo, el oficial 
que se limitase ünicaniente al estudio de 6\, es- 
taría lejos de hallarse en estado de llenar su dp- 
ber en todas ocasiones. Todo lo relativo & la 
disciplina, fia policía, !l )a administración y¿ 
las maniobras de las tropaB, debe contribuir mu- 
cho á la instrucción de un oficial; pero el arta- 
militar se compone de tantas instrucciones dife- 
rentest que siempre le ftltar¿ alguna oosa. Fon- 
dados en esto, - hemos cieido, que un libro que 
presentase oon métodoy claridad nociones mas 
estensas sobre las diversas cuestiones tintadas 
en el Servicio en campana, y que lo completase, 
tratando tamWn diversos casos que hq han oíd»- 
tído, podriaiser üü\ a los. oficiales ysargenbMf 
sío recargar tlemamdt^ por esto, su. memoria^ 
ní.complicsj< eos deberes militares. 

Ecsiste, pues, uil«B<tía,ea necesario aonrcsar- 

lo: un conocimiento mas estenso de todo lo qus 

tiene relaoüsnieon el serricio: de nna tcopa en 

~ Bopuede.meiUM.qtttserútilA'iuiofi* 
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cid,, ptirs que cuando maude. una párti(}a, pi»- 
4a il^ar honroaámente la misión cjub se Ir haya 
confiado, reuniendo al valor la prudencia y la 
habilidad, y mcrqaer con esta Iob elogios de bus 
gefes. Las batallas, decia el mariscal de Sajonia, 
Bo soo, en-regjlmen,.nia6quR funcioáesdepaes- 
tos, y esta verdad ae l^a nvelado & toda lux ea 
tas gnerras^de la Repjiblioay del Imperio. 'El 
buen ¿caito ha sido el premio de la tenacidad 
con quelos combatientes han atacsdo'y defen- 
dido ciertos puntos particulares del teatro de la 
accicui, y qne eran las llaves de las posiciones; 
como' por ejemplo, los atríncheramientpB, loa re- 
ductos, Jos redientes, las altarse, loa bosques, los 
desfiladeros, los pueblos. ■ Un resumen de los 
principios que Fe deben observar en estos diver- 
aoB caaos, podrá tener alguna utílidad, ponien- 
do á ungefe enla via. de ,|aa disposiciones que 
tenga qoe tomar, y de las cuales do se ba becjio 
mención en el Servicio en oampañai 

£g necetario preverlo toda en la guerra. . . . 

£«ta máesima, que nunca padrjk»et demasiado 

Cooslc ■ 
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re[)etida, debe hacer comprender b'nfnidedde 
unz obra que pudiese reunir en compendio lo 
que mas Importa Sabek-' h on g«fe para obraír y 
-dar suB ¿rdenes, en la mayor paite de las cir- 
cunstancias. "El principa) objeto que nunca 
"debe perder de nata un hombre, de guerra; es 
" el estar siempre atento & prever* todo lo ad- 
'* venó que fe pueda sobrevenir.'' (Vauba'n, 
Tratado del^ guerra.) . ' ' 

El principe de Ligne, en sus Memorias, decla- 
ma contra Ja matiíft de querer determinar loa 
asares de todas tas hipótesis, y de pretender 
convertir la guerra en un juego de Combinacio- 
nes liixiitadas. *'Se qutso, dice, llevar el ridiéu- 
" lo hasta 6J8r por un reglamento lo que un ofl- 
- " cial tendría que hacer en todas las drcunstan- 
■ " eias en que se pudiera encontrar." 8ln dtlda 
que e> imposible prever todos los acontecimien- 
tos que pueden presentarse en la guerra, y por 
consiguiente, el dar reglas aplicables & todos los 
■ oasoK, pura la conducta que se deba observar en 
toda» ecasloheB; p^o se pueden reunir en un H- 
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hf9 t\ mayor niímera de precepto» f ¿e priiío- 
pios geoeralei, propios para guiar k Ma ¿ficial 
en la mayor parte de los casos en que diébé 
obrar, sobre los diversos teatroí de lá gueíra. 
La eaperiencia milíUr no se adquiere sino lén- 
tümeote, y haciendo por macho tiempo lá guef- , 
re: boy todo el mundo está convén(;ído dé que 
para suplir & esto, importa á un oficial la ins^ 
tracción, para hallarse en estado de saberae fcon"- 
ducir en todas las bircunstancias en qUe se pue- 
da encontrar. Sentado esto, fácilmente se com'- 
prende que es mdispensabld que los Conocimien- 
tos necesarios estén reunidos en cuerpo de cien- 
cia, y bajo una forma Béncilla y fácil de retener, 
de manera que un oñcial 6 un sargento, pueda 
■iempre responder á esta pregunta, qUe aln ce- 
sar debe hacerse en campaña: ¿¡ttí haría yo tn 
talé tal caso! 

[Cu&ntas veces han fracasado las pequeñai'es^ 
pediciones! ¡Cuantos cortos destacamentos han 
esperimentado pérdidas, y qué de puestos han 
üldó iorprendldoá por Colpa de tos gefes, ya por 

..Xooylc 



ignorancia, ó ya por la falta de observancia de 
los príncipios! No bMSta el valor para hacernos 
vencer todos los obstáculos; al contrario, éste 
nos es funesto, si una conducta prudente é ilus- 
trada, no impide qite nos precipitemos inconsi- 
deradamente. 

El arte de atacar uii puesto fortiñcado, no-es 
menos importante que el de defenderlo. Las.no- 
tas del Emperador (sacadas de lu Historia de la 
cautividad de Santa Elena), nos ministran un 
ejemplo memorable de esto. "Traido á Fran- 
" cia k la edad de 14 aüos, Luivdió los prime- 
" ros pasos en su vida de hombre, en el sitio de 
" Tolón, oyéndome- decirle en medio de 200 ca- 
" dáverea de granaderos, muertos por la ígno- 
" rancia de su general, en el asalto de un frente ' 
" inabordable del fuerte Pharon: "Si yo hu- 
" biera mandado. . . . todos estos valientes vivi- 
" rian aón. Aprended, Luis, con este ejemplo^ 
"cuan necesaria y obligatoria es la instniccion, 
" para los que aspiran h mandará loa demás." 

&ÍlaRece8Ídaí4'de,8aber,dQfeTtdar.y..cRnBeji:viir 
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ua punto, no estuviese fluGcientemenfe demos- 
tmda para un j)Gcia), bastaría recordar la orden 
dej dia de Napoleón, datada en Piraa, el SO de 
Septiembre de 1813, por la cual eondenó & la 
pena de muerte & todo comandante de puesto 
que lo hubiese conservado mal. £d efecto, la 
necesidad,, tanto como la razón, quiere que los 
que mandan tropas conserven su terreno. "Cuan- 
".do un oficial estk en un puesto, dice el marís- 
" cal de VaubaOi.debe, lo primero, atriocherar- 
" se, aun cuando d.o debiese eatar alU mas que. 
*' por cuatro horas." Se puede añadir, que el 
oñoial dwbe cuidar de que las obras que bace 
construir sean bien hechas, y que defiendan to- 
dos iDs lugares por donde el enemigo pueda ve- 
nir. Fotlard nos da sobre esta defensa una ea- 
celente micsima, que puede servir áé regla ge- 
neral: "£s menester atacar un puest>) con la 
"imagtnaciop, para defenderlo de, la misma 
" manera." 

Zrfw antiguos reglamentos franceses sobre el 
jerrieío de las tropas ea,cam>pafi9, y paiticular- 
■ •, ■ . Coodc 



ex- 
ilíente ei <}ué filé revisado é >mpré«o en 1809, 
f)reBcnbÍan & Isb gilurditis J^Ue ti'ábájacen di]i- 
genteniente al Kegar á ub ^tiesto, eii Btrínclie- - 
i-aHo y en poneHd én estado áe defensa: preve- 
nían Á los generales' de bHgáda, que vigilasen 
personalmente que las grandes guardias de sus 
brigadas estuviesen atrincheradas, qub Visitasen 
loa puestos que huttieseñ cubierto sus brigadas, 
y que si no los encontKtbati suficientemente 
atrincherados, les enviasen trabajadores, eil nú- 
mero bastante, para ponerlos en estado áú de* 
feusa el mismo dia. 

Kl oficial genei'al, cuyo nombre, con jilstícia, 
hace autoridad en materia de reglamentos mili- 
tares, ha demostrado {Del servido de los ¿jérél- 
tos en campaña, por el vizconde de Preval, te- 
niente general), que las disposiciones que acaba- 
moa de referir, ibaa demasiado lejoa, que tenian 
sus inconvenientes, y qué era neéesalio dejar á 
la previsión de loa generales el cuidado de dar 
á los puestos las instrucciones que ecsigiesen las 
circunstancias y las localid&de& Bd bttc sea>- 
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tida es en ej qtte se hsn moclifibudOi en el R»- 
gkmeRto de 3 de Mayo de 1 882, Ins (lÍ8p08Ícfo<- 
. nes coticemiehtes A fas grandes guardias y al 
establee ¡miento de los ptiestoa atrincheradoB.. 
Así, en el título 8 P : Colocacim de las grandes 
guardián, se dicp: "Rara vez se «tríncheran las 
" gandes guardias, y no pueden serlo aino por 
" orden del general. Solamente las que están 
" en un llano y ésfpweshia & los ataques de la Ca- 
" ballerfa, pueden parapetarse, abrir nn foso en 
" forma circular, ó cubrirse COn abatíd&s.* 

Nos parece que el Reg'ameiito presenta un 
Taclb, porque ninguna rfeglá se da al gefe de un 
puesto para fortificarse, y ndeñías, los puestos 
atrtnrberados no pueden establecerse sino en 
caso* que están designados en términos dema- 
BÍfldo generales. 

Toda guardia debe estai* atrincherada, pues 
que está réCdnocido que una gran gutirdiíl debe 
sostener coa vigor un ataque impetuoso, y resis- 
tir k un enemigo su^yéríor, tafite como se nece- 
site para áar tiempo al ejércltd de^acéf aos'dts- 
Coodc 
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posicioqes: 1á coneesuencia es, que «s preci^p no 
descuidar oada para hacer un puesto defendí- 
ble, y solo aCñiicberándolo es como se logra esr . 
te objeto. 

Los inglesen, mas prudentes que nosotros, no 
han quitado de au reglamento de 1833, sobre el 
servicio en campaña y las evoluciones del ejér-. 
cito, lo concerniente á las precauciones lecomeor 
dadue g;eneral mente ft los puestos y ¿ las.graa- 
des gnardias. Kn él se lee, en la pág. 302, que 
el primer cuidado ó duber del. oficial que maada 
un piquete estertor (en Francia. una gran guar- 
dia), e^ atrincherar su puesto, coKstruyendo ua 
parapeto, &c..,, y. no debe, parttcularmeate 
atando esté encargado de la d^ensa de y^ puea,— 
te 6 de un vado, dyar'de recurrir á,.alffiM obstá- 
culo á propósito para proteger ^sttp hoit^rret-é 
impedir la marcha del enemigo. £1 deber para 
un oficial, de atrincherar un puesto cuya defen- 
sa se le ha confiado, está énuuciadoen (¿rmiotos 
aun mas esplícitoa, en la pág, ^17.del ipjsfno ra- 
glamento.. Lainítruc^n ¿a la defén^ délos 

,. .,,,C<x,8lc ■ 
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ptutíM, debe comiiíuir una de las parte» mas im- 
portantes del deber de todo ojieiat, porque su tur- 
no en el servicio, puede llamarlos á todos á ser 
destacados y á tomar el mando de un puesto, con 
orden de defenderlo, y se afiade: En casi todos 
¡BS toaos deben tomarse alffunas medidas para 
proteger el destacamento, ájln de no Mr vencido 
per tat enemigo superior, porque si colocado pai'a 
■ ffuardar Kn' puenti 6 vigilar mt vado, S^., un ofi' 
cial deacaüíase Jbftifiear su puesto por todos los 
metHos que tuviese á su disposición, y no supiese 
sacar un huen partido de su posición, correría el 
riesffv «o solo de su pro}ña perdición, sino que 
aun aeatrearia la de la tropa con que sé hallase 
destacado. 

Sin embargo, conviene ob^rTar (fue mncb&n 
vocea eft de desear, en ciertos caaos, eit la -guer- 
ra, que no sé den 'ni>iguiia&' reglús -^articulare» 
para.' todsB laavtrcitnstanciae; porque u ti gefe es 
respoiutaUe, ni aplicar los principios genératela 
rada caso qtie se [>r(»ehtK én el servicio, y sold 
conociendo fl)-'finpat4iflu)ar que qnñtpe Blcamar^ 
, . CooRk 



y qwi disposiciones lo conducían mejor & ase- 
gurarlo, es como íe hallará en esUdo de obrar 
coa deterrainacioQ y baen ¿ceito. 
. El bello trabajo del general de división dé 
Preval, sobre el Servicio en campsóa, ha sidd 
acogido por unanimidad de sufragiofi; eu redac 
cioD eft tan pura que no puede dar )Ugar h nin- 
guna interpretación. Este reglamento es un mo- 
delo de concisión, de miétodo y de claridad. Sin 
embargp de que confesamos nuestra adnüracLoA 
bácift eate reglamento, hemos, creído que aun ae- 
podri^a aóadir muelios cap|(ti^<» relatívea ¿las 
pequeñas operaciouea de la guerra, cuya impor- 
tancia no es menor encampana, i^toscapitu-:. 
los podrán tener su utilidad hasta el momentú 
eu que un oñcial mas instruido y mtts eaperi- 
mentado, venga- ¿ refuni(^r^t«. .trabajo, ¿trtibar- 
eon orden y dibcermmientó todas ]áa pactes y 
presentarlas bajo una forma mas luminosa y, 
mas útil. Los oficia lea instruidos conocen las. 
fuentes, donde pueden: bober en las . diveriaB' 
obraa milUaceai y se bkUaa en ostadoidetratari 
Coo>;lc 



■^KV— . 
de una mowra.iiiaa. profunda, ann partede lai 
cBeatiohes de este.MaoBuI; pero creemos sm em- 
bargo, que les podrá ser útil, aunque hemos 
omitido lo perteneciente al general y al ingenie- 
ro, para no dar mas que lo que directamente 
puede convenir al oficial en ios grados infe- 
riores. - - ■■ 

Hemos proCbfaiío'emcerrar en éste stlplemenr 
to del Servicio en icatnpañá, todos los prudentes 
preceptos, todas las ideas felices, útiles y prác- 
ticas de muchos escritores militares, y concen- 
trar en un pequeño volumen, todo To que pueda 
ser aplicable at Semcíó en csmpaSa. Hemos 
consultado yTeproducido artículos entero», sa- 
cados de la Guía del oficial, por de Ceasac: del 
Curso ^ arte miñtar^ por el Sr, coronel Roc- 
quaacourt: del Curso de fortificación por Ira-, 
bert: del Tratado práctico de la fortificación y 
de la defensa da los puestos avanzados, pueblos, 
casa» ^c por Jebtj, capitán de ingenieros del 
ejército ingl^^J). . . . , 

(1) IJatMiDOS la ateqoiqn dvl ImUh* Mbre la lámioa V: 
«Qa da una idea de 1m divenoB aoBÍdentu que pueden pra- 
HBtane ¿n el .tecreBO,, j del modo non qa^ deben embomarM 
iM^lindoiM 7 pgoeiw ji ^ieMif de Iw balat dd eBeiiii;o, 

. , .,^.C<x,8lc . 
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- Sagun e) reglamento Bobre el aerricia iaterioff 
del 2 de Noviembre de 1833 (art. 228, Inetruc- 
cion teórica de loe oficiales), se debe dar k loa 
oficiales un curso elemental de fortiG^aciou, con 

eau Kjnida da un eocto Crab^'o para fártifisar afm mas el abri- 
go prenotado por la, naturaleza.' gweBnunleja oondbe ta 
^nui vantaJA que uoa líceii d0.tlra4<iiea) que liaj* Mbid« 
aproTeoh&rae de las.acoideii^ del terraio, y que loa haja 
perfeooioaado, deberá lenerwbreiinatrípí qM arauae cobra 
ella. En efeatoi.ubemos qae el alaaDoa de aneaCroa fuaÜM iw 
oomienza áserefícaz bídoá SOO metroa.d á 800 paam: adeDlM, 
la iufanteria j la cabulUria eDamigaa no emplearáa eo reooi- 
rer ente espacio, menos de: la piimeraal paao redoblado, 
dos minutos, y la vegruuda al psao de eargra treinta y dnoa *e> 
fpiodoai durante este tiempo podrán diaparar füilmenW eeíe 
tiros sobre la iafanterCa j dos aobre la . oaballeila sin oorrer 
niogua peligra. Fera boy podemos esperar na resultado au- 
mamente importante, que debe ejeioer una íaSuenoia inmeD' 
su y direata en el arte de la guerra >y en ¡a, tíatíOH í conu- 
ouenoía de la mejora imprevista en el aloanoe y eaaetitud de 
In puntería del fusü: en efecto, hoy ae aloauaa i 600 mbtmai 
eon una grande eaactítud con loa nuiles rayados, sar^doe 
con la nuetabala •^lindro-oúnlaB, es ^t(ir,iii]W distuola 
triple de aquella A que m condeiua ¿ tirar otm los fiísllsa ' 
que flun Ipstin en us^. Loe toÑÍilH,.|NnMd«peM.tato»' &aUsa 

, .,^.C<x,8lc 



él ptÍAcipál fin de hacerles conocer el trazo, la 
constrnccíon y las propiedades dé las obras de 
campaña, el módó de defenderlas y el de ata- 
carlas* A los sargentos se les debe dar ua com* 
pendió de este curso. 

nyados, -j noboBCBdo* aotaa aeabiuiKn de c^iIímt, podrin 
jma, ditfmx dk» y oebo üroi oobre la isftnteTlt 6 KÍa M- 

hn ia soltallKl^ *DCaa t\ao lleguen • ellos. B'o es duda» 
flM^paedk istradntirH U deior^uiizacLni ontiB estu tropu, 
poi USO! .tiíadoiet lúas adiestradoi. Teniendo mayor alcan- 
M Jos armaa .HmisiIiMí, auAeclMv que en lo ds adelante w 
oouitjuiiiá, dctde npalfJMtjr que loi fuegos de la infantería 
te ooBTertiráa oadu lea maa, en fuej^ de dradores. El au- 
msutQ deftloancc y.de eaaoUfud'en la puntería de las •rmaB 
' defuegii,,l«n¿ráHÚa otro retultadoi y M, que la acoioa déla 
cubaUsfíe tendería ildiaminuir, y tn la orgaiÚEacion da 1m 
rjéroitOB, sen preciso modifioar laa proporoíQnM estsbleoid» 
Hgua la eaperiéuo¡a,^Mmlaa dlferen tea armas. 

Loa remorimlentus de tierra ban praaunido.muy grandea 
Tentajaa á loa ejéroitos fraoreseí de los dos últimos tigloa. 
Sin embaí^, aa han deaouidado eeDeralmenie en las guerna 
déla JlepÚlJlieay.dcl Impfrlo: la laz 'Q de eita ÍDdÍf<:reaci« 
■a halla enteíameuta ea cl prt^^so da la tíolica, bujo el 
jnuito ds TÜta da las narobaa, raya raiiidct ei9 may. r que eñ 
«n tiBm]^ Hay etraaBttuaíaa an qoa ea ina te ilana»Ma i 



— X-VIIL— 

No es necesario estenderse sobre ta utilidad 
de un cnrso semejante de fortificación: su utili- 
dad es evidente, y sobre todo, el reglamento Ío 
prescribe como una parte de la instrucción teó- 

nn ejército levantar obras, oomo (mando qniere defender eúT' 
tm pantos ouja ooDsemieion es neceBarÍB i bd s^urldad, i 
al buen ífiBilo de Ita opemelofaea: ai te ettA k Is f^niint, m 
dabm preparar oati antlDipaflUa lipiob» iampM tl¿ bdtalb, 
oDjo ataque puede prereTíe ([us llegará i ler par* o] eno- 
migo ds una neoendad abaoluta. Si dos ^^itoa m hallan 
esroft una de otro, y sa puede disponer ie algunaa horaa, d d« 
nna noohe para rec-oDOoerse, ae debCR BproTeobar para bo>- ~ 
Quijar al^nok reduotí», y cubrir nu buteriks son «i^aldonet. 
Aqnf e« donde »e perdbe «rrídesteroente la necmldad de dar 
á una parte déla iafanterfa palas j pioehai, j por eao desea- 
moa que en la prímerB eampafla qae oourm, te di acoda eom- 
punta K» número depalaiy de pioeAat igual d la euartapar- 
te de »u fuerza eficttva, u decir, veinííeirieB páUu j/veint<tSn- 
eí pióeha*, de us pean ttrlal de 3 Ülog. eahndo mas, para fie» 
Jteíñliret, nau etioíro hachaepara Jmcer tala». Sería ínAUl 
dar mas polas j piochas, porque ya treinta soldados por oom- 
jiaflfa tienen que llew dies castaBas, diez gamellaa gnnde* 
j diei marmitna, 7 porque el resto de los bombreí se «n- 
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tita^eJpí.^pcialee. ¿De dónde proviene, pues, 
Upoca i(nportanc¡H que ee dá generalmente, en 
los regimientoa á eate curso de fortiñcacion y ¿ 
■ todo lo rp.t(itÍTO al aecvicio en capipafia? ¡Con 
eito parece que se autoriza & loa oficiales y aar- 
gentos á dcecuidar esta parte de su ínatruccíonl 
Apresurémonos ¿ decirlo, un gran número de 
oficiales y d^; «argentos ha comprendido toda la 
importanoja de la fortifícacioDi y de ios diversos . 
ramos del arte de la guerra que le son ahecsos, 
y utilizan dignamente sus ocios con numerosos 
trabaios militares, que envian todos tos afios al 
depósito de la guerra, &in emlMrg<i,.$oii .el fin 
de nnilormar la instrucción, sería de desear que 
se ptuiera en manos de los oficiales y sargentos 
una obra muy elemental y al alcance de todas 
la* ÍDt(;ligencias, en 1^ cual se hallanen esplica- 
dott coD toda claridad loa principios generales 
de U fortificación, así como el modo de atacar y 
defender los puestos, y que riniese í lijar las ba- 
ses de esta parte de su instrucción. Se concibe 
qoe no ba ti4o ^u^ ppaib^ ^e^to ab^ra.obwr* 
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tar lo prescrito por el art: 223 del ReglarWénttt, 
pur falta de obra elemental ([Ot se adoptare por 
el ejército. Quizk las materias de qué ee trata 
en este liíanual podrán facilitar el curso que loa 
ofíciales y sát-gelitos deben segulV; y sí nueStrH 
e&pcrañza no sale fullid», tendremos k satiürac- 
cion de haberles bíiIo fitiles. 

No nos lo difÍDiuIámof, pertenecía á una ina- 
no mas liabi!, mas esperimenfada y mas ejerci- 
tada que la nuesti-a, el reasumir los principios 
generales que contiene esta obra, y que presea- 
tumos S nuestros' cóm [laneros de armas como un 
ensayo, cuyo cuadro justíflcurá quizá, con htá 
¿(Des cuestiones que contiene, el Gn qué nos lie- 
moa propuet-to, es decir, el de evitar ¿ lós oficia-' 
les el fastidio de invet-tigiir obras vülürninos^, 
reduciendo á un p^qCiefíó numero de páginas l6 
que mas les importa saber. £1 arte militar abra- ' 
za tantas partes, y ecsigé tantos conociiiiiéntoo, 
que siempró habrá algo que añadir ¿losésce- 
lentes esciitos que hay sobre esta materia. Es-. 
te'ariíiKi ttítU dtA y'&1ÁHi(rAti1&, i)ü6 áirécérit' 
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siempre alguna veta que esplotar k los mitítareB 
laboriosos y ávidos de instrucción. Un ramo-de 
la ciencia Biilitar, la fortificación de campaña, 
ecsige aán muchas mejuras, y los invitamos h 
mcditur estas palabras de Napoleón: "Los prin- 
"cipios de la fortificiicioft de campaña necesi- 
" tan perfeccionarse. Esta parte del arte de la 
" guerra, es susceptible de grandes progresos." 
(Notas del Emperador sobre el ejercito, § Vil, 
Orden de batalla.) 
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KAIAIO TIOÜICÍI I PÍACTICG 

FORTiFimioN mmu. 

PRIMEKA PARTE. 

Tr*«ail* pr&ctlca do fortlflcactsK itaaBjitra, ««a 
«1 aftrio de atacur y defvader un r«<lBat«, 
MM iwdaeUt, iiBB cus, Ks umCIIIo, «bi* Irlaala, 
«■ pnebiA, f a iHMqBB, na caialao, ás vad», ■« 



TITULO I. 

■ § I.- 

DEFINICIONES. 

¿ Cuál es el objeto de todas las obras de defeasat 

Kl de poner una corta fuerza en posición tas 

vGDtajoM, que se lialle en estado de resistir con 

boen écsito,^ y diurbote cierto tiempo, i fuerza* 
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superiores, contener al enemigo y estar á cu- 
bierto de sus tiros. 

iQuf cosa es un atríncíieramiento? 

Se llama atrincheramiento todo obstáculo tras 
del cual pueda la tropa ponerse ¿ cubierto de 
los avances del enemigo, y defenderae ventajo- 
samente de sus ataques, manteniéndolo á cierta 
distancia; puede ser de dos elpecies, natural y 
artiJiciaL — Los atrincheramientos naíuraiea'Bon: 
las rocas, los escarpado», -las cercas, los bosques 
impRacticables, los ripn, los .pant&nos, y en ge- 
neral, todos los accidentes del terreno propios 
p.^rd contener l^ ma.rchá del enemigo.— Xps 
etríndientipientoa vrtifícíalea, ó ios creados'por 
la fortificación, deben ofrecer un abrigo al de- 
fensor contra el asaltante, y presentar obstácu- 
los it este último. £l obstáculo y el abrigo se 
bailan naturalmente en el foso y ei^el parapetd. 

¿Qué cosa es un ptfr/ipeio? — ¿Cómo se deter- 
■ minan su altura y su espesor'? i.^9- ^ y ^0 

Un parapeto es una masa de tierra elevada 
sobre el terreno natural, para recibir los |)royec> 
tiles arrojados por el enemigo contra los deTta- 
BOres. d« In obra, La«ltura del parapeto dt<be 
Mr tal q«e, Ha Iwiubra á oabAÜo oa pueda- ver 
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ítititérior áel atriiich^aniientó. Esta alturaes 
de 2,"30 & 2-,50, EÍ eapesor deí parupeto 
M arregla poi' la profundidad 'a que se sabe que 
penetran los'ptgyectUes en las tierras ramo vida a 
y apÍ4oi>adfis, y en proporcionado ¿ ta»,aJ:in4B & 
qna se quiere. refiUúr: la esperiencia ha hecliD 
((diBitir los siguiente datos: 




¿Ctiñl es el objeto dd taíus interior y este- 
rtor deiparapetof 

El talu3 interior del parapeto tiene por obje> 
to sostener la parle de las tierras de éste, que 
miran bñcia el interior del atri Lichera miento. 
Este talus debe ser muy rápido; para que los 
defensores, colocados en la banqiieta, puedan 
uceveaise lo mas posible h la línea de fuej^o ó 
cresta interior del parapeto. La biise del tulus 
interior del parapeto es de Q"^. 1¿1 talu^^s-. 
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terior del parapeto cat& destinado á conserrar 
en BU misma posición las tierras del parapeto 
qUe miran hacia el campo. Pudiendo ser bati- 
do este taliis por los proyectiles d6l asaltante, 
debe arreglarse por la inclinación que toM&n las 
tierras nnturalmente cuando están abandonadas 
á s( miümas, 6 cuando son batidas por él cafion. 
En las tierras comunes su inclinación es de 45*^, 

iCufil es el declive de ua. parapeto, y qué al' 
tura d^e tener para la fasilería? 

El declive de un parapeto es el plano eupetior 
de él, que debe estar suScientcmenfe inclinado 
para que los defensores que se hftllftn en la ban- 
queta puedan ver con facilidad los aproches de la 
contraescarpa. -Por esto bu dirección, que algunas 
veces ee á la cúspide de la con trae sea rjín, nunca 
debe pasar ¿ mas de 1° por encima de ella. En 
ningún caso debe dirigirse mas abajo de dicha 
cúspide, para no debilitar demasiado el ángulo 
formado por el declive y el taius interior del pa- 
rapeto, que seria destruido muy fácilmente por la 
artHlerfa enemiga.— En cuanto & la altura del de- 
clive para la fusilería, el mlicsimum ee lia fijado 
en un quinto, y el mínimum eu un décimo del 
eapéBor del parapeto. 
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' jQr(¿ lé llama alhtra de apo^f 

La altura de apoyo es la que se deduce de la 
posición de un hombre, apuntando detrás de un 
{«repeto. No debe aer demasiada grande ni 
demasiado chica: demasiado grande, Iob defen- 
sores no descubrirían bien ■ los aproches de la 
contraescarpa; y muy corta, quedanan demasia- 
do espueKtos á los tiros del enemigo, Coo ar- 
reglo á estas condiciones se ha ñjadola altura 
de apoyo en I"^0. 

¿Qué cota ea el foto, yparaqué mr^ — ¿Qí- 
fflo se determinan su profundidad y su antkot-~ 
¿ Cnál es el olleta de loa talases de escarpa y de 
contraescarpc^ 

El foso es una escaracíon que se hace con el 
objeto de procurarse las tieiras para la formacioa 
del parapeto, y ijue ademas sirve para formar un 
obstáculo delante de la obra. A este fin se es- 
cava del lado del enemigo. Su profundidad pue- 
de variar de 2 á 4°* : menor de 2", seria fácil ' al 
asaltante ponerge & cubierto de I<m fuegos, arro- ' 
jAndose al fosoi y mayor de 4", sería impo«)ble 
echar con solo la pala, las tíerrae de) fondo del 
foso al lugar én que se ha de levantar el ^rapa- 
to. Su ancho oo-^be ser faeoor de 3-* A'V <t* 
C.oojlc 



otra manera serin fkcW do sttlvarM.— rKI taJoa de 
contraescarpa tiene por objeto sostener las tíer- . 
rae del foso dul lado del campo, y'el talus de'es- 
carpa laa del lado del parapeto. Paia que el íb- 
éo preeente at enemigo un obstAculo-dílTcil de 
salvar, estds talases deben dejarse lo maá dere- 
chos que sea posible: en nin>;un caso deben te- 
ner, menos de 45° dé inclinación, 

¿Qué cosa es ia bangjietaf — ¡Cómo st deter- 
nuRo-ftt ancAo, y & qué distancia de la emta del 

La banqueta es una grada en que se colocan 
los soldados para hacer fuego por encima de la 
Ctesta del parapeto. — Para una fila de fnsilerof, 
6u ancho es de 0';60, y.para 'd(fe fllaa !",20. 
Se encuentra á If-SO, b;ijo la cresta, lo que 
. forma una (iltiira de apoyo conveniente para los 
solJadoá de una tulla media. 

¡Qv¿ es unaherm^ 

La bennaes una porción de terreno natural 
que separa el ibao del parapeten No íiempre se 
lea dpja una bernia A las obras de campafia; ¡ae- 
ro se les deja i. menudo, y «s absolutsminte ne- 
•esañ» deja* una háen gtahAe cmuAo hn tice 
. Coodc 
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totí déftiásíAdó n^e^B. Ln berrtiá titfné por o%- 
* jeto alpjiír del fbso lu masa de hs tierras del pa- 
** rapeto, por temolide que calando demasiado el 
pno-de esta roaSa cobrebl télus de \ei escarpa, 
n0 sé deh'uHibe y caiga el par»petó en el fondo 
del fus o: su antrho regularmente eS de uu terdo 
(Je metro. 

¿Qué cosa es una trinchera, y en qué casos se 
maf {fig. 3.) 

' Üiia thinclicrá ee un pequeño foso hecho de- 
tN)3 de Un piírápeto pora poner las tropas á cu- 
bierto, y se llama IrÍJicliera para diatiiiguirlo del 
Aso colocado' delaJitedel purapetó como un obs- 
táculo para el enemif'o. Cuando liay necesidad' 
dé cubrirse pronto de los fuegos del enemigo, y 
nó se tiene' lieuipo para formar un parapeto y un 
foib en' re^la,. se iimJtu uno aFgnnus veces a es- 
cavar liiia simple trinclieia: tlebe tener en cuan- 
to sea posible; 1°* de profundidad, y V^,ñO de 
anelio en el fundo. Las tierras que provienen 
de ella, se ecbun sobre lá órillu del ladu del ene- 
migo y- lorman un parapeto k prueba del cañón, 
(le una altura, sobre poco mas ó meaos de l'°,30 
por mediodel cual se halja uno k ,cubi rio en 
la Uiñdwri, pw úuá altura d¿ S'^SOl— Sntro el 
Coo^jic 



parapeto y la trinchera se deja una beraw -de 
6",¿0 de ancho, i la cual sube la tropa para ti- 
rar por encima del parapeto. — -J^ triaciieras ee 
Qean priuci¡>almente en campaña para lig^ laf 
obraü entre bí y establecer comunicaciones ¿.cu- 
bierto de los fuegos del enemigo. Cuando ae 
sitiít una plaza fuerte, se emplean para acercar- 
Ve & ella & cubierto de los fuegos det sitiado. 

¿Cuál es el glacist 

El glacis es un terraplén formado sobre la ori- 
lla del foso del lado del enemigo, terminando en 
un declive suave del lado del campo. Kste ter- 
raplén no se hace siempre; pero con frecusncia es 
ütil, ya para que cuando el enemigo se acerque 
' al foso, no pueda con solo agacharse, ponerse & 
cubierto de los fuegos de la obra, ■6 ya para dar 
mayor elevación á la cresta de la contraescar- 
pa á fin de aumentar la dificultad de bajar al 
foso. La línea que forma la cúspide del glacis 
se llama cresta del glacis, y la que forma su otro 
eetremo, se denomina pié del glacis. 

iQvé es lo que se entiende por perfil ósecñon 
vertical de u» parapeto 6 de una obra! 
^Seentieude j»c lierfil ó ^eccipa verticat deiui 
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parapeto ó áfi una obra, d dibujo que re{)refleflla' 
la alüira y espesor de las partes de que constan. 

¿Cuálet el relieve y la domnaeion de luta (Ara 
de fortif^xtcionf 

El relieve de una obra da fortificación es la al- 
tura de 8u línea de fueg^o ¿obre el fondo del fo- 
so, y BU dominación es la altura de la linea de 
fuego sobre el terreno. Esta se lija generalmen- 
te á 2~,50 en las obras de campafia. 

5 n. 

IDBÁ DBL HÓDO DE DEFENDER LAS OSEAS. 

¿Cómo te colocan los difensores, y en gné 6rde& 
hacen fu^o para defender una obraf 

Cuando el enemigo aranza al' ataque de una 
obra, los defensores suben & la banqueta y se c<^ 
locan en dos ñlas: una coronando ta cresta inte- 
rior y la otra detras de ella. En cada fila se co- 
locan sobre poco ma€ ó menos á distancia de 1" 
uno de otro, á fin de tener entera libertad para 
cargar y disparar sus armas. Solo la primera 
fila hace fuego, la segunda cárgn. Cuando la 
gaaTiúeioR d« la t^ra és. bttatiuite nunuroaa, 
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lina tercera fila permanece al pié del talni de )a. 
banqueta para c&tgur las amias qus entrega & 
la segnrHla, y para reemplazar ios mu^tos y he- 
ridos. — Si los fuegos de la obra no detienen' ai> 
enenúgü, llegando e«te á^Jiícoiitraeicarpa^Bc ar- 
roja al foEOj allana los obat^culos^ue encuentra,^ 
y al momento procura trepar 1% escarpa y esca- 
lar el parapeto. Durante el ij^^po que euiplesv 
en esta operación, los fuegos diredloA de los de- 
fensores ya no pueden ofenderle, porque el de- 
clive no permite descubrir mas que la cresta de 
la contraescarpa k lo nubló. El buen ¿csito des-, 
cansa entonces en el efecto de \o^ fuegos defiari' 
co, y en diversas dJKposioiones que variun con 
las circunstancias. Su hacen rodar al ibso gra- 
nadas de obús y de nuuio 4:<^ , 

¿Qid M liitma'defeiiía directa^ — drfensaoUi- 
ciut,^fitegQi {te frente,— fuego$ de escarpa,'— 
fu^g«i de fiatUMi'-fiteffQt de revés! 

'Se Huma defensa directa f I efecto que produ- 
cen los fuegos directos (le los soldados coloca- 
dos detrás de un atiiiiclieraniiento, y que tiran 
en una dirección perfiendiculur ¿la crebta inte- 
rior üel parapeto. Defensa oblicua es lu que 
. «rtiarl&' cúQ fuegos oblicuos, w decir, poi-fli6>'^ 
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gdstjuyft (Rretccion no faese perpendicular it la 
cresta interior del parapeto. Cuando el enemi- 
go se presenta perpendicalarniente & la direc- 
ción de ios fuegos del. atrincheramiento, estos 
se tlamiiti' ftiegoS de frente: fuegos de escarpa, 
si hieren al enemigo entre el pecho y el naneo; 
fuegos de flanco si lo toman de flanco, y fuegos 
de revés ó de espalda si lo alcanzan oblicua b 
directamente por detrae. 

¿Ctiates son' las partes de una fortificación 
f¡ue se llaman _fiaiu]ueaHtes,—Jia»gueadas, — It- ■ 
neos de defen$a,-~^guh JiangueadOfr— ángulo 
muertof (Fiff, 4.) 

Se llaman flanqueantes las partes de una for- 
tiGcacion que toman de flanco á ios hombrea 
que se acercan á ias partes colaterales. Se iia- > 
man flanqueadas las pdi-tes vistas ó defendidas 
por fuegos de flanco. Líneas de defensa son 
tas que van de las partes flanqueantes á las par- 
tes flanqneadas, y deben ser mas cortas que el 
alcance dti ftAÜ: su longitud varia entre 120 y 
160", para que quede defendido el terreno que 
está mas ali¿ del vértice del ángulo formado 
por las partes flanqueadas. Ángulos de defensa 
soaJosque están formados por lás partes flan- 
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queantes y laa líneas de defensa. Los.niejmn.. 
ángulos de defensa eon los rectos, parque en- 
totices las jinrles flanqueadas son defendidas 
por fuegos directos. — Ángulo Jianqaeado, es e\ 
que esW defündido por fuegos de flacKo. — Án- 
gulo traierto es la parte del foso que pertenece 
á un ángulo entrante, que no puede verse m 
defenderse desde ningún punto de la fortifi--. 

¡ Qué se erUiende per estenston de una oirá de 
fortificación? 

La estension de una obra de fortificación és 
el número de metros seguidos que contiene la ' 
línea de fuego. 

¿í^úles el alcance t& lOB jiuffúé de fiuilería p ■ 
dBuríiiieríai 

Él alcance exacto del fusil de la infantería, es 
de 200"; nías alU de esta distancia los tiros son 
inciertos. Ei alcance eaacto del canon liasta 
la distancia del punto en blanco, se ha 6jado 
sobre poco mas ó menos según el calibre de ka 
piezas, déla manera que sigue: 
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Mas allá de la distancia del punto en Uanco, 
el tiro es cada ves menos cierto y pierde, en ge- 
neral, e[ grado de esactitud deseable, á la dis- 
tancia de- 800™. — El mayor alcance de los obu- 
sea llega hasta 1100, y 1200", por tres 6 cuatro 
rebotes, de los queí el primero se verifica á 6 ó 
700" de la boca de fuego. — En un terreno só- 
lido é igual, se puede usar el tiro & metralla has- 
ta ta ilistaucta de dSC". En^ general, conviene 
no ronif>er el fuego & metralla & una distancia 
major de 400 k 500". El tiro de los obuses, 
prescíildiendo del mayor numero de balas que 
arroja, es mas cerrado y mas mortífero que el 
de los cañones. 



SUPOSICIÓN RAZONADA DE I.OS PRINCrPmS OBNB- - 
BALES DB LA POHTIFICACION, CON RELACIÓN 
AL THAZO. 

¿CuáUsson los principios generaUé- de lafor- 
tificacion pasagerc^ 

Son nuevct y convienen también 4 la fortífí- 
cacion permanente con algunas modificaciones 
propias de la diferenoia entre el ateáttcedel fa- 
sildt! campaña y el del fusil de parapeto. 

1.""' Principio. — La estension. de una obra de 
fortificación debe ser siempre proporcionada al 
número de hombrea destinados h su defensa.— 
Porque si no se pudiese colocar i lo menóa un 
fusilero por cada metro corrido de parapeto, k 
defensa seria demasiado débil, y lAs inmediacio- 
nes del atrincheramiento quedarian mal defen- 
didas. Por otra parte, si el número de defen- 
sores escede del necesario para coronar el para- 
peto con tres filas y dejar una reserva, se ten- 
drá un escedente de hombres que entorpecerán 
las maniobras, y podr&n llegar & ser mas perju- 
diciales que Útiles en la defensa, sobre todo si 
......Cooglc 
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fe trata de una obra cerrada cuya copacidad sea 
poco considerable. 

.2.0 Principio. — Con igual eiteníion de forti- 
fieaeion, se ha de procurar encerrar en su circui- 
to, el mayor espamo posible. — Porque siendo 
[)<or otra parte, todas las cosas iguales, las ma- 
ntobraa relativas á la defensa se ejecutarán con 
mas comodidad. 

3." Principio, — El camino que deba recorrer 
el ^mügo para ¡legar á un punto cualquiera de 
la fartijicacion, ddte ser visto de fraile y de 
flanco. — ^^Los fuegos de fi-ente no aou los mejo- 
res: no ofenden mas que el frente del enemigo, 
y su efecto cesa luego que este llega al foso, 
l^des' entonces se halla debajo del declive Ó det 
plano de fuego. Los fuegos de flanco tienen 
mayor eficacia. 

4,° Priocipio. — Las partes flanqueantes da 
una fortificadon jamas deben estar de loe flan- 
queadas, mas allá del alcance'medio déljusil — 
Este principio sitVe [ihi-b asegurar el efboto del 
flanqueamiento. El alcance medio del fusil de 
eampafia'Vs de 200", y el del fusil de parapeto 
es de SOO'.pero para que tos fuegos de flanco 
puedan erazarse en el terreno delante de tas 
fUrtu-flamiueadas, se da á; 1« lin^a de defen- 
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sa una longituá aienor que estos aloutces nw- 
dioB. Esta longitud es de 130 i 18(r, cuando 
-mas, NI la fortifícacioa pneagera, y de 350 á 
260' en la fortificación pcrmaDeote. 

69 Pñncipio^— Todas lospartet detautfor- 
iificacion deben estar Jlati^tteadas per Mras, — 
Este principio es ania con»>ecDeDcia del anterior, 
porque las partea de la fortificaoion «gtaráo flan- 
queadas, si DO se hallan ana? de otras tnasallá 
del alcance medio del fusil de que se use. 

6 ? Principio.— ios deferuas deben ser lo moa 
directas que sea po$ible.—'\ií decir, que se veri- 
fiquen por fuegos perpendiculares á t« linea de- 
tras de la cnal se hallan los defensores. Este 
principio ea el resultado de la esperieocia, que 
nos ensefia que el soldado siempre tira en i^na 
dirección perpendicular al parapeto, de manera 
que no se debe . contar mucho con el efecto de 
los fuegos oblicnoB. 

7 ? Principio. — Zos ángulos muertos deben 
evitarse ctianto tea posible. — ^El trazo de la for* 
tíRcacion permanente, que se compone de par- 
tes eotrantea y ealientes, dispuestas de una ma- 
nera conveniente para descubrir los ángulos es- 
trentes, permite conformaree con este principio» 
que no aienjipre se pu«de o^aervarea i» fortifi' 



CBCÍon pagagera, en que muchas, veces se hacen ' 
obruB siti ángulos entrantes, ó cuyüs ángulos en- 
trantes no puedan ser vistos por los tjsíenaoces. 

8 P Principio. — Los ángulos teiie^tea que ha- 
^enfrente al enemigo, no deben tener menos de 
SQ°.-^^Porque.un ángulo ialit:nte, nienor <!« 60^ 
ao contendría bastante eepacio pitra las manio- 
brfiB d|ej« infauteda y de la. artillería, y adamas 
la artillería enemiga podria destruirlo rápjlp^te. 

9 ? Pi incipio, — Los ángulos entrantes no de- 
ben, tener meaos de. SO*, ná mas de 100 á 110°, — 
^D «fecto, si «fltoB lancina fuesen >meaorea de 
90*^, las parles- de la feFtificacíon. se coRtrar-^ba- 
tiriaiit.y «-tañesen una abertura mayor Cfue 100 

-ó 1,10°^ cuando mas, [as parces de la rartíñoacioo 
que ifocman loa lados del ingqkt saliente, serian 
d^fenfUdop de una manera demasiado oUícof . 
fiiraido ta niejor defensa la qua oiínistraD loa 
fuegos dírectoH, puqfle concluiírse que Ir abertu- 
ra mas conyeniefit^ de los íingulps .entrantes, es 
la de 90°. 



5 IV. . 

SE Z.&S 0BSA8 ABIEBTA8 POR lÁ OOLA 
EUfLEADAS AIBLADAHBNTB. 

¿Qué w ¡O que te llama «irtt aUería per ■ 
iagoltá 

La obra de fortificación que carece de pftra- 
peto por la espalda^ 

iCuáles sen las obras abierias por la gola? 
Soa estas: 1 P , la linea recta;— 2 9 , ]a linca 
earTa;--a 9 » la fl6cbB;'^-4 9 , la limetaí — 5 ? , el 
' ndicnte uwple;— ^ P , el balnarte^^? 9 , el re- 
.dieBte con ñancoBj-^S 9 , k teitaia; — 9 9 , los 
(Ueates'(le.BÍerra;— lOP, lacolade milano BÍm- 
.|de; — llP.Ucelade milano dobler— 13 ?, la 
cabeza de tenaza; — 13 ? , la cabez& baatíonada. 

¡Cuáles *o« las propiedades generales de un 
atriacheramienio en linea rcctai 

El atrincheramiento en línea recta tiene dos 
defectos, que haeen su defensa muy mediana y 
deben hacerlo desechar. Estos defectos son: 
I ? , no producir roas que fu^os de frente; y 
3 9 , teoer un foso sin defensa. £1 primer de^ 
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fecto remita de un hecho probado ÍK>r la espe- 
riencb, y et: que no se debe esperar de un sol-' 
dado colocado detras de uo parapeto, sino un 
tiro perpendicular á la línea de fuego. £1 ae~ 
gondo proviene da qae encontrando el declive 
det parapeta at terreno en la cresta de ta con- 
traescarpa 6 un poco mas arriba, y nunca mas 
abajo, en bajapdo al foso el asaltante, se halta 
debajo de loa fuegos de la obra. 

¿Cuáles s<m Hia propUdadea del atrinchera-- 
miento eñ línea curvaT 

.líeaelpstiiÚBUOB defectos qite^él «tiÍBehcta- 
míeoto mlin^Feeta, y ademas, ielÍMonveaieo- 
te de ser de Hna-conatruccion ditútil en -Ujgoerra. 
Por otM* partcv sos fuegos son denaiáwlo direr- 
^ntfeB, y.esta-e»una raaon malpara que deba 
ser descebado. 

¿Cuálea san las propiedades de la_fiéclta? — 
¿Qué cosa es tm sector sin fuegos? — ¿Uuálesel 
destino de lasjlechas? (Fi^. 5.) 

litt£ecbaes una^obra qoa se forina dedos 
partes'ó lineas rectas quese llaman caras, y que 
prescita un saliente al euemigü. E«ta ea la mas 
peqnefia de las obras de fortifieacion. Las ca- 
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ras no de)iea tender :nieiioa'4^ í^, qi-cmi 4e 
' 301" áe Wngttud: caando pasan .de-.estft lUtima 
dimensiap. Ja ñ«clta toma el nombre de riidien- 
te. La ab^tura del ángulo de tiiui flecha varia 
áeG& & 80°. Por eupueato n<in«B 'pu«d<s mt -me- 
nor de 60% conforme al 8? pfincipio.Tr-Aqul 
^conviene hshlar de un defecto que presenta to- 
do saliente de una foEtificacion, el eual icoásiste 
en dejar delante de sí una parte de) tenreiui na- 
tural sin fuegos, y por )a cusí puede dir^r bu 
marchael asaltante: esta parte del terreno se 
llama sector sin fuegos. Para marcarlo, en et 
•vértice dd ¿n^qlo se levanta «na perpeodioular 
•á.cada Hoaxle las caras del rediente: eriaslfeeas 
aeria las Mnesa eetcemas de las i^ras, y el sea- 
'tor sin faegos quedará representado :por el áa- 
gtilo que foEm«n estas dod lineaa. Bl.deMÍQO 
de las ñechas es el de cubrir un puesto, la ^uai- 
dia de un campo, una gran guardia, el paso 6 la 
entrada de un atrinclieramiento. También se 
colocan deluute de ubias mas considerables, ya 
para esplorar y baUr las partes del terreno, que 
oo puedan desoubrír laa obn^ prino^)aIea,.6 ya 
para procurar fiíegoa de flanco y-de «eves sobre 
los sitias poi' donde d«be inaioliar«J enemigo. 
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.leao de él'. — ¡Cauto se determi7taa ^¿ trazo y «u 
' tamt^l — ¿Cómo se calcula el nüjnero de los de- 
fensores? (Fig. 6.) 

^ rediflDte cb uiu obra de forma triangular,' 
compueM;^ de dos caras y vna gola. Las car^a 
Bon Job lados que miran, al enemigo: la goU «s 
la fttrte cresta al ángulo formado fox las ca- 
tssi Se sirve uno de loa redientes fas* defen- 
der les puntos, detrás de los «uale? a% uno dof- 
fi^del terreno, como la desemboeadum deiia 
puente, la puerta de vma ciudad, un dique, las 
avenidas de un casillo, de un pueblo, y cual- 
quiera »tra .posición, auna distancia e^wz de 
ser HOúorridjt por tropiis^ua se Inütea ¿ bu xeiA- 
guardn para defender la gola. El teazod^l re- 
. diflnte se determina por medio de la gola y de 
la qaf^tal. Sise ha dado la posición de la gola,' 
Be Jevanta una perpendicular en su oetitro, que 
Berá la capital, «obre la cital se niarca la longi- 
tud qne se le huluese asignado, yquedi^r^ deter- 
minada la punta ¿ vértice del ¿ngulo satieote. 
Paia tra^íai' las caras, no hay mas que tirar HOa 
rectft á este punto desde cade uno de lo* estr«- 
-nies de la gola. Si al contrario, se ban dado la 
dirección y la longitad de la .capital, después de 
Coo^jlc 
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hi^er marosdo el pooto del vArtiM (]«l ángalo, 
y medido hacia atrás la longitud de la capital, 
fie leranta una perpendicular en este eAremo, 
sobre la cual se marca por cada lado la mitad 
de la longitud de la gola^ coii 1t> que ya no res- 
ta mas que reunir el punto dd vértice & las es-" 
tremidades de la gola que ee acaba de trazar. 
Sin embargo, aun tas curas pneden fijarse desde 
el principio, ^gun la poñcion que se quiera ba- 
tir: entonces ia gola y la capital se deríbnn cOmo 
ana cMuecaencia. Las dos caras de un redien- 
te deben fori&ar entre «f un ángulo saliente de 
60^, por lo menos: de otro modo el sector sin 
fuegos resultMria demasiado grande, el tngulo 
saliente del parapeto carecería de solidez, y el 
interior de la obra quedaría tan estrecho, que 
los defensores estarían muy inciSnodoa.— Para, 
determinar el tamaño de un rediente por el nú- 
mero de hombres que lo han de defender, está 
admitido generalmente que la defensa de una 
obra seaiejante eetá bien asegurada, cuando la 
guarnición puede dar dos filas de fusileros al re- 
dedor de la linea de fuego, mas una reserva ' 
igual k la sesta parte de toda ki fuerza. Se sa- 
be adema», que en cada fita se debe contar un 
metro cwndo por cada hombre, S^un esto» 
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^i^«l_6ftclrv«-de la gnarntcion, at eepafa un 
leato pai-d U reserva, y los cinco eentoa restan- 
tea.dan et número de fusileros que se han de re- 
partir en las cama: la mitad de este número da 
la fuerza de una fíla, y espresa en metros la es- 
teosion de la linea de fuego, de la cual se toma 
la mitad para cada cara: por ejemplo, iina guar- 
uicion de doadentos cuarenta hombres, daría 
cuarenta de reserva, mas doscientos fusileros: 
estos formarían dos Uas' de i cien hombres ca- 
da una, loego la linea de fuego tendría cien m€- 
tros, y cada cara cincuenta.-^-^uando se quiere 
calealar la guarnición para oií rediente qua esti 
cooBtmido, esnccesaf io medir la' estension' de lá 
linea de fiíego 'en las dos caras: el ntlmero de' 
metros que se obtenga, dará el ^fectire de una 
fila.de fttsilérosi daplicandocstenúme^», y efis- 
di«Mta wi quinto para la reserva, se obtendri el 
tolal-deja guamicion que se nteeíúta. ^ se 
quiétese defender la obra coo tr» fitas, se tr í- 
plicsria el niiotero de vaétroi de la eetension de 
lasearas>y ae aáadim un quinto para la re- 
s»va, . . 

.Lo» signietites datos' puoden servir páralos 
redieote& defendido» por una 81a de fuMleíos. 
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¿Qaí ióngitud deben tener las caras ái vü rt- 
diente para qa» ae lea ponga» Jktnea^—¿Ou¿l 
es- la ionmUid d&los fiancos y como se trazan^ 
CÍÍ-7.) ... 

Ouanáo fas (Un« de nn rediente tienfln mas ' 
tie 60'', Be qniebran etrsas «streolos pam ^>te-' 
ner fiancotfde }6 & 20°' que puedan cnizar nw 
fiwgDs delante de la cúspide del rediente, y se 
trastiii per pendic ala miente Ji iascaras; la distan- . 
ci».de ios flanco» ¿ la ctls^mle ao delw ser mR- 
yct que la mitad del alcance del fusil, á fin de - 
qne BUB rueges puedan eetetuderse par el wetor, 
que. no loa tiene, lo maa que aea posible. — Su 
longitud no debe ser menor de quince 6 veinte 
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rulfeña'pecm qtoe 'puedan -ledibfr quinee ó rCinto 
iiuilercisi, Toda parb^ de fortiñcaaíon en qng 
no ae puedan colocar quince ó veinte fuiíileros 
pOF lo lUfiDOB, presentafH una defensa- mny. me- 
diana. 

gQtté^a et una luneta? —íCómo te deUrmi- 
úan sutmo y- su tamañof-^¿En qué etuot ge ueaí 
— '¿Por qué es preferible á la flecha y cuáles son. 
eua defectosf {fig. 8.) 

ITmt'luneUno es masrfuc unft'fleehiit cflyas 
caras se han" alargado y quebrado para dnrles 
flancos. P&ra trazar una luneta y deteraiinar 
su tamaño «o» rejdoion al nÚAiern de bombrea 
destíiradoa'A defenderla, deberin teHeree pre^ 
sentes \ps principios de qUe nos sertímos para 
trazar les redientas. £l tamaño de la» lunettte 
vaia tBOoho: loa flanesB n» puedeit t«ner me- 
na» de Id i. iO", y tan Cara» de SO'á 60^, y aun 
maa; éegntt' it» circunetaincmsi $e tisan tas- lu- 
netas en )ob Oiiíimoa canos en qtie se emplean 
las fleah&s.' aa coloca con' ventaja «aa hmeta de- 
lante de 4in- sistema de atrint^eramientbs, ya pa- 
ra descubrir alguaos barranco» 6 oamicios pro- 
fundos que los atrincheramientos no pudiesen 
Ter, 6 ya para defender un vado, una calzada, el 
Bcectto de uq puente ke^ pero en todo caso, es 
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neceMrto tpw la gola esté «poyada portra^M 
qne M hallen á una distancia proporcionada ptf>- 
ra poderla socorrer, ó por algunas obras á. re- 
taguardia. — En la fortificación permanente «e . 
usan Us lunetas para descubrir la marcha del , 
sitiador ea las partes del terreno que no pueden 
batir las obras de la plaza, y para tomarlo de 
revés. Regularmente se detienen las tierras 
del foso con paredes llamadas revestimientos de 
escarpa y de contra escarpa* De estas conside- 
raciones resulta que los avaoses del sitiador aor 
bre la plaza no pueden pesar adelante sin apo- 
deri^rse primero de las lunetas que tienen vista 
sobre el ataque, y sin tener qiie recurrir k la ar- 
tillería Q & la mina para abrirla brecha, cotnase . 
verificó en la luneta San Lorenzo, en el sitio.de ' 
Amberes en 1832.-r-Las lunetas aon preferibles < 
& las flechas: primero, porque son saas eapado'. ^ 
eas, y segando, porque producen faegos de flan - ; 
co.aobrelod aproches de la gola. — Sus defectos. - 
son: 1. ° , tres sectores sin fue^i 2. ° , filloa 
de freutei 3. ° , foso sin defensa & causa del re- • 
Heve que impide que loa defensores p»edan ver - 
au fondo. t 



-fflaí eosaa tmbaluartef — ¿Camote nuHfican 
lotd^eatos de loa bahtartesl — Eit qvé'déscatita 
el arte de f orinar las plaza» de guerrea (Jig. 9.) 

Kt baluarte es una obra que tiene la forma, 
de una juneta de grandes dimensiones. En )a 
rordfícacion pasagera, las caras deben tener de 
50 ¿ lO", y los flaoeoB de 30 & 35". Los ba- 
luartes deben ser tan eepaciosog como sea posi-. 
ble, y para esto es necesarip que sus ángulos 
salientes y sua Sñgolsr de' espalda sean tony 
abiertos. La abertura de estos 'fihguloa está 
subordinada fi la dirección de los fuegos nedesa- 
ríos & la defensu de las partes del terreno que se 
quieren batir. Loa baluartes empleados aisla- 
damente como todas tas obras aisladas qua uo 
presentan al enemigo masque ángulos salien- 
tes, tienen delante de cada saliente un sector 
desprovisto de fuegos. Todos tienen tambieu- 
el defecto de no producir mas que fuegos de 
Átente, y tener ibsos sin defensa. Pero si en 
logar de considerar á los baluartes en posicio- 
nes aisladas ó tan lejos unos «ie otros que no 
puedan }>rotgei'se mútuumente,. se les acerca al 
alcance del fusil, y se les dispone conveniente- 
Mente con relación á sf mismos, desaparecerá n, 
todos los defectos de los baluartes aislados. En 
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efecto, ei dos baluartes ae hallan tan cerca voo 
de otro que liu üdcb de defentuí no tengan ma- 
yor longitud que el sicance de) finil, los ángn- 
loa saKentes serán ángulos jlaiujueados, y «stpa 
dos baluartes se defenderán miituamente. ^1 
arte de fortificar Ibí plazas de guerra e'n' Euro- 
pa, descansa hoy en la combinación fíien enten- 
dida de los baluartes ligados entre s! por lineas 
rectas. 

lQu4e^una tenaxt^ — iCuálet tu vMíofay 
«K ineontenUnte! — ¿Qaí o^a» « ífcliwi» de-ia 
tenagfi? ( fy. 10), 

La tenaza es un atHnaheramietito compuesto 
de dos caras iguales formando un Ángulo en- 
trante, y cuyas caras deben flanquearse mutua- 
mente. — Tiene la Tentaja de producir fuegos 
cruzados, y el inconveniente de tener un ángu- 
lo muerto.-— Las obras que se derivan de la te- 
naza son: los dientes de sierra, la cola de mila- 
oo simple, la cola de milano doble, la cabeza de ' 
tenaza y la cabeza bastionada. 

¿Qué son los dimtes de sierra} ( jí^> II). 

Los dientes de sierra ¿ tíuea dentada As una 
serie de tenazas, cada una de las cuales tiene 



,una.,CBra mas corta que la atra: las caras mas 
lat^sAe llscoan ramas ó muíales y las mae cor- 
tas K deDominan fiaacos. 

¿(^1 es la cola de milano simplef {Jig. 12). 

£!«nnB; tenaza ¿ ouyw Bstremidade* Be agre- 
gin id» Ift^Ofi ramales reentrantsa hacia ta go- 
I9 y eirreo pera cubrir fa loa defenaovet. — Se 
osa parft cubrir un frente de 60 & 75°*. 

¿Cuales la cola de milano dohltS (Jiff. 13). 

Es una tenaza doble cuyos lados terminan 
por dos la^^ ramalea ó alas que cubren el ih- 
terior~d« la obra. — Se uss para cubrir un frente 
de 120 4 160". 

iQué cosa es una cabeza de tenaza if como se 
ohtieat m traeot {Jig.Í4). 

La cabeza de tenaza est& fonnada por una 
serie de ténaza's construida sobre las caras de 
OB' meái» polígono, iguates A 60", y combina- 
das de tal manera, q«ie el ángnlo saliente for- 
mado por dos tenazas adyacentes, sea por lo 
menos de 60°- Su trazo se obtiene quebrando 
la» lados de un oet¿goDO de. modo que queden 
unos ángulos salteates d«60*, Ik-fia desque la 

ü,:,-,;f--„GoOglc 



abertura de los ángulos entrantes ee acerqaen 
lo maa poiibles & 90°, que es la RbertHra 'Usad 
favorable a la defensa. I^longitod de tas ca-^ 
ras de una tenaza se hti fijado entre los Ifmitefl 
de 15 á 30", por que si tuvieraD menos de 15 
no produoirian fuegos snñcieates, ysi-tntiepaii 
mas de 30", la obra saldría de nna estension 
demasiado coiMÍderable.— No ncB^re se tirité 
que fortificar una- línea recta, fr«euenteiaeMe' 
la forma del terreno ecsije que un ataincbera- 
miento se estienda en la dirección de unq ñnea 
quebrada ó de una porción de poligooob En 
este <;aso se emplea la cabeea da tenaza. 

¿Qaé es una cabeza bastionada? — Cómo te 
conttruyef ¿ Cítales son las ventajas de las cabezas 
bastionadas? — ¿Por gité se ha Jijado la longitud 
del lado del poUgotio que sirve para constntir la 
cábeaa bastionada, entre los límites de ^60 y 240 
metros''. {Jíg. 15). 

I<a cabeza bastionada es una obra de fortifi-' 
cacion, cuyas partes salientes son baluartes, y ae 
emplea eu laa de&nsas de alguna impertancíft^: 
Se construye sobre dos lados contiguos da UU' 
porcÍDn de poIigoDOy que no deben teher menos 
de 160* de longitud, ni mas de 240' en la for- 
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tifimcida psaajera. Para construir ima cabeza 
bastionada, en el centro de cada lado del poUgo- 
no te baja una perpendicular igual á un octaTo 
del lado:dd polígono ti-es un cuadrado; 6 Tinsép» 
íimo .-slea- un pentágono, y & im msto ai es un 
Msi^iMeá OD polígono de mayor número de la- 
áo9i- Se tira nna reeta ábl pié de estas peipen- 
dicntwee á-cada uno de loi vértices de los án- 
goloa ooiitíguiM, y esta» Ber¿n las lin^^ dp de- 
fenaa. .'Si solwe estas lineas^ y partiendo d« los 
vérticeia de Joa ángulusdel poHgono se marca la 
tercera pa*^ del lado del polígono, se tendrán 
IsBcaraa de los baluartes, y los puntos que con 
eato quedan determinados señalarán los vértices 
de los ángulos de la espalda. De cada uno de 
estos puntos, tírese una perpendicular & la línea 
de defehsa opuesta, y «e tendrán los flaneos de 
los bftloaites, y juntando las estremidades de los 
flancos por medio de líneas rectas que se llaman 
aoríÚKtft quedarl > concluido el trazo del (Vente 
bastionado.^— ^Ventajas de taa cabezas bastiona- 
das:.. l.F los tres ángulos sallantes están ñan- 
qn^doá por fuegos de flanco directos, que par- 
ten de-loB flancos opuestos á estos salientes; por ' 
esto se les llama ángulos flanqueados. — 2.* El 
ángulo aalfente qus primsiio.se preaenta aleñe- 



migo y que al principio era el ma» débil, se faa* 
11b ahora defendido por ambos lados por fnegos 
de flanco que se cruzan en el terreno inmediato 
i este saliente. — 3.* Los fosos de las caras e»- 
tin bien defendidos por los flancoa opuestos.— 
4.' Los flancoe se defienden reaproeaiasirte 
cog;íendo por la espalda i los asaltantes qoe quie- 
ran escalar su parapeto. 'Estos misnnoa Smmsos 
defienden igualmente bien el foso da Iw corti* 
ñas', cuando el relieve permita k cada flanco dfls- 
cubrÍF lá mitad de la cortina perteneciente at 
flanco opuesto. Difiriendo poco del iat^o rec- 
to, la abertura del ángulo del flaneo, la deferu» 
del foso de la cortina es casi direrta.— 5.*. Por 
la misma razón, el foso délos Bancos, está flan- 
queado por la cortina.— 6.* Los fueifoa de taa 
caras de Icb baluartes ee dirigen bácia d frente 
de las eórtinas, y una parte de eQos se craza eoo 
los de las mismas cortinas. Las cortinas, eaya 
posición entrante las bace ya muy fuertes, sstia 
ademas defendidas por loa ñrego» enizadoa de 
los flancos. £t enem^^o se veri obKgndo i^ no 
dirigir BUS ataque» sobre* ellas y á nvrchar por 
las capitüleB. Se tendrá, paes, la ventaja, de co- 
>tr-los puntos de ataque.-^?.* Los Aillos 
antea que ea tgdwloBtrawuquebenoadaf 



4o &, conocer antes son ángulos maerto», ya no 
pueden conaiderarse como tales en el trazo bas- 
tionado^ pues que cada uno de estos fingulos en- 
trantes, que llamamos ángulo del flanco, es vis- 
to y defendido por el flaneó opuesto. 
. , ^ hu fijado la l<Higitud del lado del polígono 
cutre ^B.Ilatites de.l60 y 240°*, porque si los la- 
dos del polig.ono tuviesen tnenos de 160 , todaa 
las partea del frente bastionado serian demasia- 
do estrechas hacia la gola, y los flancos no pro- 
porcionarían bastantes fuegos sobre las capita- 
les. $i los lados djel polígono tuviesen mas de 
¿40°', iaq líneas de defensa serian demasiado lar- 
gas, y el terrena mas allá de los ángulos flan- 
qoeadoiS no quedarla defendido. Kn la fortifica- 
ción pasajera, la longitud de la línea de defen- 
sa se determina por el alcance medio del fusif 
quaesde200°. Se le dan de 120 á 160°, para 
que los fuegos de flanco puedan cruzarse mas 
«IIA de los ángulos flanqueados.— La relación da 
la perpendicular con el lado del polígono se faa 
fijada en un octavo para el cuadrado, y en un 
•óptimo para el pentágono, porque si en eslos dos 
poligonos la perpendicular tuviese mayor longi- 
tud, los ^ngúloa - flanqueados tendrían menos 
de 60°. 

. Coo^jlc ■ 



5 V. 

Sft LAB 0BBA9 CEBKADAB EUPLEADAS 
AISLADAMENTE, 

¡Quée» una obra emradat—CaáUM atm las 
eonaderacioneg principales (pjx se deben tener jv^ 
tentet para el vo de lo» reductotf 

Se [laman obras cerradae aquellas cuyo para- 
peto circunscribe todo el terreno ocupado por 
loa defenflores.— Lais dimensiones de los reduc- 
tos están aujet&a á dos condiciones principales: 
1/ que puedan contener A todos los defeiisorea: 
2.* que tenían suficiente estei)sÍon para un fu- 
silero ¿ lo menos por metro corrido de para- 
peto. 

La esperiencía ha probado que en las. obras 
cerradas mas pequeñas se necesita á lo menos 
nn metro cuadrado de superficie libre por hom- 
bre, para que los movimientos de la tropa pue- 
dan ejecutarse fácilmente en el interior. £n 
consecuencia el número de hombrea que se po- 
drá emplear en sii defensa, será el mismo que 
esprese los metros cuadrados que vale su super- 
ficie. 
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¡Ca&ntéu espades di obras eerrodcu hayf 

Hay dos especies de obras cerrabas; obras 
cerradas sin flancos que se llaiuan reductos, y 
obras cerradas con flancos que se llaman /ortí- 
nes 6 fuertes de campaña. , 

- -¡Qui' tosa ü» iOt reducto^ — iOuál es su uso 
«H el efirtAtof — '¿Ouéles son los reducios gue se 
comtruyen ordiiu&iwitent^— ¿Canto sedétermi- 
jta lafverza dsl destacamento necesario para la 
defensa de na redttctof — ¿Cuáles eltímUé infe- 
rior del lado delreducto cuadrada minimam, y et 
límite mperior 4^1 lado del ñdtteto ouadrado ína- 
xún»n de ^e no se debe uno esüeder en campiüíat 

Se llama reducto toda obra de fbrtificaciaa 
cerrada sin flancos, sea circular ó polig^al,-» 
Los reductos tienen ^uchp uso en el ejércjtoi 
sirven para descubrir cañadas li ocupar alturas, 
para proteger puestos, pasos, calzadus, caminí» 
reates, vados, desembocaduras, ^imites. de bos^ 
qoes y toda dase de posicioiiea particulares, y, 
también para cubrir los flancos de un ejñrcitp. — 
ho9 reductos que mas comunmente se constru- 
yeo son loa cuadrados y pentagonales. No se 
OHutruyea reductos circulares, ni de qd graa 
. Coo^jlc 



número d« U4os, porque lea piímerM búü de 
difícil construcción, y á cierta distancia loa fue- 
gos ^01) muy divergentes, y los segundos Uetien 
el inconveniente de producir muchos dectot«g 
sin ftifigoB. — La fuerza (¡ue debe tener el desta- 
camento que ha de defender uh reducto, se ar- 
regla ó se determina calculando uiHt ó dod fítas 
de fusileros al rededor de la línea de fnege, rain 
i^ua reserva. Ademas, es preciso que el desta- 
cam^to encuentre en el terraplén det redooto 
el eiipaeio necesario para establecerse cómoda- 
mente al biruque. — Un reducto cuyo lado soa 
de 13 & 21", no podrá ser detéadiitu mas que 
por una fila de hombres, coo una reaerra mas ó 
menos grande; cuando su lado sea de 21 & 26°, 
podrii eer defendido por tfea fitas y una reserva. 
2>ebi«ndo tener las obras cerradas una ¿apaci- 
¿ad interior que pueda contener A lod delenso^ 
rea,' w éstetMÍón debe telier un límite Inferior: 
«sí, el tádo del redacto euadrado mm pequÉSo 
que le puede construir ea de 13°*. El lado del 
Mucto cuadrado maximun, tiene por límite tu- 
peitor 32", que r&ra vet se traspaíá en cáta- 
pttila. 



, _87— 

*-' gCémó Bt pruHba qH9 el iodo del mdtteté am- 
Arai»me»pefaeñoiHpaedeBtr menor ik 13*Í-^ 
¡Gómú puede aonteaér el redactó de 21"^ de lad9,el 

-número de hombree rteceiaño para su dejetua con 
dotJUatf 

£t réduct<^' ma» pét^uptío (\nk t» puede cons- 
tniir 68 eí de 13", por lado. Fararaloar la 
aupérfióie ^b ib terraplén, se rebájate de I3", 
dos veces la distancia horizontal ■ de la crts- 
ta interior del parapeto al pié deltáltr^dela 
tWñ'tfiieta; se puede suponer cjue esta distancia 
M dé 3", con qne quedaran 7", cuyo Cuadrado 
4$, 'esprésá en metros cuadrados la sopérBcíe 
féfiervada i los defensores. Siendo el tontbrtro 
Ae h líheii de fuego igual í 4 x 13-, ó- 32», se 
ve <]ue contando un ^ombre pot rnétfo éútldm^ 
düj la Buperdciti del reducto On sobid pO¿d mal 
lí aenoasnfieieRte. 

Todo reducto cayo-lado fuasa iftuiar que ISf^ 
so. podría 'Oontaaerá sus defentoeés. Por ejani« 
pJo,«o^'ende pan «■ dofensavcMtiesatrO htOa-/ 
■hrta, OH i«da«t»de'6^ delado nn po^la con-' 
teñe* nÍHguno> pÓA]ae«u Staperítoie interior qiie^ 
daria aducida & un ¡lunto ó & cero. — Apliqae' 
moB el ealeülo anterior íl uo reducto de 16~ do 
Udoi resáisdo 6^ de Id', qnedaráti 10^, cuy»^ 
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cuadrado lOO empresa «n nidtros cnadradot !& 

superficie del reducto contunda' enbv los |itéa 
délos talusoa de las banquetas, y el nánero de 
hombres quepuedea J>ivaquoBr es esta espaeiot' 
Ademas, do todos han de estar alU al mismo 
tieiqpo, porque necesitándose Eesenta y cuatro 
hombres para llenar cou unn fila ios cuatrala* 
doa>del reduele^ . quedará una reserva de trñata 
y seis. Variando el espacio ocupado por la 
bunqneta y su talus, cou la altan de la cresta 
ioteríor sobr^ e| terreno, se halla que el cedudo 
de21''dp lado. jMiede coptener el- número de 
hombres necesarios para defenderlo con dos &- 
las, suponiendo la elevación de la cresta, interioc 
á 2~,50. En este caso la distancia horizontal 
de la Ifoea de fuego al pié del talus de la ban- 
queta ^ de 4". M,ultipli(»i;ido ^I'por 4i nfir. 
mero de los lados del reducto, se tendrán 84 . 
para eLpeiímetro de la linea, de fuego. > Se ne* 
ceaí^rén ciento sesenta y och» hombres par» 
defender este reducto con doe filos de spldados: 
este niílnern ae obtiene muUiplioando el perímen 
tro 84° del reducto por 2. L% superficie inte- 
rior del reducto se obtendrá restando 8" de ;2J% 
y elevando al cuadrado el núm. Í3,quee8 la dí- 
' - que reiutta entre estos dos náioeroi, m. 



tendrán 169°*. Con que el redacto podrJt de- 
fáadénauxm ciento wsenta y ocho hombres co- 
l9cado« en dos Mas slrededof, queitsnd'o nn 
hombre de reserv». — Si el reiiticto>ttfrÍere2<^ de 
ladnae podrá «tefcnddr coa trea fitas. Bl perl- 
OMte» dfiila Uae» de fu^o será 26 X 4 d KM"^ 
jMiiBltiptíaaddo 104 por 3, se obtendré 312, cu- 
yo námero Mpresar& el de los- hombres neceea- 
rioH pura defender el ftducta con tres tfíta. ta 
sDperfioie iatmíof delredocto se obtendrá res» 
taado 8 de 26 y elevando al cunfttado et'núme- 
ro IS'qaeesBH d¡rerencia:los324*qne resoltan' 
Bf^ la espremon de la super(lbi>. ' Itéstando 
312 de 334, se re qoe Bs tendrá ana rtisetnt de 
doce kooibres. 

¿Cómo te i^mittTátfe tírtrviw¡t»(pte.iie6acoH- 
tener UR numero de, homl^ea ^ depiezas dearti- 
üeria detenaiaadp? . , 

'Regularmente se coloca alguna artillérk en 
loB reductos de cierta importancia, por ejemplo, 
eu aquellos ciíya deren&a se hace con dus fílas: 
entonces es necesario tomar en cuenta la, posi- 
«ion de la línea de fuego defendida por lá artt- 
Ilerfa, y la porción de superficie interior necesa- 
ria pata la colocación y maniobras dé las piezas, 
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cufit porción ovemos BprDcsknatíventBts «>( 
40" cu«df»d«8 por pieiB. A\ «¿mero de hom-' 
ík^ dado le aQw&'á ttotw v«cm40'coiBa bm' 
el nfinero da pimM que se qiiienH)'oalocae«n 
el reducto, 90 nfn» la nw dtadinida dsl náner' 
ro que Tenulte y aSftdieBdo k «sta niz 6 ú S| ••«' 
gi^n ItrÍH^ut del destocttmevto, 4Q teodrü el Ja" 
do del xedufito. Ejemploi SupoRgWnwH que el 
djeqUc4iBeiitP«E^dado^^trfoshoml»«.y qiie-«a 
le dsD doH pii»Faft de «rtilleriati do^pievtoB.M 
KSsdir^Q optwnts» IpqvK daiA doviratM. ochen--' 
tft, (sj^ft.ntiz «pr^csimadft eA 16: BSvdieodo S A 
epte.n^BWro pie ttodrto 24° pan el lado del re- 
ductp- y II) p«rf Fi«etrQ aeiiti 9^"°, . Dq estos 96.", 
2S están defendidoi por dos pieza* de utiilería 
que se suponea colocadas & barbeta en dos ángu- 
los; quedBrtn pues 74" que defender á la fubile- 
rfa. Con que se Meeesítartfl cirnto cuarenta y 
ocho bombres pam esta defensa con dos fllas> 
y quedará una resenra de cinciienU y do», 
(200— 148=62.) 

Construido un reducto, icémo se calcula la 
fuerza del destacamento que puede ocuparlo? 

Si el lado del reducto está coqtprmdida eutte 
ISyXl'eereste'áa Q^j 8 si el Mo es igoiJ & 
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2}" ó mas grende. L« reata bc slenu4 «I on»* 
drKdo y égt? enpresará I» suparficja interior del 
radact». £atoiice4 m vevá la fiieiua del ¿eatacar 
meutv teffttt *e quiera ^ do, colocar artilleria en 
él. EjeBíplo: íupoog^mo» un Feducto cuyo lado. 
teiiga 36 m¿trQ^4e 36 réstese 8y la resta I8«léh 
«se al ptiadrado «juedará 3B4. Estén ^ ná^ 
mfjro de roétroa cvadmdo» contenidos CB el inte* 
ríor d^ redae^. Si ae quieren colocav «a M doa 
piczafi de artíltería, sfi restar^ 80 de 324: la.rtsta 
244 flspsewrá íi aúntero de FiuilenM qiMMfpo- 
dr¿(i coloctr en el redacto. £1 ]»eriiaeto> d^ 
rediicto es de 104"; de estos 104^ reBttDtM'd8% 
defendidos por las doa piezas de artHWi^a <)iw 
89 «uponw colocadas en dos ¿ngtrtosi y queda-- 
riin 83" %ae defender por los fuGÍleros. ' Se ne- 
cesi^r6n, pues, ^ento sesenta y cuatrobontluea 
para eata de^nsa con do» filas, y quedará una 
reserva de «chepi^ hoatbras.<~€egundo «jem- 
plo; supongamos un reducto 32" de lado y que 
' se le deban colocar dos piezas de artillería, cuan- 
tos hombres podrá contener, suponiendo prime- 
ro que no hay traversa en el interior, y después 
que hay una traversa cuyo sitio será preciso de- 
ducir de;la capacidad íataciar del rednotOk Se 
lestaria 8" de,3S°',^quedarán 24',- cuyo cuadra- 
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do es 576~i restando dos vecM 40'-fiS'tendriii 
496'° ° para' la superficie interior d^ redacto. 
£1 perímetro del reducto es 32 X 4 ¿ 128": hie^' 
go multiplicando 128~ qi>e indica el contorfio' 
de la linea de fuego por 3, número qiie espresa 
^ de las filas de los defensores, ee obtendrd 
128 X 3 = 384. Pudieiido contener el reduc- 
to cuatrocientos noventa y seis hombres, y no- 
empleindose mas que trescientos ochenta y cua- 
tro en su defensa con tres filas, quedarán cien- 
, to doce lio^bre» de reserva. Tomando ea cuen- 
ta el terreno ocupado por la traversa, cnya su< 
perficíe es de 18- X 7", 63 = 137", 28 la su- 
perficie interior del reducto no será pins (|ue de 
' 496— X37 Ó359-'. La defensa ya no tendrá 
lugar ma» que con dds filas: 128 X 2> ó 256, 
será el námero de hombres neees&rioB para la 
definirá con dos fihis, y entoncei la reserva serfi 
de 369—256 ó ciento tres hombrea (1). 



(1) S",40biwa de1tBlui,d«l»bi 
1, SO banqneu. 

0, 43 biue del t«1us interior del parapeto. 
3, 00 np«wr del pampcto. 

1, W baaBd«ltalu*wie>ioc(lal|WTBpeto. 



iCuáia ton lo» defeetot de los reductos* — ¿A 
gué medios se rectore para dirigir fwgot sobre 



Los reductos tienen tres defectos eseiicialea: el 
primero es tener Tosos sin defensa: el segundo 
no dar mas que fuegos de frente, y el tercero es 
el de presentar al enemigo tantos sectores sin 
fiiegoa como ángulos salientes tiene la obra. — 
Para dirigir fuegos sobre las capitales se recur- 
re i diferentes medios, que consisten: pi imero, en 
redondear los salientes de Ie línea de fuego: se- 
gundo, en hacer lienzos cortados, is decir, en 
sustituir al ángulo saliente una recta perpendi- 
cular & la capital: este segundo medio es prefe- 
rible al primero, porque procura A las capitalea 
fuegos paralelos á ellas mismas. 

¿Qué se Itaman fortines ó fuertes de campaña^ 
— ¿En qué casos se debe hacer uso de elhs? — Zas 
obras cerradas ¿deben tener aberturas ó pasos al 
través del espesor de los parapetos para poder co- 
municar libremente del exterior con el interiorf 
¿Dénde se colocan estas aberturas? {Jig. 17). 

Se llaman fortines ó fuertes de campaña, aque- 
llos cuyos lado4 se han quebrado hficia el inte- 
ñor para procurarse flancos. También se d;* 
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•tt» sombra i k» redocCos sobre cayos tados ee 
«wtaubluwn b^u&rtes enteros. Se hace oso de 
tu» turtluusaa los easoft que ecsigen mayor re- 
!ti(ito)tcuk ifuH I& c)He pueden bacer los simples 
r^UvUi^ Cuando se quiere ocupar una posÍ- 
cttju riwi tattiiíDte se «oostruye «n fuerte con ba- 
I.uui-(u>k K^tys fuertes baceo vece» de peque- 
tutit i'liu.^ts vio guerra, de que do se puede uno 
a^K'^lvMti' «iut? pur un ataque en regla: es decir, 
yv'i' uu uU^uo hqcho por tropas que marchan ó 
v>iiuiuiuu »ubi'« UBA fiMtificacioD, escavaudo trin- 
^ttvcw <io u» UKítto de profundidad y echando 
tMVwMUkiJvl lti.t.U> d« los sitiados para cubrirse de 
^.WA C»v\'.>^ tA» obras cerradas deben tener 
^txíU^iiA> vJx 3'" para poder comunicarse Ubre- 
uw>*^" '''«'t <í'tt«rt«>i; coa et interior y del interior 
^.^'it vi t">lv< i»r. lía toa reductos se dejan en el 
hii.U> ii»'iiv«tv'>t>u«sto ¿lodataques, y enlosfren- 
,... l.^^.lull»l(lLUl ae dejan en las cortinas (1). 



ucviuu Jg loa fuectuí oou Luluartia, \(!i- 
¡ lus DBbesas butioondos, j sobre lá nm- 
« wtú T«pwtidM lo* ruegos Mhra iDdu 
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> VI. 

DBS BNTt LA.HI Birr». 

¿Qué cosa es el desenJilamieatQ? — ¡A qué dt»- 
ttmcia debe uno desenfilaTse de las fuegos de la, 
artillería y de lafusilertcS 

Ei' <ie8enfllainiento es el arte de establecer 
' obra» de fcirlíficaeión en iin terreno dominado 
por al«uraír> y dé arreglar Su reüfewe, de manera 
que iienddél enemigo düefio de elida, no pueda 
-ver e( íótef íor de la obra. £1 deseíífítamiento 
tíMe pOr tíbjeto el guardar á los defensores de 
ana o^a, de los fu^ds «fe las alturas del rede- 
dor, hm fuegos de que debe uno desenfilarse 
sóni \? toB'dela artillería, peligrosos husta 
1,000-6 IjaÓO'íS? los dé la fuslteria, pdligro- 
sos ¿ 300? (k>B tiros qtie ealen fi 1 ,50 sobre el 
suelo). 

¿Qué altura deben tener las crestas interio- 
res para gue una obra esté desenfilada? — ¿Qué 
cosa es el plano de sitioí — iCómo se determina 
éste? ify. 18.) , 

Para qne una obra esié desenojada eis noce- 
urio que taa crestas interiores de eus púrspeto» 
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estén en nno ó en muchos planos, tales que: 
1 °. dejen todo el terraplén de la obra é 2" de- 
bajo de ellos para cubrir á la infantería, y k 2",50 
para cubrir ala caballería: 2? que pasen k 1",50 
por encima de las alturas del rededor en toda la 
eatension de los fuegos peligrosos. Estos pla- 
nos se llaman planos de desenfilamiento. Uq 
plano que es paralelo al plano de dene afila mien- 
to, k l°,50 debajo de €1, es tangente & las altu- 
ras, se le llama plano de sitio, y no pasa por en- 
cima del límite del terreno que se va k desenfi- 
lar, mas que & 0",50 ó 1": este plano es el que 
se procura determinar. Para determinar el pla- 
no de sitio, es decir, el plano por encima dd 
fual debe tener el relieve 2'°,50 de altura, se co- 
loca uno k 20" detras de la línea de gola ó del 
punto interior que se va á desenfilar (esto es, 
'del pié de la banqueta de la cara optiesta): se 
plantan dos piquetes cuyo estremo superior ae 
halle A 0*',50 ó I" del suelo: ae fija una regla 
ho rizón talmente & estos piquetes, y por su borde 
superior se dirigen visuales á la altura dominan- 
te, después de haber trazado la proyección de la 
linea de fuego de la obra. Un peón tendrá un 
piquete plantado vertiealmente sobre ést), y 
marcará el punto en que la visual corte 6 en- 
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cuentre »1 piquete. De) mismo modo se plan- 
ta uno por lo menos en el centro de cada caru y 
en cada ángulo, repitiendo en cada uno de ellos 
la operación que se La indicado. ■ Después se 
juntan los piquetes de dos en dos por medio de 
una regla derecha, ó por medio de un cordel, y 
se ve si estas lineas arrasan bien la altura do- 
minante á donde se dirigieron las visuales.- He- 
cho esto, se marca por encima de dichas Ifneaa 
el punto de la cresta interior del parapeto, y se, 
construyen los perfiles con latas ¿piquetes, (los 
perfiles de los Ángulos seguirán la dirección dé 
las capitales): se reúnen los perñles de dos en 
dos, y las líneas trazadas por las reglas ó corde- 
les, son las de intersección de las diversas par- 
tes de la obra. 

Cuando el relieve de wna obra es demasiado 
considerable ¡puede cortarse con una traversa? 

En este caso se corta la obra por una.traveí^ 
sa tan alta como la línea de la cresta del para- 
peta, de modo que esta traversa, bajo la cual 
se deja un paso en caso necesario para los de- 
fensores de la cara opuesta, los ponga á cubier- . 
to. de los f||f gos de revés con que el enemigo pu- 
diera ofenderlos desde la altura dominante. 



¿Cómo se desenfilan las obras aisladas no 

cerradai? 

Estas obras jio pueden estar eepueetaa fi los 
fuegos del enemigo mas que por el frente y ios 
flancos. No bastando la condición de ser tan- 
gente á, la altura dominante para determinar el 
plano de sitio, se le sujeta ademas k pasar por 
una recta llamada chamela, que ce «lige en la 
gola de la obra que se va a des«n6lBr, de mane- 
ra: I ? , que su prolongación por ambos lados 
deje al terreno. debajo de él, basta loaTíjnites 
del desenfilamiento; 2 P , que en toda la esten- 
BÍon de la obra por desenfilar deje al terreno 
debajo de ella O'",50 ó I" por lo menos. De- 
terminada la posición de la charnela por las ca- 
bezas de dos piquetes colocados en los estremos 
de [a gola de la obra, se dirigirá á ojo por esta 
recta, una serie de planos tangentes á las altu- 
ras dominantes, y se determinará la intersección 
de cada uno con la veitical i^e pase par el sa- 
liente de la obra: elqoedianekiatecseocion.maa 
elevada, dejará á todos los demás debajo de 61 
y ser& el plano de sitio que se busca. Pai:a ob- 
tener el piano de desenfilamiento, basjará elevar 
l'',50 todos.los puntos del plano de sitio. 

,k;|c 
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¿Gomo te desenfilan las ebras cerradust (^.19). 

No Ee puede desenfilar una obra cerrada, ni 
aun de un eolo punto dominante,, sin hacer en 
ella una traversa: un solo caso se esceptúa de 
esta regla, y es cuando á poca distancia atrás, 
se baje sensibieoiente el terreno de manera que 
BÍerapre quede '& 0"',60 debajo del plano de si- 
tio. Sea el reducto A B C D, el que se quiere 
desenñlar del punto P, suponiendo horizontal el 
terreno detras de B D C. . Se dcsenñlari la par- 
te A B C, tomando ¿ B C por charnela: tenemos 
horizontal la parte B C D, -^'juntando k ojo el 
punto P, con un punto k O^jSO sobre la banque- 
ta en T>, este rayo visual cortará el plano verti- 
cal que pasa por B O, en un punto que, elevado 
í l^iñO dará la altura.de la cresta de la traver- 
sa que se colocará diagonal mente. 

V VIL 



DB LAS DEFENSAS ACCESORIAS, ABATIDAS, TRAH-, 

PAB DE LOBOS, PALIZADAS O ESTACADAS, 

FA£.AnCA8, CABAIXOS DB FRISA. 

¿A qué te dá el nombre de dffensas acce- 



de llatnan 4i?^ífíS^ ^^fsoñft^ los Qbs^ulo? 

. Coodc 



que t>e emplean para aumentar la reeígteiicía tJe 
laa obraij de campaña, y por cujo mettio ae de- 
tiene al enemigo bajo Jos fuegoade losatriocbe- 
ramientos. 

¡Que cosa es tma ahatidaf — ¿Dónde se á>- 
íoco? — i€6mo se hacen la» abatida» para cerrar 
un camino^ {.fig, 20.) 

Se da el nombre de abatídas ¿ los ob&ticulos 
qne se forman coa árbolei oorta'los con toda» 
sus ramaa, ó con gruesas ramas colocadas unas 
junto ¿ otras, y BÓlidamente aseguradas en el 
suelo con piquetes. — Su colocación ordinaria ea 
detras del glacis delante de la contraescarpa que 
las oculta á la vista.de la artillería enemi^. Al- 
gunas Veces se ponen pegadas k la contraescar- 
pa 6 ¿ la eecarpa: este obstáculo se emplea con 
buen écsito principalmente contra la caballería. 
Ea necesario, I ? que las ramas se entrelacen 
de modo que no dejen ningún peso: 2.° que 
los troncos de 0'°,Í2 á 0'°,15 de diámetro sease- 
guren fuertemente con cuatro estacas por lo 
menos y dos ataduras: 3 ? que los estremos de 
las ramas estén Tuettos hacia el. enemigo: 4? 
que no est^ eapuestas al cañón. — Cuando se 
quiere cerrar un camino cod abatidas, se cortan 
, Cooslc ■ 
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¿'loedifiBy á I", del suelo, los arbolea quese ba- 
Ihtn á krs ladoe d«t camino y se les hace caer 
&tmT£sact«s en él. 

¿Qaé cosa es una trampa de lobo 6 pozo mi- 
litaría— ¿Dónde se colocan? — iC6mo se traza»? 
—-¿Qué dimetuatmes tienen^ — ¿Qué fin sepropo- 
ne uno alcanzar con ellos? {fig. 21.) 

Las 'hampas de tobo son uros poMscÓDÍcos 
esuavados en «1 soelo; regularmente se colocan 
sobre poca mus ó menos t W de la contraes- 
carpa, súbre la capital de las obrasj y Mi tres fi- 
las formando, quíncunce, á 3°',2ó de centro k 
centro. — Para trazarlos se toman dos cordeles 
de %',bO de longitud, con eeñalcB en los estre- 
roos y en medio las que correspondoi al centro 
de las trampas de lobo. El diámetro Miperior 
de estas' es dé 2°. el diámetro infeiior de 0",50, 
y su profundidad de l'°^0. Estas dimensiones 
eet¿n calculadas de manera que los ' intervalos 
entre los pozos puedan recibir toda la tierra que 
proviene de la escavacion, y que el terraplena- 
fflieiito en estos interralos no presente masque 
anatas salientes sobre las que seria muy dificil 
á un hombre paxar con sus armas. — Kl ñn de 
este obsláculo es el de hacer el terreno inaocesi- 
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ble á la cafaaüerfa enemif^á y el de obliger 'i la 
infaaterta á desunirse ó ct^ntenerse, mientra^ 
que loa tiradores ayudados ppr alguuos operft- 
rios llenan ]o9 agujeros 6 ponen tablas encÍTia. 
En el fondo de estos pozos se clava una estaca 
cuya punta, que es muy aguda, está vuelta hacia 
arriba y no llega hasta el nivel del terreno, la 
cuál sirve para aumentar el peligro de cate oba- 
tácttlo al '«letnigo. 

¿Qm fflwa es uTtapalixada 6 esíacadaf — ¿Ctián- 
tas esíaoofi hqyea dos métrot corridos, y dóude. 
se coiocan7 

Las palizadas son unas estací^s ó troncos 
tj-iangulares, de 2%@0 ^ 3" de longitud, sobre 
\5 h 18 centímetros de lado, aguzados ppr un 
estremo y enterrados de 0°,80 á 1"°. Se unen 
entre ú, á 0",40 de las puntas por medio de ua 
atravesaño, al cual ee clavan fuertemente con 
estacas ó tarugos, y que tiene 0",10 de aDcho 
sobre O^fOS de espesor labi'ado k escuadra, colo- 
cándolas 4 (TjO? ú tr,08 ana de otra. — Se 
cuentan ochó ó nueve palízadae ó estacas en dos 
grupos, comprendidos los claros que son de 0°,07 
á (r,08. La cotoítKcioD mas jcopy^qieote de las 
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'p»IÍ7,s>da8 >8 al pié de la contraescarpa; (1) «i 
hay UM anteglaCis se fuaie poner sobre la orilla 
de la coDtraeecarpa uoa.piklizada cubierta por el. 
g)acÍ9. Las palizadas que defíendea uq cami- 
no cubierto Be ponen al pi.é del t4lua interior. 
Se elevan 0",25 por encima de la cresta y dia- 
tan de ella 0°,43. La purte superior del atra^ 
veeaño est¿ Ji la filtura de )a cresta. — Es prefe- 
rible sacar las palizadas de un tronco de ^r,bot 
sin corteza de O^.SS áQ|¡;í40 de diámetro, del 
cual deben salir pcUo á lo lat^o. Estando los 
árboles cortados de antemano, dos carpiuteTPS 
hacen diez palizadas por hor^, y otros dos p^lo- 
can doce ó quince grupos al dia. . 

I Qué se llama palancal — ¿4 <jué dtsíaaeia 
se les abren troneras? — ¿Dónde se colocan las pa- 
lancas? 

Las palaneDa son gruesas palizadas juntas, de. 
Z'-.GQ de IftFgci, enterradas hasta l^SO, y eo 
cuy^^S juntaras se ponen gruesos rodillos para 
que una bala do atraviese las aristas de 1^ unioa 

(I) Le ea &íál ti enemiga nulijkar este abstiMula lI«aaii4o 
oou filenas, en el momenla del utaqae, el Iriingulo tdoío far- 
)nad»pDr la palizada j el talus dé oontraescarpa. Para evl- 
tMi-«tf«>JlBliuetic«iadÍiMr Iw.piáusdaatl piádelaenep"- 
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de unas con otras. De metro en metro ae la- 
bia, entre dos palizadas, una tronera de 0'°,25 
de largo sobre O^IO de ancho. Jjas troneres 
deben estar á 2' por lo menos sobre el piso es- 
tertor de la obra. — En lugar de palizadas se 
pueden usar troncos de árboles unidos, tosca- 
mente labrados, entre los cuales se hacen pe- 
-quefiaB aberturas cuadradas de O^jOS á 0",10 
de lado para pasar el fusil. — Se colocan las pa- 
lancas en la gola de las obras, é eo'los fosos, 
para flanquear'las partes que no lo est¿n. Se 
bace una pequeña banqueta en el interior y un 
foso en el estei'ior, para impedir que el eneiüigo 
se pueda servir de las troneras. 

¿Qaé cosa es el caballo de frisa, para gué 
sirve? (fiff. 23.) 

El caballo de frisa se compone de una vigue- 
ta de 3 á 4" de longitud, sobre 0",15 i O-.Si) 
de lado, labrada con cuatro ó seis cara», atrave- 
sadas estas perpendicularmente por agujeros ¿ 
0^,15 uno de otro, por los cuales se hacen pa- 
sar veinte lanzas de 2" de largo y O^fiS de 
grueBo. En un estremo de las viguetas se po- 
ne un anillo y en el otro una cadena para ase- 
gurar unos d otros muchos caballos de frisa.^ 
Cooslc 
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Se usan principalmente para cerrar la gola de 
las obi-as, 6 la entrada de los atrincberamientoB. 
Se cuida de ocultarlos al fuego de la artilfería, 
j oaando eetán espuestoa & él, tte cubren con un 
glacis.-— Cuando sirven como de barrera, utio 
de sus estremos descansa en un pivote y el otro 
gire sobre uua rueda de cualquier carrnage. 

§ Vllt. 

DK Loa DtFÜtSHTSa TAtUSBS DIL T4«ArSTD 
Y DEX TOSO. 

¿Qué partet se distingvea en im taluSf y como 
te indica su inclinacionf 




En un talus se distinguen la base, la altura y- 
la ¡ntüinacion ó su declive. Éstese indica de dos 
maneras: 1 9 , por la abertura mas 6 menos gran- 
de del Jtngulo B A C comprendido entre el ta- 

• ■ ^ ...^Xooglc 
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tus y sa base: asf es que ee dice cjue un taluí es- 
tá inclinado á 30, 40 6 50 grados sobre e\ hori- ¡ 
2onte, cuando el ángulo B A C tiene e^te mismo 
número de grados; 2 ? , por la relación entre la | 
base y la altura del talus. Para espresar esta re- 
lación Bb toma la altura por unidad y por esto se 
dícequeuntalusesáy, J, }, &c. cuando lá base ¡ 
es igual á la altura, & la mitad, & los dos tercies 
&c. de ella. 

iCvM ea ¡a ÍTicUnacion: 1 9 , d^ talua de la ¿an- 
qaeta; — 2 9 , del talus interior; — 3 9 , del declive/ 
— 4 9 , del talus esterior, y en cuántas clases se di- ' 
viden las tierras; — 5 P , del talus de contraes- 
carpa^ 

E) talus de la banqueta debe ser bastante sua- 
ve para que se pueda subir fácilmente del terra- 
plén á ella: su inclinación es la que resulta de dar 
á la base ?1 duplo de la altura. — El talus inte- 
rior debe tener muy poca inclinación, por esto 
se le hace á j de su altura (l^jSO): Juego la ba- 
e taluB es de 0'° ,43. Lainclinacion'.del I 
leí parapeto es dei&jíj,=de manera que ' 
se dirija por la cresta de la contraescar- 
siendo el talua esterior otra cosa que el 
tnado por las tierras del parapeto aban- 

ü,:,-,;f--„GüOiílc 
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donadas i af mismas, toma diferentes inclin&cio- 
Des Según la calidad de laa tierras. — Se dividen 
las tíeriae en tres clases: 1 P , lad tierras comu- 
□es, cuyo taluE ordinario es ¿46% es decir, que la 
base es igual ó la aJtura: 2 ? , las tierras ligeras, 
como la arena ó el casquijo cuyo talas Datura) 
es á f ó uno y medio de base por uno de altu- 
ra: 3 ? , las tierras fuertes como la toba, la arci- 
lla cuyo talus natural es f , 6 t de base por 3 de 
altura. El talus de escarpa tiene de inclinación 
§ dé) talus natural de las tierras^ asli en las tier*- 
ras comunes su base es i^ual & los dos tercios de 
la profundidad del foso. En las tierras tijeras 
EU base es igual á esta misma profundidad, y en 
las tierras fuertes ea igual á la mitad de ella so- 
bre, poao. mw ó menos. Como el talus de cuii- 
trapscarpa np tiene que soportar el peso tía tier- 
ra que sostiene el de la escarpa, se le puede dar 
menqs inclinación que á este. Su base se ha ñ- 
Jadoen la mitad de la del talus natural de las 
tierras, es decir, que se le da la mitad de la pro- 
fijndidud del foso en las tierras comunes, los 3 
ea.laa tierras lijeras, y | ea las tiorras fuertes. 



§ IX. 

BE LA CONSTBUCCIONDE LA3 03RA» DE OAM- 
PAíIa, — C0N8TBDCC10N DEL TRAZO X DEL 
PEUFIL EN EL FAPbL T EN EL TERRENO. 

iCuando queda completamente determinada la 
forma de «nta obra? — iCuiíl es el trazo de una 
obra? — ¿Qué linea sirve de base al trazo de ana 
obra? — ¿Cómo se (atiene el trazo de las otras li- 
neas? 

La forma de una obra queda coDiplet^mente 
deteimiitada cuando se ha fijado el trazo de la 
cresta interior, y se ha establecido el perfil de 
esta obra. — Se llaraa trazo de una Obra de forti- 
ficación la disposición horizontal de las diferentes 
partes de ella en la..superñcie del terreno. £ntre 
todas las líneas formadas por eV parapeto y el 
foso de una obra, la dirección de la de la cresta 
interior es la que mas influye en los fuegos qne 
produce la obra. Por esta razón ella es la que su 
elige para que sirva de base al trazo. En los pla- 
nos se indica esta linea con un trazo mas grueso 
que el de las otras. — Para obtener el trazo de 
las demás lineas, se levantan perpendiculares en 
Coojlc 



loB cfttremoa de la líuea de fuego, deapues ie se- 
ñala en cada una de ellas eucesÍTamente el an- 
cho de cada una deUspattea indicadas en el 
perfil, partiendo desde la linea de la cresta inte- 
rior d^I modo que sigue: fuera de la cresta, el 
espesor del parapeto, — el ancho del talus este- 
riQr,-rel anoho de la berma, — el ancho de la par- 
te .au peiior del foso, — el aucho del tsU^is de es- 
carpa,rr-^»n<^o del talus de cojntraesüarpa, — 
el -ancho. del glacis: — por dentio de la cresta, la 
base'del talus interior, el ancho de la bariqueta. 
La base del talos de la banqueta.— -Hecho esto, 
se reiinbn por medio de Ifneaa rectas de dos ea 
dos, los puntos de división que se corresponden 
en las perpendiculares, y estas rectas forman el 
traxo de la cara k que pertenece la cresta iu-' 
tenor. 

Cuando se ka Jijado la altura y el espesar del 
parapeto, asi como e¡ ancho y la profundidad del 
foso, ¿cómo se construye elperjil en el papel? 

(í%. 1.) 

Sean 2'°,50 la altura del parapeto, Z" su ea- 
pesor, 6" el ancbo superior del foso, y 2",40 su 
¡rtofundidad. Tírese una |tnea horizoníal indefi- 
win(jig, \.)yz, que representa la linea detier-- 



ra: sobre un punto cualquiera de esta línea ié^ 
vánteae la perpendicuiar A f/, marqúese de h&díic 
altura dada 2'°,50 reducida á la escala del dibu'' 
jo: de A ft^ marqúese el espesor del parapeto que 
se ha fijado en 3*°: por el punto j, tírese otra' per- 
pendicular g e: caicñlese la altura del declÍTej qué 
habiéndose fijado en J del espesor del pai^peto, 
será en este caso 0",60: marqúese esta longi- 
tud abajo del panto d,^& d i. I, y tomando cotí 
nn Conripns la abeitura h I que en este caso ei 
igüál & 1",90, trasládese deg & é, el punto e re- 
piíesenlará la cresta eaterior, y tirando la ií- 
nts.de, esta será el dedife. Trasládase esta róis- 
ua abertura de compás en la linea de tierra de 
g ^fi ' y tírese la línea ef, que será el talus es- 
teríbr tratándose de tierras comunes; si las tier- 
ras son lijerae auméntese á la base de este taina 
la mitad de su altura, y sí son fuertes, dismind- 
yasele un tercio de ella. — Hecho esto, marqúese 
abajo'de la cresta interior de tí á £, la altura de 
apoyo que se ha fijado en l'',30: por el punto 
%, tírese una horizontal, marqúese h c igual á 
(T.iS, tírese la línea (íc y esta seráeltalus interior 
del parapeto: marqúese de c á & el ancho de la 
banqueta fijado en 1",20: por el punto h bS- 
■ i*""^ la perpendicular 6 i, y con el compás trasiá- 
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desesutaniafiodoá veces seguidos, en la línea de 
tierra desde i hasta a, el punto a eerá fI pié del 
talus de la banqueta y la línea a & el talus min- 
D)0, quedando terminado con esto el perdí del 
parapeto- Pasando luego al perfil del foso, mar- 
ínese en la línea de tierra, partiendo del pie del 
talus esteríor, el ancho de la bermaym. E«te 
ancho varia de Cr,30 á O^iSO según la consis- 
tencia de las tierrng, y según la altura que deba 
tener et talus de la escarpa. Marqúese dé mi, 
p el ancho del foso que Re ha fijado en 6". Pa- 
ra formar los dos talusea de escarpa y de con- 
traescarpa, til-ese por cada uno de tos puntos m 
y p cüspideH de estos taluses, una perpendicular 
hacia &bajo de la If nea de tierra, y marqúese en 
ellas la profundidad del foso, fijada en 3°" de n á ' 
f;^ depís: la horizontal informará el nivel del 
fondo del foso. Tómese entonces, cuando se 
trate de tierras comunes, la base del talus jdeee- 
parpa ( n, igual á los dos tercios de la profundi- 
dad m t, es decir k 2"°: la base del talus de con- 
traescarpa s o, igual á la mitad de esta profundi- 
dad, ¿ l^jSO, y tírense las lin^fis m n yp o, que 
f^rtnar&n los taluaesj y acabarán con el fondo del 
foeo » o, su perSt, 
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¿Cómo se ejecuta en el t^-reno d trago y. el 
perjü de um ohraí (\){fig. 24.) 

Determinado ya el sitio que debeocupsr una 
obra, y suponiendo nosptros i^ue se trata de 
construir un atiincheramiento en lítiea recta, lo 
primero i|ue se debe hacer es trazarla línea déla, 
cresta interior del parapeta. Sean M M' sus pun- 
tos estrennos. Plántense en estos puntos dos 
p«-ahas, que se cortarán á la altura del para- 
pe(b Q de la dominación de la obra, que lo 
mas comunmente es á 2'",30. Tiéndase un 
c«rdel ?n la dirección M M', y con una piocha' 
¿azadón bagase un pequeño sulco ea el ter- 
reno en esta dirección: levántense en sus estre- 
ñios dos perpendicularea A M I, A' M' I', sír- 

(11 TramTaiwoliraeit el terrena, seaiiuilAiBrepa%urB, 
ai farmar sus áag^loe h^iui el número ia ■na -g-rados, ; mu 

lados conforma ít au longitud: deepuo se ponen piquetes en 
los vértices délos ángulos, y se dibujan sus Indos en el terre- 
no pnr medio de pequeSus micos qoe ee eeoanuiDon lapioeba 
ó. auidon, fiándose pur loi dordeles tendidos ea ana reapea- 
tiras direceioues. — Perñlar una obr« ei figurar en au sitio, osa - 
perubas y latas, su eleTíoían sobre el terreno — El oficial «a- 
calcado de dirigir los trabajos debe lomar conaigo cuatro i 
tunan «oldados i¡ue llevarán pioohaa, cien piquetes, Veinte per- 
abia de a.á 1 metros de longitud, T^t« Utas, Algunos jalonea 
y un cordel de 60°' de laigo. Ademas neoeaitaun nitpinlacQ 
que lleva claTOs, una sierra 7 ua martillo. 

ü,:,-,;f--„GoOglc 
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lÁéiiSoíe'deldordel de perpendiculares (1), Lss 
otras líneas que hay que traiar son: el pié del ta- 
los de la banqueta A A', el pié del talus esterior 
del parapetó B B' y después las cuatro líneas 
délfoso F P, G G', H H' I I' partiendo de la 
cresta interior del parapeto: sobre las perpendi- 
culares A I, A' I', marqúense todas las distan- 
cias de las' líneas interiores y esteriores, cuyas 
distancias se tienen dadas por el peffil. ' Plán- 
tense piquetes en todos los puntos, y poniendo 
cordeles de uno á otro, .en la dirección dt estas 
líneas, se las figurará en el terreno por medio de 
suIcQs. Estas trazas sirven para indicar 1% par- 
te del terreno en que deben colocarse los traba- 
jadores, y los sitios en que se lian de ir echan* 
do tea tierras del foro. Para hacer tmadtamen- 
te el perfil con latas a c d IM" e b, pE¿nt«se pri>- 
mero la percha. M" m, y córtese, á la altura dé 
2f,d0, elei^aciorl de la obra sobre el terreno: 
^n^nge después otras perchas en los puntos E, 
D, C, correspondientes á la cresta esterior del 
parapeto, al pié del taius interior del mi^mo y á 
la Imea de la banqueta: córtense á la alUim que 
deben tener sobre el terreno, y júntense sus es- 

(1) |c}-V6bk ]• nota huerta al a» dd toBio. 
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tremos con latas qne figurarán el pm-fil del pa- 
rapeto. CotiTÍene asegurarle si el declive y el 
talus interior del parapeto tienen U inclinación 
que se les ha querido dar. Para esto ee toma 
una regla grande muy derecha, y ee coloca é ni 
vel sobre la cresta interior, por medto de un ni- 
vel de albañil. Entonces se asegura uno fáeil- 
mente si la fdtura del declive y la base del talus 
interior del parapeto tienen las dimerraiones fija- 
das por el pei-fíl calculado de la obra. 

§ 10. - 

ESCAVACIOKEB T TSSRAPLBNAlAlBNTOar 



¿Qu¿ « escavecion y terrapíenamiento? 

Se llama egoavacion et . vado de on foso 6 de 
ona concavidad cualqiiiere, y terraplenamiento 
las tierras que provienen de ella. 

¿Pueden j^arae lea dimensiones del foso inde- 
pendientemente de las del parapeto? — ¿Cómase 
establece la,igualdad entre la escaoacion y'el ter- 
raplenamiento? — ¿Cómo se calcula el terraplena- 
miental (fy. I), 

Proviniendo el í^rrop/mamienío de la escava- 
cion, se bígue que las dimensiooeB del foso no 
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.9oto,0p Bftdebep Sjar iniiependientemente de las 
'delpATKpeto, sino que es necesario calentarlas 
de qianera que las tieirae que resulten eean au- 
.ítpientea para foimarlo. Para esto se calcula 
pi'Un^o el térra plena miento, según las dimen- 
siones del parapeto, deduciendo de aquí las del 
foso. En este cálculo se limita uno & estable- 
cer la balanza de las escavaciones y terraplena- 
mientoa entre el perfil del foso por una parte y 
el perfil del fiarapeto por la otra. Cuando es- 
tos dos perfiles tie equilibran con respecto á ca- 
da punto de la obra, la igualdad entre la esca- 
vacion y el térra pl^namiento ecMÍste evidente- 
mente. — La operación del cálculo del terraple- 
namiento se hace de la niRneía sip:uiente; se 
descompone, el. perfil del parapeto {_fiff. I), en 
cinco lí{j;ur3s paiciale^, á saber: tres triángulos 
rectángulos abi, c dk, efg; un rectángulo A i 
bk,y un trapecio deg h: se calcula la siipeifí- 
cie de eí'tas figuras conforme á fas reglas de la 
geometría, y se fi)rmtt el siguiente cuadro; 

Triángulo o 6í=l"',aoxT= ' I".'** 

»MtáDpuloAf*í=iAíXbi=l"i63xlH 20= .1 ,S6 

Tii&ngvló e d k^'-^^" li=')°'. 66x^8", 48= O ,28 

TTap¿omrfi.pí=f'ÍMH_l]xliB=3°.!<'X3"'=..'.6 ,80 

Tríán^ioe/s^gfxV^l". 90X0", B6= 1 ,80 

■ Tolnl,.. la-», 07 



Por donde se ve qne la soperficie áef p«7fit 4d 
parapeto, consta de 12* cuadrados y 7 tentim»- 
tres. Ahora se trata de determinar el valor del 
perfil del foso; pero antes de ocupamos de esto, 
haremos una observación relativa al abunda- 
miento. 

§ XI. 

ABUSDIHIKNTO. 

¿A qué se da el nombre de ahundamientc^ — 
¿Cuád es el abuMiamiento en laa tíeTras comunes, 
ligeras y fuerte^ 

Se da el nombre de abundamiento^ aumento 
de volumen que eeperímentan las tierras cuando 
se sacan de una escavacion para formar un ter- 
raplén. Esíe aumento es sensible en las obras 
.de fortificación pasagera, porque no hay tiempo 
para que ee verifique Ja consolidación delaa tier- 
ra». Es, pues, necesario tomarlo en cuenta, en 
el cálculo de las escaraciones y térra píenamien- 
tos. A este 6o se admiten generalmente los si- 
guientes datos: En las tierras oamunet, el abun- 
damiento e« de ¡^ de la escavacion, y por consi- 
guiente produce fl del terrapienaroiento. En las 
tierras ligeras es de ^ de la escaf ación, y produ- 
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-ee'^H ferraplertamiento, (ea decir, que ú se 
-twneii IS^" de escavacion, ee tendrán 13" de ter- 
raplena miento). En las t\erríi& ftéertes es de | de 
Ja esravBcíon y produce i del térra plenamiento. 
De donde se sigue que después de haber valua- 
do un térra plenamiento para obtener la escava- 
cioD suficiente para proveerlo, conviene dismi- 
nuir anteEij de este terraplenamiento, todo el pro- 
ducto del abundamiento, ó saber: y-;-, -js ^i y 
hacer la escavacíon igual á la resta, 

■ § XII. 

DEL FERFII. DEL POíO, 

Siendo el perfil del partfpeto.ó del ígrraplen^ 
ipiieKto igaal á 1 2°* %07, sí se toma en considera- 
ción ^l abundamiento ¿dqi(é debe ser igual la íit- 
^perficie de la esctwadoa ó del perfil del foso? 

- ' 'lA«tip«t^i«<teíaescavtición ó del perfil del 
'fosOfdebe eer igoal'eti este caao, h H)",97, eí 

• se^tMna en c^sidentcídti el Abundamiento tra- 

.'tá>uJD8e de tierras comanes: en efecto, rebajan- 
do TT ^^ l^'is*)^) superficie del perfil' del pa- 
rapeto ¿ del térr» plena miento, f¿Btiltaque se ha 

-de- rtíjajar del* superficie total I^^IO, lo que 
daf& et reBuhado-que hemos dicho; 
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Conocida la profundidad ddfow, y snpotñSn' 
dola igual á 2»,40, ic&mo k halla sk ancho é /•- 
íííwd? (ÍV- 25.) 

Si el perfil del foso formase un rectángulo, co- 
mo por ejemplo, r>-xyz, y la profundidad rz fue- 
se de 2°,40, «s claro que su ancho ó latitud 
i.a:sehiillaña dividiendo la superficie 1Ü%97 
cuadrados, por 2°,40, lo que daria, sobre poco 
mas ó meaos, 4",57. (1.a superficie del parapeta 
ó 10°,97=superficiedel rectángulo vxyz=v z:vx 
de donde se eaca a v *= — '^^^—= ¿ - ¿^ ■ -=4",57.) 
Pero dando los dos talases de escarpa y de 
contraeticarpa, la figura de un trapecio al per. 
ñl del foso, y no la de un rectángulo,' se toma. 
rén del lado de la escarpa las longitudes vm^ 
zn iguales á | de la prorundidad del foso, es de- 
cir i O* ,80; del lado de la contraescarpa, las Iod- 
ptttdeexp^ jro, igualen á ¿de la «aiftina profun- 
didad, ó á (TtSO, y se tirar¿i(,)a8 líueasnt.xy ap. 
El trapecio m n op que resulta tendrá la naisua 
superficie que el rectángulo v:c,^z porque del k, 
do de la e»;&rpit, el triángulo añadido d m ^ es 
igual al triángulo que se quita qzn; y lo iuÍHai*> 
sucede del lado de la contraescarpa, el trüi^^u. 
\a T p X es igual al triángulo r o y. Ade- 

. C.oo;íIc 



-BOaBt \t» taluse? de escarpa y de contraescarpa 
muy op tienen la inclinación que se requiere, 
porque la base í n es igual & lo« J de la profun- 
didad del foso, y la base s o ea Í{¡ual á la mitad 
de ta misma profundidad. El trapecio mn opíor- 
ma |)ue8, el perfíl del foso. Colocándolo á con- 
tinuaciou del perfil del parapeto y dejando la 
berma necesaria se obtiene el peifíl completo de 
la obra. Así e» que el ancho de la parte supe- 
rior del füBO resulta igual á 4'",67+0'°,8D+ 
0-,60, ó &•", 97; y el ancho del fondo é. 4",S7— 
O-'.íií^-ÍP.eO, ó á 3", 17. 

J)ado.el*mcho del foso é igual á 6? icám» te 
calcula tu ptofimdidad! 

Coiisidecando por un oiomeiito vi perfil del 
foso como un rectángulo m t; hp, se hallará la 
profitndidad dividiendo la svperfíeie I0°',97 por 
6", lo que dar& 1~,83. Pero los dos triángulos 
vtgi,pk1i que se quitan por los doa talusea de 
escarpa y de contraescarpa, dan lo siguiente: 
El triántcnln 

El triiiurnla 

;. A *=S 4xi^(A * .6 ^ á 0",9l}x0".91=0".e8 

Tntal 1 "•,»*• 

Esta parte de la superficie disminuida por lo 
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ttluees, debe compénsame mn un anmento en la 
prorundidad del foHO. Ahora, et ancho i A es igual 
á 6- menos 1"',22, menoa (r,9I, ó á 3",87: di- 
TÍdiendo la superficie obtenida l'fS^, por este 
ancho, se tendrá porcoeiente O* ,60, lo cjoe aña- 
dido & l'fSS, d& 2,'°33 para la profnndidad del 
foso. Pero nada se arriesga dándole 2'*,40 pa- 
ra tomar también en consideración los triangu* 
IHos que al proftmdfzar resultan disminuidos por 
los talases de escarpa y de contraescarpa. 

Bl anehodel foso en el fondo es igoal al ancbo 
sDpenor disminuidas las b&ses de los dos talases 
<)e escarpa y de contraescarpa: en este caso es de 
6" menos l",60(se obtiene 1",60 al tomar los % 
de2',40:prorundidad del foso), menoü 1~20 (se 
obtiene l'SO-tomandola mitad de 2*',40 para la 
"base del talus dé contraescarpa) 6 3",2a Esta 
ancbnra «s tanto mas pequeña cuanto mayor es 
la pnrfofKlkl&d del foso, con relación d aa ancha 
superior: algonae veces se' reduce acero, y en- 
tonces el perfil del foso es trianguW. 



DiaTB-BUCION DE LOS TBABAJAB0BE8 T C4Ií- 
eULO DEL TIEMPO NeCESARIO PARA LA 
C0H3TB0CCI0N DE LA OBRA. 

¡Cómo se C4flocan los trabofodorfs? — :iQué es- 
pacio ocupa cada ahradorf (Jig. 24.) 

Oeneralmente se les coloca encuatro ñlits: dos 
en el fondo del feso e,iitre las lineas G Cr', H ti) 
correspondientes á- los plés de ia escarpa y de la 
contraescarpa: la tercera en la berma, y la cuarta. 
en \% línea de fuego. M M*. La primera fila del 
fonda del foso tiene piochas y las otras tres tienen 
palas. En cada fila se hallan los trabajadores 
de 2*° ¿ l'°,50 de distancia unos de otros para no 
estorbarse. Cada espacio de 2*° á l'^SO forma un 
obrador. Cada obrador se distíngue por unas 
trazas Iieclias en et terreno qne corresponde al 
fondo del foso. 

lUe qué depende el número de los dio* necesa- 
rioé para acabar una obra? — ¿Cuántos dios em~^ 
pJeará vn obrador de 2°" y de 1",50 de largo en 
construirla porción de parapeto ^ue le corres- 
ponde? 

El oúraero de loa diaa necesarios para ack- 

ü,:,-,;f--„GoOglc 



—72— 
bar una obra depende del núraero de trabajado* 
res, de su fuerza, de su buena voluntad y de la 
calidad de la tierra. Cuando el sóida do traba- 
ja por obligación, se )e gratifica con una ración 
de aguardiente, y su tarea dura seis horas. El 
que piocha ea tierra común ó tierra media pue- 
de escavar un espacio de 4 cúbicos poco luds ó 
menos en este tiempo: la primera fíla de traba- 
jadores ^ue tiene palas, echa k tierra sobre k 
berma, la segunda ñlü la echa sobre la cresta 
interior del parapeto, y la tercera la iguala, lo 
cual se llama a»íWar. — Si los obradores tienen 
dos metros de longitud, el número de dias que 
cadaunodeellosnecesitarB para construir la por- 
ción de parapeto que le corresponde será igual 
á 12°,07 X 2, & 24'",14 divididos por 4, (hú- 
mero de días que los trabajadores tardarán en 
hacerla escavacion) 6 ^' = 6 dias, 03, seis 
días poco mas ó menos. SÍ los obradores solo 
tienen l^jóO de largo, el número de dias por 
obrador será igual á ^-^j— — * tlías, 52, ¿cua- 
tro días y medio poco maa 6 menos. Si hay 
obradores en toda la estension del atrinchera- 
miento, la obra quedará concluida en el primer 
caso, en cuanto & la remoción de laa Uerras, en 
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cosft deseiff drae, y«n el ■egundocatio en cuatro 
dias y medio sobre poco mas 5 menos. ~ 

En wn atrincheramiento en tinea recta, así co- 
mo en un atrincheramiento formado con ángulos 
salientes y entrantes ¿qué dirección 'deben, tener 
los obradorest 

En un atnnchervsiento en línea recta la di- 
rección de los obradores es perpendicular, d la 
cresta interior, porque cada parte del foeo tiene 
delante de si ¡a porción de parapeto que debe 
formar; pero si«e observase esta dTaposicion en 
un atrioclierwniento formado por ftnf(ulo9 snlien- 
tes.y entrantes, seria facit. ver qua enfrente de 
los ángulos entrantes, las tierras.del foso u o se- 
rian bastantes para el terraplenamiento mientras 
que la escavaciou enfrente de los salientes pro- 
duciría tin esceso de tierras. En este caso se 
divide la longitud media del foso en partes de 
2" ó l",.^: después se divide ta cresta interior 
del parapeto en el mismo nilmero de partes 
i^filea, y las lineas que Juntan los puntos de di- 
viston' correspondientes, 800 las de dirección de 
los obradores. 
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§ XIV. 

DE LOS BEVEaXIMIBUTOa, 

¿CaáUs sotí ios materiales necesarios para ios 



Los céspedes, las faginaü, los salchiulionea, 
los cestones ó gavionee y los zarzos. 

iCudlesson los talases qae se deben revestiri 
Aquellos á quienes es preciso darles poca ba- 
se, como el tatúa interior y los taluses de laa ca- 
ras de las cañoneras y loa de los paao^.- 

¿Cváles son las dimensiones de los céspedes 
llamados panes y tizones? 

Los c^pedesson unos paralelipi pedos dedirer- 
sas 'dimensiones: los panes tienen 0*,32 por ca- 
da lado y 0'°,12 de espesor y los tizones O^S 
por un'.lado y 0'°,32 por el oti'o con el mismo 
espesor que los anteriores. 

¿Cuándo se comiezan aponer los céspedes y 
cómo se colocan éstos? — Un obrador de tres hom- 
bres diestros ¿cuántos céspedes puede hacer cada , 
koraf {Fig. 25 bis.) 

Se comiezaD á poner los céspedes cuando le 
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ba llegado k la altnra de la banqueta. Se po- . 
nen los céspedes con la yerba para abajo y su- 
ceaivamente un tizón y dos panes, Deapnea se 
eleva la tierra baita la altura del césped y se 
apisona muy bien. Del mismo modo se coloca ' 
la segunda capa> procurando que un tizón cubra 
la unión de dos panes. Es menester legar loa 
céspedes at tiempo de ponerlos para que prenda 
la yerba. Para' mayor solidez se aseguran al 
guitM veces ios céspedes con piquetes. En loa 
ángulos, que son las partee débiles no se dejen 
junturas^ sino que se cruzan los céspedes." Una 
escuadrilla de tres hombres ejercitados hace cíen 
céspedes cada bora: uno trae tos céspedes, otro 
los recorta, y el tercero los asegura con pftjuetea 
y los liga con el terraplenamiento, arrastuido los 
huecos con tierra muy bien apisonada. 

¿Cuántos panes y tizones se necasitan para 
formar un metro cuadrado, y cuánttos metros pue- 
da revestir unencespedador ea un dial 

Para formar un metro cuadrado, de revesti- 
miento se necesitan treinta céspedes, de los cufr* 
les la tercera parte han de ser tizones.— t7it 
buen encespepador, ayudado de un peón, reviste 
seis metros cuadrados en su tarea diaria de i, 
7 
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diez boran. Cuando se aseguran tos c&peiJes 
con piquetes se Decesitan quinca de éslos para 
cada metro cuadrado. I^s piquete! pueden ba- 
cer&e aun de madera verde y no les dao 0°,30 
' de longitud. 

¿Cómo se forman las faffinag, y cuales son su 
' di&ntetro y su longitudf 

I.ua faginas son unos haces de ramas de ár- 
boles, de 2*° de largo y 0^,22 de diámetro, con 
cinco ataduras de cordeles ó ramas delgadas 
y flecsibles: sus estremos se asierran perpendi- 
cularmente al cuerpo de la fagina. 

¿Cómo se hacen los revestmientos con fa- 
gina^ 

Para revestir con faginas, se abre una peque- 
ña canal al pié del talus para enterrar hasta la 
mitad la primera fagina en sentido longitudinal 
y se fija con piquetes Se un- metro de lai^ó so- 
bre poco mas ó menos: ealoa se dolocan (le me- 
tro en metro y enmedio de los intervalos de las 
ataduras. Entonces se eleva )á tierra hasta la 
altnra de la fagina: después se pone otra file de 
iaginas aseguradas con piquetes como las ante- 
ñores, 'y se colocan de manera que los centros 
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de 1»* isgiDiui de esta fila, «orreepoadan á la 
utuQQ de tas de la primera: de eite ntodo hñ 
ataduras se o^reaponden y no hay el temor de 
cortar, las 'de .la capa inferior al clav;ar las de la 
segunda fila. Las faginas deben cruzarse en 
los ángulos, para lo cual se sujetan por medio 
de retenidas 4e cordel aseguradas coa piquetes 
ea el parapeto. 

¡Cómo se hacen lasfaginast — ¿Cuántos metros 
corridos de faginas hace en una hará una escua- 
drilladetres hombres* — ¿Cómo se determina el 
número de faginas que necesita el revestimiento 
de ti» talas interior? 

Para construir las faginas se ponen unos ca- 
balletes alineados y á distancia de l°',20á l'jSO. 
Cada caball^ic se hace plantando en el aueio dos 
piq^uetes gri^esoa cruzados formando aspas y se 
jueguranene^a posición. Sobre evtos caballetes 
ue colofóui las ramas yee arreglan Ips haees qua 
forman las faginas. Cuando se quieren colocar 
ia»atBduMs, se etiruelve)afagiji[lconun;i cuer- 
da que se cruza y ae aprieta por medio de dos 
palancas en sus estremos: entonces se pone la 
atadura después de haber dado á la fagina él 
diámetro conveniente. — Una escuadrilla de tres 
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hombres haca diez metros corridos dé faginaí 
por hora. Es necesario proveerlos de un mazó, 
dos podaderas, una cuerda y dos palancas. Cas- 
tro hombrea ponen en una bora veinte metros 
corridos de faginas 5 hacen cuatro metros cua- 
drados de revestimiento. Necésitau un mazo, 
una hacha y una sierra. — Para determinar, el 
númt-ro de faginas que se necesita para revestir 
un talus interior, suponiendo que tienen 0'',20 
de diámetro y 2'° de Ipngítud, se observará que 
se necesitan siete para formar la altura del talus. 
Bstas siete faginas forman el reveatimieuto de 
2" de longitud, de donde se deduce que para 
hallar el número de faginas que se necesitan pa- 
ra revestir el talus interior de nna obra, se mul- 
tiplicará su estension por f. 

¿Cómo se forman los salchü^na, y cuáles fion 
BU longitud y su diámetro^ — '¡fiÁnde se. emplean 
los salchichones? — ¿A quiéTiea está encomendada 
su coTistrucdonl ~~ i Cuántas faginas entrasi eK 
un salchichón, y cuánto timipo «ecesitau cuatro 
hombres para hacer uno? ' 

Los salchichones son unos largos haces de 

ramas escogidas, con ataduras & O™ ,20 ó O°,30 

□as de otras. Generalmente tienen 6" de 
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largoy0°^33 de diámetro, — Se emplean prin- 
cipalmente en el revestimiento de las bate- 
r)fs, y. su construcción está encomendada á los 
soldadoii de aitillería. A este fin se sirven de 
los mismos procedimientos que para la cons- 
trucción de las Taginas, cuidando de formar la 
cubierta esturior del salchichón con las ramas . 
qiaailargas, colocando en el centro lus mas cor- 
tas y cortando en sesgo las que deben formar 
las cabezas del salchichón á fin de que ai for- 
mar ql revestimiento puedan clavarse unas en 
otras con mas facilidad. — En la construcción de 
un salchichoa se emplean comunmente diez 6 
doce faginas de 2 "■ de largo sobre 0",20 de diá- 
metro; una escuadrilla de cuatro hombres debe 
hacer uno en tres horas. 

¿Qué coiaes un cestón 6 gavión? — ¿Cómase 
hace urt cestón! — ¿Cuántg tiempo necesitan tres 
hombres pqrd Jiocer un cestón^ — ¿Cómase hace 
un revestimiento con gaviones? {fig. 26.) 

Los gayiones. ó cestones son una especie de 
canastos sin fondo y de forma cilindrica: regu- 
larmente tienen un metro de alto y (y,6G da 
diámetro. — Para hacer un cestón se traza en el 
Buelo un círculo de Q",^ de diámetro, y en la 
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circunferencia se plantan á distancias ig^oíiles 
siete ó nueve piquotes de 1",20 de largo, enter- 
rándolos hasta los 0'°,20. Hecho esto se entre- 
tejen en ellos unas ramas fiecsibles, apretando 
el tejido lo mas que se pueda para que no se 
solga la tierra que deben contener los cestones, 
sirviéndose pitra esto de un mazo con el que se 
golpea et cestón de arriba & abajo, á cada rnelta 
de tejido que se hace. Llegado éite i la altih- 
ra conveniente se asegura con cuatro pequeñas 
ataduras, con dos 6 tres vueltas al rededor de los 
piquetes. — Lb punta de loa piquetes que esttfc 
clavada eii tierra es la parte superior del ces- 
tón, y cuando este está concluido, sirven para 
' sujetar las faginas con que se coronan general- 
mente. — Una escuadrilla de tres hombres hace 
un cestón por hora: uno prepara las ramas y los 
otros dos las entretejen. — Para formar un re> 
vestinxiento con cestones, se coloca al pié del ta- 
lus uua fila .de ellos y se llenan de tierra, des- 
pués se les ponen encima tres filas de faginas ó 
salchichones codk» se ve en la fig. 36: Kl nú- 
mero de cestones que se necesita para eJ revei- 
tiroienío del talus interior de una obra Se calcu- 
la multíplicanda su estension por fi 
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¿Qví sff» zarzos y c^o st* hacen? (1). 

TTn zarzo ea ana especie de cestón desenvuel- 
to. Se hacen aparte «orna estos, ó en éllnismo 
sitio en que han de servir. Cuando ge hacen 
aparte se preparan unos piquetes aguzados por' 
«n eatremt^ de 1" * l'°,40 de largo y 0",05 de , 
diámetroí se clavan ui el nuelo aeie ¿ siete & l>°,28 
nno de otro y á 0",14 de profundidad: hu^ho 
esto, se entretejen en ellos mimbres ¿ ramas . 
^«csibles.dQsde 28 centímetros del suelo hasta 
0°',03 abajo del eatremo superior de los pique- 
tes, gQlpeando el tejido de cuando en cuando 
CQB uft mmto jupto II loa piquetes, para que sid- 
ga muy bien a.pretftdo y no se cierna la tierra. 
Concluiíio?, ae colocaa en el lugar que lian de 
revestir, pgra lo cual se clavan unos piquetes au- 
ficientemente gruesos y con la inclinación del 
tálua de que se trate, b los cuales se han de atar 
después de clavados también loa piquetes del 
zar£0>— -Cuando. se revisten loados taluses inte- 
rior y eaterior del parapeto, ae ponen primero 
los zarzos y después oe rellena de tierra el cajOa 
que-formai), y ¿ cada pié de henchimiento sé 

(I) Adiuoa del tradaotor. 



apisona muy bien la tierra y se atan los zarzos 
de ambos frentes pasando las ataduras de una 
¿ otra parte y procurando asegurar tanto el 
tejido como las estacas para dar mayor solidez 
á la obra. 

Cuando sea necesario poner una segunda 
fila de zarzos sobre la primera, fe ha de procu- 
rar que estos bajen como 0'*,28 de la orilla su- 
perior de los primeros, cuidando que l«s. estar 
cas de los unos correspondan k los jacios de 
los otros, y que los segundos tengan mas esta- 

- cas y ataduras que los primeros. 

Muchas veces es mejor hacer los zarzos en 
el sitio mhmo en que han de servir. En eata^- 
80 e) modo de'haceríos es el iuisiiio, con pola la 
diferencia de que desde el principio se cf^ocan 
htE estacas en bu lugar, -con la lougitud é incli- 

. nación propias del talus que se va & revestir, y 
cnando se ha concluido el tejido, se rellena el 
cajón asegurando los dos frentes de) revestí- 
miento como se dijo antes. Tant)»en es may 
cómodo ir rellenando el cajón ¿ medida que se 
adelanta el tejido qtio lo forma. 



título 1L 



«»•-«' »el modo de ponrr en mtado d» d» 



p«qaeñ<» Hcctd«n(ea del terrea*, 
ealado de defcDna 



e.— 3° ««do di 

lapiu-edeil. Aaplllera*. — »? ' _.™. 

■ proploa para laa karrlcadaa'de lóa**]^' 



.ml>«re,.-r KdlH,!», e«„„y^,y 
rrtcadaa de laa call« a» ni.— i 



DKL MODO Dg PONBB A QÜBIEBTO LAS COMÜ- 
MICAGI0HE3 .0 PASOS Dfi.BN PARA- 
PETO O DE UNA BARRICADA, , 

Cnando es necesaria una- abertura i) paao en 
un parapetó ó en unapaiizada, debe baceree de 
iDftOera que se pneda cerrar y defender adlmen- 
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te. Se puede hacer eo cierto modo, ¿ cubierto, 
disponiendo bus líneas en formas semejantes á 
las representadas en las figuras 38 y 39, y guar- 
neciéndolas con fuertes barreras toscas, caballos 
de frisa, ó cosa semejante para poderlas cerrar^ 
pronto. 

En cuanto á lo relativo ¿ las casas, como en 
una calle, &c., la barricada debe colocaree eate- 
x&mentfi BÍioy^BSÓa., y la cofauwcasion aadeba 
hacer dando meita á un eatremo, rompíendq las 
pnMdes[OsiH<»#e'Tfrea-]a figura 4&i 

n. 

DEL MODOVE FOHEB EN ESTADO D,E ftBE&NSA. 
IéA& CBBC&fiy M>608> CUEBTA», PAREDES, OA- 

MfKOS, T mvEBSoa peqdeSos accidentes 

DEL TEREENO^ 

£s de principio, que se debe procurar obte^ 
ñer un abrigo suficiente en el menor tiempo po- 
sible. Ciiartdo ae trabsja-en- un «tío llano, qua 
no está favorecido por ninguna veiitaja dul ter- 
reno ni de posición, es necesario convNitr en 
que es abatir de antemano d valor, el peosar 
que sea preeiae oontar fñnao ó seis horaede un 
trabajo rudo, antea de poder vktoaet e» dertas 
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circonettiToíaB, algvná eos» que s«a sémejailte & 
una o^ feíláfioada; porque la tropa debe con- 
Bertaro» fresct para resistir un ataque, y sin em- 
bargo,' prtfba^letaente llegado et caso, es^ri- 
caiíeada á' ooneecuencia del trabajo. Esto no 
obstante, es felizmente el lado mas mato del cda- 
¿M, porqne" cim Urí poco de oUerte, puede ano 
esperar que encontrarte un peqdeño táloa ^ al ■ 
gan BCñidente en el terreno, algun&cerea ó fi»o, 
etéracion dfe tierra, pared, camintf ó bosq^ qoe 
puedan bailara eolocado» ésaetarneute como si 
Be bobiesen puesto á propósito para defenderlos, 
ó bien, que se puedan adaptar facilmenle con 
ventajas á un plan que se fornH eá el acto. Bas- 
t& tener ud poco de golpe de rista para percünF- 
todos Im fetrinctleramientod aatúrjles y Ifta' ven- 
fojas locales en casi todos los accidentes del fer* 
reno. 8e han procurado espKcar por medio de 
loa dibujos de las I Aminas adjuntas, loe simples 
recursos que mas se usan, y que- parecen adopta-* 
do* para mejorar ysecar partido délos diferen- 
te»! objetos loealea que se entíuentran comun- 
mente, & fía de demostrar qtie con Itajuieioaa 
aplicación de an trabajo mm/ corto, se puede foiv 
mar nn obstáculo serio, y en algunaa ocasiones^ 
üttri ñmpentble^ - - 

„.,.^.C<x,;íIc 



La figura 27 representa una cerca sobre la 
cumbre de un terromontero escarpado, que. b^ 
lia recortado & O ,66 sobre el terreno: las ramai 
se iTáa puesto adelante como obstáculo, y se haa 
hecho dos peque&as gradas en e] talus, una pa- 
ra cargar y otra para hacer fuego. — La figura 
27 bis es la misma posición; pero deíendida en 
uua dirección opuesta. 

La cerca se ha recortado para pirocurarse el 
obstáculo que se puso delante del puesto: se de- 
jan les troncos á O*", 66 de altura para que cu- 
bran á los defensores. Al talus esterior se leM 
dado mas rudeza y se ha heclio un pequeño agu< 
"gero para hacer fuego por él poniéndose de ro- 
dillas. 

Figura 28. Se Bnpoae que se ha abierto u» 
foso del lado del enemigo, se ha formado un pa- 
rapeto con tierra y céspedes detras de la cerca 
y también se ha abierto una pequeña trinchera 
para aumentar el abrigo. 

Mffura 29. Lvt misma posición; pero en una 
dirección opuesta. La cerca se ha recortado pa- 
ra oponer un obstáculo, ó bien se ha despejado 
para que no preste abrigo al enemigo: entonces 
se deja en pié. Se han dado al foso dos metros 
de profundidad y se ha hecho un parapetito coa 
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la tíerra que produjo: también Be ha hecho una 
peqnena' trinchera detras. 

I^ffurá 30. DoB poBtes y una barrera: de- 
lante de esta se han colocado algunas maletas 
para que sirTun de abrigo al defensor, 7 de obs- 
táculo al enemigo. 

I^gura 31. Una elevación de tierra con do- 
ble foso. Uno de ellos ae ha profundizado y el 
otro Ee ha cegado en parte- 

FiguTa 32. La orilla de iina cantera ó de un 
terromontero escarpado: eacelente posición para 
la defensa. 

Figura 33. Un foso lleno de agua ó un arro- 
yo. Se ha hecho un parapeto con una trinche- 
ra á la espalda. 

F^ura 34. Un camino. Se han derribado 
las dos cercas para emplearlae como obstáculo 
y se ba construido un parapeto para la defensa. 

Figura 35.- Camino cóncavo, dispuesto de 
una manera semejante al anterior. 

Las figuras 36 y 37 son perfiles de una altu- 
ra desnuda y escarpada para manifestar el mo- 
do de obtener un abrigo en posiciones semejan- 
tes. Aunque esto es muy fácil de concebir, no - 
es inútil multiplicar loB ejemplos. 

Se puede observar que estos obstáculos coló- 

Xooglc 
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cados bajo un fuego vivo, delante de las obras 
paiajeras, Boa muy esenciales para defendedas 
de una manera coaveniente: se ecaaipnioari si 
una cerca paede ser mas útil coDveitida e& obs- 
táculo como en la ñgura 27 bis, ó haciendo par- 
te del parapeto como en lu figura 28. 

Hay muchas cercas que no pueden salvarse 
por los hombres ni por los ammaleB, bíoo. por 
aquí ¿ por allí en cierton sitios bajos, por donde 
sin embargo no puede pasar m'as que una aim- 
plehüera. ¿QuiéiinoBeliteiicoatrado.«abwaBa- 
do i menudo en la caza para salvar upa «erca? 
Una débil cerquita por ejemplo, que parecía una 
nada; pero qu» á pesar de esto hahecho gastar 
cuatro ó cinco minutos para pasar: lo que si hu- 
biera acaecido h veíntey cinoo metrosde un 
puesto enemigo, este babria tenido tiempo para 
hacer fuego muy tranquilamente diez ó quiuce 
veces sobre el cuerpo de cada hombre. 

A _•— jg poner á trabajarii eu tropa, será ne- 
lue un oficial tenga alguna idea del tiem - 
lecesitará para ejecutar bus proyectos de 
y para ^to debe medir toda la longitud 
lea que ae baya propuesto: entonces se 
una. idea del tiempoque necesitará cada 
pata acabar cierta porción de ella; de 

ü,:,-,;f--„GüÜglc 



«ate- otodo, ya Maque'Bobre una longitodJe 
oustro ¿ cinco metros se tenga qiM abrir un fo- ' ' 
Uf, rebajar una elavacioo, 6 recortar una cerca 
de Arboles &c¡, vsrá m el numero de boabres 
(jme li^ne & sa dispoaioioa puede coiuluirlo todo 
e» un tiempo dado, y disaainuit^ ó aumsntexi 
£oirreni«tteaieiite«a plao, y distiÜHiirá stM-hom- 
bres4 inteoTalos de cuatr», cíaoo, sete )i ociio 
metroaspgua Bea neoeBañojporqtwesinipoNble 
darydefiair lasra^s q^edeben a^tpars&Mi 
Boaa ürcuiutHiaiaa ([tie siempre' Vaiiau. Sin eai- ' 
bargoy jamas olvide #ate prinoÉpio: ^iw e> vías 
prudatte flhacer poco y hiea^qoe gaipreader de-' 
mmado. Para -medir iaatin«i» ge oort» un pa- 
lo, y BB plantan '^naa eataoaw gruesas para indi- 
car lofl declivios y la forma genenl del p^cñl.ne- 
cesaño. 

III. 

MODO DE POSEE EN ESTADO DE DEFENSA LAS 
FAKEDKS. — TBONEBAS O ASPILLEE^VS. 

Laa paredes se ponen pronto y ventajosamen- 
te an estado de defensa por medio de troneras ó 
aspilleras. El modo de bacerlsB raria segiin su 
altura y situación. 

..^Xooylc 
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Por regla general deben hacerse de manera 
que aceréándo^e el enemigo á ellas no pueda 
usarías contra loa defeneores; - porgue es claro 
que si t\ enemigo se encuentra al nivel de ellos, 
las aspilleras podrían servir á fos dos partidosj 
loque oiertamente no es su objeto. Para evi- 
tar estos incoñvenieotes sel ponen las aspilleras & 
2^,50 óhS" eobre el eaeto por la parte esterior; 
pero en el interior, la banqueta ¿ grada en que 
se paran' loB defensores para hacer faego,- no áe~ 
he estar i menos de 1",30 abajo de las troneras. 

Pop encima de tes aspilleras se deja una par- 
te de la pared de unos O^ySO por lo menos, por- 
que es importante procurar que la cabesa de los 
hombres quede cubierta al hacer fbego. 

Si una pared, por ejemplo, tuviere 3° de altu- 
ra, se abrirán hs aspilleras í O^jSO de ^n estre^ 
midad superior, haciendo una especie de anda- 
mio con barricas 6 toneles, carretas, escaleras 
&c., ó una banqueta de tierra para que los de- 
fensores puedan hacer fuego, (véase la figura 
41), y en el caso de bailarse uno decidido á ba^ 
cer una fuerte resistencia, ae puede disponer una ' 
segunda fita de'aapiileraa abajo y en los interva- 
los de las de la 1.' Por otra parte, si la pared 
no tuviere mas que 2" de altura> puedea.ahrirsQ 
.,^.C<x,8lc 



J«i;«^I«raB |»r al interior á I-iSO Sobre él ni- 
•^ díl suelo, y escavando un foso por el lado es- 
téríoT Be obtendrá ta altura requerida por esta 
pit¥te: ésta disposición evitará el trabajo de ha- 
cer una banqueta. Cisura 43.) 
-r £1 modo maH expedito de hacer a^jilleraet ea 
una/parad, es' roaipíeado el borde superior ds 
«Ua, y rasgéodiola hasta una profundidad da 
it°!)66v dejando uus heiidtdura estreobaiáinterva- 
lofl'de unmetro&maSilo.qneipuedeluceraftooii 
andones oonuiuBs, si no es tienen los ^íies ¿ 
mana.i:fie observará que ea Jo geneml edte es 
ei medio mas pronto de horMtar laei paredes 
núséo el tiempo e& escaEO. Estas «silleras se 
harán como lo manifiesta la figura 4íi: se rerfi 
que no.ofcecen tanta seguridad para hacer fue- 
go; pero este tnconreníante se puede remediar 
en part«, poní»ido eobre la aberhira una piedra 
é nn tronco'de £rbol, 

Si'la pared fuese demasiado peqnafia, ¡rnobu- 
Met% tiempo- para hacer troneras, se puedo po- 
ner un t^ozo de madera ó an iranao de itboLso- 
bre dos piedras encima de la pared: este seria 
nn pronto «epediente, y los defensores podrán 
hacer foego por la abertura que queda. Si se 
tienen ii mano sacos á tierra, «e pueden ponw 



encima de la pared farmando aspilleraB can ellos, 
y en su defecto se pueden poner piedras gran- 
daa ó grumos terrones. Un hombre ioteligen- 
te encontrará rara vez dificultad para aproplaj* 
alguna cosa á este objeto. 

Laa aspilleras temporales ó pauajeras deben 
bacers4 en las paredes ó en los edi&cios, y no 
están sujetas á una forma regular: son unos sim- 
ples a^ugeroa para hacer fuego, hechos en la di- 
rección que se requiera para descubrir el terre- 
no i algunos metros del pié de la pared ó del 
edifício en que están abiertas. La última fila 
de fusileros aprovechará la ocasión de hacer fue- 
go un poco á derecha é izquierda. En g«neral 
las aspilleras se pueieu hacer con muchísima &- 
cilidad hasta en las orillas de un tecbo, y una 
teja ó un ladrillo, arrancados aquí y alli con un 
fusil, procurarán otras aberturas desde donde 
un asaltante podrá ser aniquilado cuando ItegUQ. 
Las dimensiones de las asfulieras variarán con 
el eapesor y la altura de la pared: s^ embaído, 
el ancho del agogero eeterior no debe pasar de 
10 centímetros; pero el ancho interior debe ger 
si es posible, igual al espesor de la pared. 

Los mejores iltiles para abrir las troneras en 
las paredes de ladrillo ó da m- «OQ 



— »3— 
mié barril as de fierro con la punta acerada. Un 
hombre las tíene en la BÍtiíacton conveniente y 
otro lae golpea con un martillo grueso. El tiem- 
po necesario para horadar una pared se determi- 
naríl mejor haciendo un ensayo en' muchos si- 
tios, porque en general varían tas propiedades de 
loB materiales: de este modo estará uno menos 
espuesto á equifocarse, aunque esto también de- 
pende mucho de los útiles y de tos trabajadores 
que pueden aumentar las diBcnltades que se tie- 
nen para obtener con «sactttud un dato seguro. 
Una pared espuesta al fnego de la artillería 
no propOFCionara un abrigo muy cómodo, á cau- 
sa de los escombros qu^ volarán cada vez que 
reciba un cañonazo; pero si hubiere tiempo pue- 
de evitarse este inconveniente, abriendo una 
trinchera & algunos metros detras y echando la 
tierra contra el lado interior de la pared, ó bien 
escavando ñn foso eateriormente, y echando tam- 
bién la tierra contra la pared. La trinchera es 
lo püejor que hay que hacer, porque aumentará 
la protección de los hombres: el foso puede con- 
BÍderarse como un obstáculo, y también puede 
servir para alejar mas del piso las troneras: en- 
toncesj como sucede siempre, las circunstancias 
decidiráa «ual es el mejor partido que se puede 



tomar. Ko hemos coañdendo si fasfaria opor- 
tmoAmA AtémrktatM, pwvd an e^jcsor safioe»- 
te psn poaofa >1 sfar^o del osan: pao «■■£- 
remos que los OKSKahros qse sal^tfm se fObet' 
nrkn por sí wshmw si tsnere 1~ ó 1**^ Ab CS- 
pmor. 
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Lss nstcríaies Mas otiles para hs Iwniot dss 
de los pssos, pomas j ventuss, sos k» ayO' 
nOf toodea, cnerpoa de carreta, pmhai^ losas, 
üerTS, estiércol, ke^ j Ja naden de todas cla- 
ses que se encuentre amano, Tijae no p«edelm- 
Uarse eíoo en los ««««nw álios es qae se nece- 
sita: delKB qBitarae d tedto y los pisos pan 
apsovecbar Is aadera 7 donas deipayos de cfca. 

Los materiales neessarios para h a nics dsa r 
laspaotas, son losf^ooes ▼ los tnvrlesBsMM 
de tictra, de estiércol 6 de ceaiía: se colocara 
contra bs poertas á ma altsra de 2", i fo de 
impedir qne sean Tonadas: se haWn troneras en 
h paite sapeiior, qne se debe pOMrá praebs del 
ia&il para proteger la c^xxa de ka dsftnw wesL 

Sí (subiese piabüáudad de qne Mltarcutí- 



UerÍB para déstrair están barricadas y forzar oaf 
laen^ada, se llenará la abertura en parte con 
tierra, etfiárool ó escombros, hasta un espesor 
áe<2 á 3°, ó. ae colocarán unas vigas giruesas pon 
fuera -de la puerta, 5 ae llenará la abertura det 
mismo modo. En una batrieada ^omun sede- 
be dejar ¿haoer un hueco del tamaño de un me- 
tro cuadrado para conservar una comunicación 
CDD el esterior; pero para bacerefectuarla retira- 
da serJi necesario hacer una puevta á prueba d^ 
fusil, olavando natutha» tablas utw sobre otra, y 
cabríándslas con una gruesa 'plancha de "fierro 
ktttidoi« se puede^proporcionaTí y dispon^ndo- 
la de modo (}ite pneda abrirne^ cono e» coftuB»-í 
bre, ó se hará alguna cosa en su lugar que igual- 
mente proteja á la tropa cuando haga fuego por 
las troneras, y se pueda quitar cuando se quiera. 

No es necesario barricadear &■ parupetar las 
ventanas oon tanta solidez como la» puertas, á 
m«noe que por su situación, se pueda entran fá- 
cilmente por ellas 6 se pueda ¡nteatHr esealarlas. 

El fin'principal es librar y proteger á los de-' 
jEsBsoces cuando baceo fuegoi: asi es que bodo lo 
({He puedni llenarlas ventanas hasta una altura 
de 3" sobra el piso, y que esté á pcueba áeL fu- 
sií, MiJb b«eao para esto, pon lo que bastará po- 
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ner en ellse figura 43) dos ó tres ñtaetle socos, 
ó trozoB de madera: alfombras, tapetes, coloh»- 
nea ó frazadas, aerña tamlÑen ubos prontof es- 
pedienteB para al caso. En reaúmeo, se dispon-^ 
dr6n aspilleras con lo que se .oicuentre. Si el 
tiempo urge y qo se pudieren tapar las ventanuB, 
uno de los medios propios para obtener una 
mediana segundad, es el de colgar una frazada 
ó cosa semejante arriba, del borde inferior, á fin 
de defender ¿los soldados que se arrodillarán eo 
el suelo para hacer fuego. Los vidrios de las 
ventanas deben (jaitarse antes que CMDÍence el 
ataque, porque pueden herir & los defeneores, al 
ser rompidos por las balas enemigas. 

V. . . . ■ 

cbMÜNICACIONES, 

Sebe establecerse una comonicacion segura 
al rededor de iodo ef ínteYíor del edificto, rom- 
piendo todas las separaciones interntedias; y con 
el mismo fin, si algunas casas se bailan en fila en 
la misma calle se horadar&n las paredes para te* 
ner el acceso libre de un cabo al otro. Se cui- 
dará de cerrar las aberturas como se dijo arriba, 
para que no pueda el eaemígo apoderarse de 



éllaé. En los^DÍ^oj superiores se hará n aguje- 
toa para ftacerfuego sobre los asaltantes si se 
apoderaii de los inferíores, y se tomarán las me- 
didof) convenientes para tapar ó embarazar las 
escaleras, sirriéndose de un árbol colocado del 
mismo modo que en las abatidas, 6 bien atrave- 
sando una puerta de palizadas en bruto. Les 
partes delantera) de los balcones deben cubrir- 
se ó llenarse con madera ó sacos & tíerra para 
hacer ftiégo hacia abajo. {Mguras 44 y 45.) 



VI. ■ ■ 

A&ATIDAB, TAMBOBES. 

Abatidas. — Es muy importante nivelar el ter- 
reno ó destruir todos los objetos de la parte es- 
terior que puedan ocultar al enemigo y favore- 
cer un ataque: si después de concluidas Jas aa- 
pillerag ee tuviera tiempo, se estenderán y se per- 
feccionarán las abatidas, añadiendo los demás 
obstáculos que se puedan oponer al enemigo. 
Generalmente se colocan las abatidas S 20 ó 30°" 
de una obra, 6 aun menos, de modo que todos 
]os -tiros puedan alcanzar á ios asaltantes 
mientras se detengan bajo del fuego, tratando 
de abrirse paso al través de las abatidas. 



. Tamhores.-^-Si el edificio qae se ha escogido 
no tiene pórtico, alas b partee salieintea por cuyo 
medio se puedan obtener flancos para la defen- 
sa, será conveniente construir una obra muy par 
sajara para gozar de esta ventaja. Una obra de 
palizad aa procurará los medios de llenai* este ob' 
jeto: puede tener la forma de un triángulo, y se 
coloca á 3°* delante de ana puerta úde i^na ven- 
tana. (Figuí^ 46.) Se hará uaa abertura en la 
barricada déla puntad déla ventana, para co- 
municarse con el esterior, y tres ó cuatro aspi- 
lleras entre las vigas á cada lado del saliente de 
la obra. Estas obras se llaman tambores, y si se 
construyen en el' ángulo de un edificio, ñanquea- 
r&n sus dpB lados. 

Vil. 



Cuando ya esté adelantada la construcción 
de las defensas de la mayor parte de los edifi' 
cioB principales, debe ecsaminarse qué ed¡6- 
cios exteriores, ó paredes no se arrasaron al ins- 
tante por haberse bailado demasiado sólidas, ó 
que se hayan conservado con la esperanza de 

o,:,-,.-„Go0.ílc- 



qqe se tendría tiempo para fortificatlasá fin de 
aumentar la fuerza del puesto. lomediataoieii- 
t$. deben poueraie en estada d^ defensa.^ confor- 
me á loa. medios qu« se hau descrito, y estable-, 
«en^e comunicaciones-separadas entre elloa j el 
edíücio principal, pot medio de uiui tiinchera 6 
dé una línea de obras empalizadas, y rompien- 
dp las paredes ai ea necesario. De este modo 
puede autnentarse un puesto en la proporc¡ot>re- 
qnedda, cacando .el mejor partido de todos loa 
objetos que se encuentrea á la mano, tales com.» 
los edificios esteriored, cobertizos^ cercas, jagije- 
yes> eatepques,. Sco-^ &c., cuidando deade luego da 
poper en, seguro todo Jo qu^ absolutamente sea 
necesario proteger, y de poner el.puesto en per-: 
fecto estado de defensa. 

Sin temer el peligro de procurar en qué abri- 
garse al enemigo y facilitar el ataque, se puede 
cooseirvaf para la defensa, unt^ pared esterior 6 
un cercado inmediato y paralelo ¿ una casa, 
jiempre quff por la parte esterior ae le eche tier- 
ra suficiente para formar un talus, ó si se b&qo 
una abatida; porque entonces el enemigo,' al 
contrario, sé hallaría completamente eapuesto al 
fuego de los defensofes. 
. Sj el puesto que se acaba de describir se con" 
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poaieBé de dos edificios ó mas, y estuviese aban- 
donado k sí miemo, e&taria eapuesto por todos 
lados. En este casóse formarán comunicacio- 
nes entre los edificios, por medio de palizadas ir 
de trincheras, disponiéndolos de mudo que den 
un abrigo y faciliten los medios de i^esistir por 
ambos -lados. Al efecto se construirá una do- 
ble ringlera de palizadas, como se vé en la fign- 
ra 47, y para mayor seguridad, el esterípr de es- 
tas comunicaciones se pondrá bajo el fuego de 
los edificios (\ne están en sus estremos.' 

Cuando se organiza la defensade unos pnés- 
tos semejantes, es muy esencial bacerio de Ma- 
nera que cada uno de los edificios sea tan inde- 
pendiente del otro, que si uno de ellos fuésé to^ 
laado, no quede comprometida la seguridEid da 
los otros, ni pueda debilitar materialmente la de- . 
fenaa de los dcmaB. 

Si un edificio es sólido y preparado conve- 
nientemente para la defensa, unos hombres re- 
sueltos pueden bacer en é\ la mas enérgica re^ 
sistencia. El %itio de Zaragoza en 1609, es un 
bella ejemplo de lo que se puede hacer cuando 
se trata de defender las calles y las cásate los 
franceses se vieron obligados á emplear la arti'- 
lleria y lae minas para apoderarse de ellas, aun- 
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qof esto filé porque jio se podían incendiar, y 
po^qae las paredes eran de un espesor eatraor- 
dinarío. Las figuran de! 42 al 47 dan idea de 
una «isa de campo y de edificios esteriores pre- 
parados para la defensa, 

Barricaáas de las calles.~To<\sLB las callea y 
caminos abiertos al ataque deben cerrarse con 
buerKis barricadas construidas detras de los obs- 
táculos temporales que se hay^n creado, Estaa 
barricadae deben hacerse, si el tiempo lo permi- 
te, escavando un foso de 2- ,50 6 3" de profun- 
didad, formando un sólido parapeto con la tier- 
ra' que se saque de ijl, y plantando palizadas si 
se puede. Si no hay que temer el fuego de la 
artillería, bastara una obra de palizadas; pero 
BÍe) tiempo ui^e, el mejor espediente aer¿ dis- 
poner en un orden conveniente toneles, cajones 
ó carretas llenos de esti'SrcoI, de ceniza ¿ tierra. 
Tfcmbien se pueden emplearen esto tercios de 
mercancías, rollos de paño ó de gei^a, sacos &e. 
si se encuentran h mano. 

Con todo esto «e puede alzar un montón de 
3'',50 de altq y disponer una banqueta ó grada 
para hacer fuego. Todas las comunicaciones ó 
avenidas se obstruirán cuanto sea posible, y muy 
particularmente se harán aspilleras en las casas 
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áe las inmediacionea para procurarse un buen 
fuego flanqueante eobre el terreoo, delante ^et 
frente de la obra. Las figuras 49, 50 y 51 dan 
idea de esta clase de obias. 

Delante dei puesto se dastruiían todas la^ 
casas y paredes t^ue se hallaren al alcance del 
fusil, se quitarán las cercas y se cegarán los fo- 
sos que se encuentren paralelos & la Uuea gene-i 
n de que el enemigo no pueda eocoatrac 
con que cubrirse: sia efnbargo, las cercas y I09 
obstáculos que ^ bailaren j^rpend i quieres al 
puesto y que puedan verse . por ambos lados^ 
deben dejarse en pié porque, pueden cpntrariw 
los movimientos de íl^CQ de la fuerza que ata- 
que y embarazar su Llegada, Por dentro de U 
linea ¿^e las obra^ al contrario, tod^^ l^s cer(;a% 
y obstáculos perpendiculares & la linea, y quq 
impidan la Ubre comunicación a derecba é ¡zr 
quierda, deben quitarae, y deben , conservarse 
las que sean paralelas, para proteger la retirada, 
y ademas, para procurar medios de ^efepsa si 
la linea esterior fuere forzada. 

Esta clase de puestos bacen un papel muy 
. importante cuando están situados en una llanu- 
ra ante el frento.de un ejército, ó como punto de 
apoyo de una de sus alas, como quedó^ demos 
trado en Wartesrloo. 
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Eítm puestos, ea verdad, no «stáo i prnebs 
ád cañón; pero esto proviene de que muchas 
veces no ha habido tiempo pam darles esa cua- 
lidad: sÍD embargo, las tropas se hallan á cu- 
bierto de los efectos inmediatos de la metralla, 
de la bala de fusil, de las bayonetas y de los sa- 
blea que son mucho mas destructores: ademas, 
est&Q colocados en una posición propia para re- 
8ÍBti4^ á un enemigo superior, y sobre todo, ha- 
r&n ganar tiempo, ventaja muy grande que se 
faabri obtenido con poco trabajo. 

Be puedeti citar mnltitud de ejemplos de mn- 
•íioi puestos fortificados con la mayor premu- 
ra, y qne han hecho una resistencia m^s. eficaz 
y mas prolongada, que muchas obras mas re- 
gulares y mas considerables: eato ae puede atri- 
bnir en parte, a las medidas adoptadas por una 
evidente necesidad, que pueden haber hecho 
fracasar los cátenlos anteriores del enemigo, que 
generalmente llega sin estar preparado, y sin 
loí medios necesarios para el ataque. 

Se verá qne un hombre de energia y espedito 
har& niiiS por sf mismo, que un hombre de prin- 
cipios sin estas cualidades, y esto debe animar 
á los jóvenes oñciales é> reflecsionar, que' dóm- 
elos de zelo y de iateligeacia y poseyendo ^ 
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nos conocimientos prácticos, podrán hncer tatito 
como 86 pudiera esperar de ua gran saber y de 
ana mayor esperiencia. 

vai. 



Se pueden obtener los mas importantes 
resultados mantenieada á un enemigo, estrecha- 
do, y disputando suceeivamente el paso de ua 
pu^pte: entonces se desea construir obras de al- 
guna, estension y de un plan apropósito para 
este ^n. Sin embargo, pueden encontrarse al- 
gunas di6cultades en campada para ponerlo eo 
práctica: entonces se ecsauíinará lo que ae pue- 
de hacer en cinco ó seis horas para construir al- 
gunas obras pa^ageras. 

Al determinar el plan general para la defensa 
de un puente, deben tomarse en consideración 
las circunstancias en que se hallaren tas partes 
beligerantes, y el fin particular que debe llenar- 
se. Por ejemplo,'SÍ un cuerpo de tropas debe 
retirarse sobre un puente, ante una fuerza supe- 
rior, deben construirse algunas obras delante 
del pueate para proteger la retirada, é impedíc 
, .,^.C<x,8lc 
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qm sea tomado antes que baya veri&cado el pa- 
so, y pueden colocarHe otras detras de! puente 
para proteger y prolongar la reaifitencia, eí se 
tuviese la mira de defenderlo;^ero si se quiere 
nmplemente disputar el paeo con la mira de cu- 
brir una línea de operaciones, ó una marcha de_ 
flanco, y si no se ha de destruir el puente, no 
es necesario establecer obras delante de él: por 
lo jdemfis, e«to dependerá enteramente de las 
ctreunstaacias y de la fuerza relativa de las tro- 
pas encargadas de este cuidado. La figura 48 
puede servir como ejemplo de obras pasageras, 
construidas delante y detrás de un puente en 
un paÍ3 abierto: una fuerza de seiscientos hom- 
bres será . Kufíciente, primero para construirlas, 
y después para defenderlas. 

Para arre^ar la es tensión de terreno que de- 
ben abrazar las obras, y donde pueden colocar- 
se, todo o&:ial debe ecsamioar primei'o como de- 
ba establecerse el puesto y euál deberá ser su 
fuerza para asegurar la ejecución de su^ desig- 
Aiosw Supongamos que tenga seiscientos hom- 
bres ¿ sus ¿rdenes: generalmente se calcula qua 
para proteger un puente, es necesario colocar 
las tres cuartas partes de la fiíwza delante del 
puent« y una cuaita parte detrae como reserva; 

- C<x,8lc 
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y obrará prudentemente apostando cOvatt reien- 
va una pequeña porción del primer numera, eo' 
mo sostén 6 apoyo, cerA y delante 'del ptiente,' 
para cubrir k retirada del ^ueso de las tropas 
■i fuere arrojado de laa dbraa esteriores. Cúto- 
cará tamtñtfii doi^ booíbree por metro torrido de 
parapeto delante del puente, para emplearlos se- 
gún *lo ecBíjan las circunstancias, y apostftrJL fel 
reato de üu reserva en dtras Obrtts detrás, <{úe 
tendr&n'la esteneion sirficiente' para redbir-lotf 
dos tercios del número total/ e9 deeir, enattü- 
cientos hombriífi, si ae vé obligado S recuVrh: á 
uila posición mas j^vorable, i cansa de una faer^ 
ZK enemiga-demasiado' considemble para él: el 
resto debe' cooserrarse. en reserva nm» lejos. 

He aquí como se han de distnliuír tos seis- 
cientos botobres, cuando se liaya de defender el 
puesto: 

Í400 hombres se apostar&n en la lí- 
nea esterior delante del pueoté. 
5ü delante y cerca del puente para 
cubrir la retirada y prestar ao, 
150 ocuparán las Obras detras del 
puente como reserva paraitddo. 
La'eBtensíon de las obras que corresponde á 
' nAiaero de hombres es la dé 200* de para- 
Coodc 
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peto en la Hnea esterior para tos cuatrocientos 
hombres, suponiendo doa hombres por metro, 
ó dos filas de defensores: los cincuenta hombres 
que se hallan cerca de la cabeza del puente ocu- 
parán otros 25"°, lo que hará un total de 225" de 
parspeto delante del puente. Para deterininar 
la fonna de las obras, se toraarin en considera- 
ción le naturaleza del terreno y las circunstfRi- 
cias del caso, cuidando de que la línea esterisr 
no sea maa grande que la longitud total desig- 
uula eegan, el número de defensores, ■ . 

8i la fuerza con que se ha de disputar el pa- 
8Q fuese mucho menor que la que se acabu de 
suponer, se oonstruirán obras de unn estension 
correspondiente al número de hombres y que 
puedan también ofrecer una buena resistencia. 
Suponiendo que no se tengan masque cincaen- 

' ta hombres, 6 aun menos, para construir y de- 
fender Isfl obras, se hará cerca de la cabeza y 
atravesado al puente, un buen parapeto con una' 
abatida delante de ¿1, ó un foso profundo con 

- palizadas &c.; una barricada semejíinte se pon- 
drá.en d centro, y otra en el estremo opuesto 
del puente, y se flanquearán todas con un pa- 
npetito ft lo largo del rio donde se fljnrA la úl- 
tima ea&cion. También es necesario asegurarse 
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de qne no hay nn «tdo prócsíiuo y una balsa 
para atravesar el río. Se Guidar& mucho de po- 
BerBe A cubierto de k>s e&ctos de la artillerk, 
escavando una buena trinchera para que sirva 
de abrigo, y dando al parapeto tanto espeso» 
como lo permitan iaa circunatanciaE. En 1« 
construcción de los parapetos no se emplearán 
sino los materiales que no estén sujetos á saltar 
en Bslillas a) recibir el choque déla bala rasa^ 
porqiie debe tenerse presente que et estrecho 
frente de una ban-icada atraerá sobre si todo el 
fuegb: así es, que todo lo que tienda & disminuir^ 
BU efeeio merece fijar la atención. Si e& iodü» 
pensable formar la barricada con pkdra^tkbqn 
cubrir!!e cuanto sea posible con tierra, lodo, ra-. 
mas, malezas &c. Si los estrerqos del puente 
estuvieren cerrados con edificios y paredes, se 
dispondrán y prepararán para la defensa, y ae 
abrirán aspilleras convenientemente para. procu- 
re r un buen fuego de naneo delante del puente. 

IX. 



Las disposiciones generales para la defensa 
le uii atrincheramiento, esíán^ basadas en tos. 

......Cooglc 
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miamoa prínotpins que las de una tropa que es- 
tá ii la deifensiva en campo raso: en ambod i;a- 
aos M^iqrnta una linea pnra reaietir á un ata- 
que, y ei esta^ línea llega ¿ ser forzada, ya es un 
preludio de la derrotn: en uno y otro caso de- 
ben «er eosteoidoH los combatientes por una re- 
serva. &c. Pero contó la tropa en la de&iisa 
de un atrincheiamiento, no eetá en una situa- 
cipi) propia paraimaniobrajr con la libertad que 
en na campo, y se halla privadji de medios -po- 
<J^r0MS pan reparai* cualquiera ventaja paic i al 
qu9 Oibtefi.g« el enemigo, caoi,bi)u)do de posi- 
cii^q, ea m»y impoetíuite que ^e'.adopten todas, 
taa medidas que tiendan á in¡spiirar|e confianza 
y.^ue íepersevjere en eltaa. Rara vez Kucede 
en cAMp9 raso que se crucen las bayonetas y 
qu^ 1$. combata cuerpo á cuecpo; pe^.l» deicn- 
sfl dfi H^ parapeto es enteramente otrft cosa, 
' pQfque c^ida hombre.íy partipu|armcnte cada 
ofifiiftit debe eeppner^e al fuego y á la boyoneta 
fl.Ía roA^rvaqlgunft, ú cumple con su deber. 

Raíp adarar. !« «^pvtstq,. supondremos que 
un úaswno.por «¡aoitíiiio deiln d^^fijadeco yque 
conduce & loa.flaucos de una posición protegi- 
dai pior la ttaUí^aleía del terrenp, se H^ cerrado 
coa upii línea aüiucheiadi^ cuyo, perfil e^M^ con 

ü,:,-,;f--íGoOg[c 
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forme á1o8 principios <]e) arte, y que halláTido-* 
se en estado de ser defendida Ee destacasen seis- 
cientos iiombres con dos piezas de campaña pa* 
ra ocuparla, con orden de contener ni enemigo 
la mayor suma de tiempo qae le sea posible, sin 
comprometer su propia seguridad, y que se lea 
deje atenidos á sus propios recursos para obrar 
lo mejor que puedan. 

En tales circunstancias seria necesario goar* 
necer los parapetos con lu< mitad de ia tropa, y 
conservar la otra mitad como resbrva y sosten: 
en este eupMsto, trescientos hombres se coloca- 
rán d lo largo del interior de las diferentes líneas 
del parapeto; oiento ctncuentn liofnbres se for- 
mariin eo columna ii 100" detras, eüfiente del 
punto mas débil, con una libre eomUnicacioa 
kácia delante, y Ioh ciento cincuenta restante» . 
se apostarán mas lejos como reserva para obrar 
según las circunstancias. Las dos piexas de 
artillería se colocarán de manera que desoobran 
á. uita gran distancia la columna que- avanzare 
y«p una posición propia para causarle el ma- 
yor estrago & medida que se acerque. ' Se deba 
pensar en tener completa seguridad pare reti- 
rarse, y ante todas cosas se )m de escoger un 
rt'Avo punto donde ee puedan colocar lo«-cafio- 
C.oo;,lc 
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nes p&ra ctibrii' la retirada, si las obras fuesen 
toinadán, 6 para sostener el moTÍmiento de la 
reserva cuando cargne d los asaltantes para re- 
cobrar Eu posición. Cada oficial y cada solda- 
do debe tener su puesto fijo asignado y debe 
estar completamente instruido en los deberes 
que se le ec^igen llenar, según las diversas cir- 
cunbtancias de un ataque que debeestarprevis- 
to. Se esplicará & los hombres colocados para 
la defensa del parapeto, cuAl es el ot^eto parti- 
cniar de cad^i Hnea, y lo que dtbe fijar eu H(«n- 
ckm: de qéé' manara se puedeil cttt>ri<' mejor 
pttrs'bacer fuego: cuándo será llegado el mo- 
mento m«s fttvorable pora cargar á los asaítan- 
t«8, y <{ué es lo' que se debe hacer sí ton bati- 
dos: cuál lia detier la linea de retirada y el pun- 
to ert qae se han de reunir si las obras fuesen 
forzadas, y qué es lo que se deberá- hacer para 
rteobrarsu posicien &c. También debeespli- 
cárselea con toda claridad la conducta que de- 
ben observar en estas circunstancias los apoyos, 
la reserva y la artitieiía: y por 6ltiino, toda la 
tropa debe saber apreciar la fuerza de la obra, 
asi como todas las ventajas que posee sobre los 
asaltantes y los mejores medios de aprovecbar- 
-6&dfl flilfts. . 

ü,:,-,;f--„Googlí: 
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Cuando Bc presente un^ cofiím'nft de asalte^ 
es preciso hacer uña resistencia tenaí en fel pa- 
rapeto, y en caso necesario «na carga vigorosa 
-con las tropas de apoyo, mientras qne el ene- 
migo en medio de la confusión trata de volrer- 
ee á formar en la obra. Algunas veces las .ce-- 
lutnnas de ataque y los hombres destinados k 
un asalto, son tan poco razonables, que no quie- 
ren retroceder, y cuando sucede esto acaban por 
penetrar en la obra, y ya que es asi, que á lo 
menos les ciiefté caro. 

Por estas observaciones ee ve, que én }a de^ 
^nsade las obras se espera mas del esfuerzo 
individual y del valor personal, queen un cam- 
po abierto donde se puede combatir mucho tiem- 
po sin un contacto inmediato, y donde se cam- 
bia de posición y de táctica para salvarse de 
una infínidtid de peligros. Bn las defensas de 
los puestos, un soldado viene i ser mucho me- 
nos una máquina de guerra, que en las círeuiis- 
tanci^s en que mas comunmente dispara á ana 
larga distancia, y que ve desvanecerse toda ne- 
sistencia luego que se arroja adelante al paao 
de carga, y mucho tiempo antes de que tenga 
ocasión de medir la longitud de su bayoneta con 
BU adversario. Es preciso hacer comprender i 
. Coodc 
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ios loldadoft que Be deben hacer grandes efifuer- 
- Boe y mostrar mucho valor en la defensa de un 
■p^rap&o, y que esto es cosa muy diferente de 
flOBtener «na carga ~en una posición abierta, por- 
<iae «n eetfccaso hay mas que hacer, y se nece- 
sita de muclia mas energfa, 

-IIODO DE GUARNECES T DEFENDER 
DMi CASA. 

En el titulo IH sígante, ¡Bdícaréroos los 
medios de poner una casa en catado de defensa; 
aqoí no nos ocuparemos mas que de la distribu- 
ción de los defensores. Citando se hallen en es- 
tado <le ser ocupados los sitios que se huhierea 
designado para ser defenrlidos, el comandante 
en la mayor parte de las circunstancias, debe di- 
TJdir su trúpa en tantas partes como sean las 
porciones distintas de loe edificios que deban 
Ber ocupados: por ejemplo, una parte para cada 
piao, una 'pora las casas esteriores, otra para las 
«aballerix&s &x., y su número debe ser propor- 
cionado á la eetension de los ediácios qne se han 
ite-defender. Se esplicará á cada oficial, cabo 
^Bai^Qto qae ntandenestosdeStacamentoSfCO- 
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no hnn de cumplir con eu deberr cdAI es «V^i^ 
jeto q II a tienen <]ue llenar, y lo qii« Be dt^e eS" 
pernr de ellos: cuándo deben romper «^ fuego 
por las uBpilleras: cuándo habríi KegWiO «I nio^ 
mentó <ier lanzar los cohetes eobre ac^ cdiutaan 
que avance, y cuándo lian -de comenzar & et^har 
granadas: cAmo deben hucer W comunicacio- 
nes de los edificios est«ríores i la. casa, y de un 
piso k otro: qué medidas d»6en tomarse, para 
cerrar estas couianicacion«», y en qué circuns- 
tancias debe liaoerse la [«tirada^ á loa jusos su- 
peKoresf si el puesto ae ba de defender basta el 
estremo, ó á ^ué otm parte si fuere ueoflaario 
abamlonarlo. . - , . 

Loa pequeños pueMns deben ser eetublecidos 
por el ^efe que pondrá dos hombres en cada ar- 
pillera ea las posiciones espuestas, y uno en to- 
das las demás que estaríln también preparada^ 
ft recibir un nán>ero doplo de- defensores, cuan- 
do sean atacjtlos los liido», y empleura enton- 
ces la reserva si esto fueie mas ventajoso. Ea 
los pisos inferiores, y en las obras esteriores, se 
debe colocar mayor porción debombreü que en 
los pisos euperiotes que no se hayan tan espuefr- 
tos á^er forzados. E^ todas las puertas y ven- 
tanas bajas espliestaa á ua asalto, se pondiá 
- Cooslc 
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iñKiguardia parlicRlar, y una pequeila reserva 
debe estar pronta, par tic alármente en el pieo 
bajo, pam obrar segnn laa drcunstanciafl^para 
ntjfoi^r los puntos que lo pecesítei), y ai fttere 
ibrasd» la barricada, paia carga» & lea uaaltan- 
tea d pnra cubrir la retiñida de los defewores & 
ios puntos que ee lea haya prescrito de anbsma- 
Do. . Otros Bollados enUirán preparados para 
fKHier en uso loB. medios que ae hubieren dis— 
pusto patai coftar lúa coaiuntaaciauBái ypara 
taparla beéeha que hiciere laartilteite«nt«ap8- 
redeaó enJos barricadas, Tanibnen ge deben 
inüi»r. ÍB9 peaic iones á donde se pueden. retirar 
los hombree para estar & cubierto átA- iüBgo de 
la artiUenia, basta el momento en qsese necesi- 
ten mía aerncioB. 

' Si después de una resistejMHa obatinada, tle- 
gane el enemigo á arrojar á los defensores de 
todas B*iB posiciones fortificadas en el piao infe- 
úori.eatoe no deben t^vidar que el piso superior 
puede convertirle en una. cindadela: -es evidente 
que- parapetando la escalera con una baena bar- 
ricada, se bailarán en <jna posición de donde no 
muy Acilroente podrán ser desolojados ai becen, 
B» buen foego y á propósito.. Sin embargo, 
sin cefinar demasiado la defolia y hacieodo & 
. Coodc 
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tkti lado ei agua hirvrpndo, ta cal viva ó el plomo 
derretido que se han recomendado como acce> 
BOrioB en semejantes circanstancias á los que 
tienen tiempo para prepararlos y usarlos, se in- 
vita simplemente & los defensores á reflecsionar, 
que un agujero abierto aquí y alli en el piso su- 
jierior podrá dar paso á otras tantas granadas 
que en un instante podrán ellos miamos arrojar 
á loe partes bajas do la obra, añadiendo algunos 
otros para la fusilería: esto propCH-cionari me- 
dios para aumentar la contueion que pueden in- 
troducir aquellas en el enemigo. Siempra seri 
una operación peligrosa el intentar forzar una 
escalera bien parapetada, y :iqu{ la ventaja esU 
e vi di3nte mente de parte de la defensa; mat sin 
embargo no creemos que estén demasiado segu- 
ros los defensores, porque debemos convenir 
en que no seria difícil h los asaltantes dar Ale- 
go k la casa, ó hacerla spiltar. Bn estas cir- 
' cunstanciaa es prudente capitular, aunque k pe- 
sar de todo, se pueda hacer mucho por ambos 
Jados antes de llegar á este caso: y como no se 
puede hacer mucho sin emplear cierto tiempo, 
puede llenarse muy bien el objeto del puesto, 
porque en todas las operaciones combinadas, 
£1 objeto del arte deferuime» el de gcotar- tiempo. 



TITULO III. 



¿Qué cualidades debe tener vna casa que se 
quiere fortificar, para que se elija conpreferen- 
cia á las demOs? 



Las siguientes: Primero, debe dotniíiaf todos 
"ana alrededores. Segundo, ministrar todos los 
materiales necesarios para su defensa, como fagi- 
nas, piquetes, céspedes, zarzoa, cestones, sacos 
& tierra kc. Tercero, ser de difícil acceso para el 
enemigo, y tener al mismo tiempo una retirada 
segura para el que la (.capa. Cuarto, que tenga 
una estensitJn proporcionada al número de hom- 
bres y á la especie dé armas que la han de de- 
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fender: un Eoldado pnede deíender 1",30 de pa- 
red en el piso bajo, 2" en ej primer piso, y 2",66 
en los pisos superiores. Quinto, qtie para poner- 
la en estado de defensa no ecsija mas (}üe el 
tiempo y tos medios de que se pueda disponer: 
Sesto, que sean buenas sus paredes. Séptimo, 
que éstas se flanqueen mutuamente. Octavo y 
último, que esté colocada en el punto mas con- 
veniente para el objeto con que se haya enviado 
el destacamento. 

¿En qué consiste la fortificación estertor de 
una casai 

En aislarla, derribando todo lo que pueda 
facilitar el llegar ocultamente & ella, y todo 
cuanto pueda impedir que t-e re^ al enemigo 
de pi^ á cabeza por los defensores del puesto. 

íQué te debe hacer para aislar ana caa<^ 

Se arrasan todas las casas contiguas ú que 
estén muy prócsimas. Sí hubiere cercas ú bos- 
ques delante de la casa, se baoen cortar hástu el 
mayor alcance del fusil, á cesa de O^fSO del suelo 
para formar una especie de abatida que entor- 
pecerfi mucho )a marcha del enemigo. Se ce- 
garán los caminos profundos y log bai'raacoB de 
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cpw pudíerv a^Tovecharse el enemigo para acer- 
carse al puesto bajo 6u abrigo. Si en las inme- 
diaoiones liubieee mloatonee de leña menuda, de 
[>aja,¿ de-heno, deberán quemarse afín de que 
el.utem^ó no pueda eerviree de ellos para in- 
cendiar «1 puesto. 

, Ouanáo una casa que je ha de Joriificpr está 
dominada por algún punto, ¿cómo se remedia este ' 



Construyendo un abanico, aparato compues- 
to 'de vigas y tablas que se levantan enfrente de 
la dominación. Para conetruir un abanico, se 
plantan unas vigas largas perpend¡cularmente 
en el espesor del parapeto, ó bien se fijan con- 
tra la pared y á distancia de 32 centímetros una 
de otra: por fuera de estas vigas y transversal- 
mente Sí» clavan unas tablas ó maderos, de ma- 
nera que queden perfectamente unidas, mpnoa 
k la distancia de 1°,50 del suelo, que se dejará 
una pequeña abertura suficiente para' que los 
soldados puedan asomar por ella su fúsil y ha- 
cer fuego sobre el enemigo. 

¿Cómo se fortifica «na casa interiormente? 
Se condenan por la parte interior tollas las 
puerta» 4)«4 dan salida al esterior, «ftc«ptuiutdo. 

C-.nOslc 
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unft que eeryirá á los eitiadoa de salida y ét 
puerta de Eocorro. Se condenan de due modos: 
amontonando estiércol ó tierra apisonada detrss 
de ellas, ó forrándolas coa muchos maderos muy 
bien apuntalados y en loa cukíeB se abren aspi- 
lleras. Se hace quitar el techo y ae quema si 
es de zacate: después se abren troneras en las 
paredes del piso bajo á un pié del suelo para 
descubrirlas piernas del enemigo. Gstaü tro-, 
ñeras que tendrán O^JO de ancho y 0",45 de 
largo, se. abrirán ^0™75, una de otra: por deittro, 
de la casa y á 0"',32 de la pared, se escavará un. 
foso de un metro de profundidad y 0"',32 de an- 
cho para colocar ¿ los soldados encargados de 
defenderlas. Concluido esto, se harán abrir 
otras aspilleras á dos metros del piso entre las 
de abajo: los soldados que las han de defender 
se colocaran en banquetas levantadas entre las 
aspilleras de la línea inferior, y hechas con tablas 
í} mcfias. Las ventanas se cerrarán con doliles 
y gruesos tablones provistos de troneras, se 
trasfóimarán los balcones en ladroneras, (l) ó 



(l> En la fortificnoion antigua se llaTnnban ¡adromrot á 
mataeaiiea unas gaiarití» que ee couatruiun en la parte Supe- 
rior da laa mtmiliia f que aobremljau deellu^eSSált oen- 



—121— 

bien fle harán estas de madera ettcíma de las 
puertas. Si la cosa tuviere patio, se aspitlarán 
las paredes que den á él para tirar Bobre el ene- 
migo desde la parte interior. Para pioteger 
la puerta de entrada se constrairá delante de 
ella ua tambor 6 atrincheramiento con paliza- 
das ó vigas, ateüdiendo & que Ion tambores ha- ■ 
cen siempre mks fuerte á una casa pórqu; mi- 
Dtatraa fuegos de danoo. El tambor lieberá 
llevar dos ¿rdeses de aspilleras. Se rom|ier4 
la. escalera 6 se epibarazará con piedraa, sirvién^ 
doae de escaleras ^e mano pai% las oMnunica- 
ciooea de un. piso .á otro: se hac&n abrir tioneras 
en el primer piso ala altura.de apoyo, cuidando 
que caigan, vertiqalanei}te en. los intervalos dé 
liU dgl piso bajo; se pondrán fueites barricadas 
en la^ ventanas, y ei no se tiene bastante gente 
para defenderlas se aspillará el suelo. Rn el 
Segundo pisa ee demolerán las paredes hasta la . 
sltuia.de apoyo, y se ai^wtonario t^as, pie» 

tímetroe, oon un paiap«(o qne cubría á Xae defensores, míen' 
tras esloa, qoedeBcubrieu bien el pié de la muralla, echa- 
ban gruiMas piedras, plomo deiretiilo, agua hirvieado kc, pa- 
ra detener los progresos del eDemigo, ouando ^te llegaba 
basta Bi^uellos sitios. 

(yóía del ÍTOdueter.J 

Cooslc 
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dras y vigas para arrojarlas sobre el enemigo, 
si intentase escalarlo. Se espillará también el 
snelo, y si el enemigo tuviere artillería será ne- 
cesario apuntalar todas las vigas que descansan 
en las paredes para que la tropa no quede aplas- 
tada con la caida de la casa. Mientras raas< 
multiplicados sean loa puntales, mayor será la 
seguridad. Si la casa estuviere cercada por 
una pared, ó si tuviese un patio cerrado, ne pon- 
'drfin en, estado de defensa por medio de aspíHe- 
ras y se deferideré la puerta de entrada, S! la 
casa fuere tan vasta que no bastare el destaca- 
mento para su defensa, no se fortificará mas 
que una parte de ella, y si eftiempo urgiese, 6 
no Intbiere suñcientes materiales 6 brazos, se 
abandonarán en primer lugar, los jardines, los 
patios, &c., después el foso general, los fosos 
particulares, colocados delante de las puertas y 
ventanas, y por último, las ladroneras, los tam- 
bores y los pisos iutermedio^ pero en ningtin 
caso ae descuidarán el piso mas alto ni el piso 
bajo. 



¿Cuáles son los tltefores edificios de mamposte- 
ríapara servir de puestos, y qv¿ se debe hacer 
para ponerlos en estado de defensa^ 

Loa Biguientea: 1 9 las iglesias,' portjue ca- 
dsicinpre retinen una gran parte de l¡is cuali- 
dsdes que necesita una casa que se quiere forti- 
ñcar. Rara vez están dominadas, y cnmo por 
lo cprnun Jas fodes un cementerio, pueden con- 
siderarle coiUo aisladas. Los caminos que con- 
ducen a ,el(as pueden encombrarse ó Hrnrín&rse 
fócilmente. Lt^a tropas jamas están divítüdas en 
lina iglesia, porque sus diferentes partes nó es- 
tán separadas. Asi cB que con poca tropa se 
piiede defender una vasta iglesia. Las paredes 
de las iglesias son mas sólidas' que las de lasca- 
me: casi todas pueden resietir al cañón, y si ana 
parte de ellas es demasiado gruesa para tas as- 
pilleras, la que se halla comprendida etitre los 
estribos y los pilares, carece de este defecto. Co- 
mo todas las iglesias forman una cruz, naturat-' 
mente ministran fuegos de flanco, ó A lo in.eno3 
- puede uno procurárselos muy fácilmente por me- 
dio de algunos tambores. El gefe del destaca- 
mento fortificará las partes esterioresde una igle- 
sia como las de una cusa, pondrá buenas barrí- 
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cadas en las puertas y ventanas, y abrirá las tro- 
neras necesarias. Considerará al cementerio ro- 
mo un patio que es imposible poner & cubierto 
de la dominaciou, ó ei su deTensa ecsigtere de- 
masiada gente, lo abandonará para no ocuparse 
maa.que de la iglesia: dispondrá el techo como 
liemos indicado, y har& trasportar las piedras á 
la parte superior del edi&cio para arrojarlas so- 
bre el enemigo en el momento del ataque. £1 
campanario vendrá áser como una ciudadela,ea 
que aun después de la toma de la iglesia podrii 
defenderse la tropa. En los edificios un poco 
vastos, serA necesario procurarse siempre un rín- 
COQ ó escondrijo retirado, en que se halle una sa- 
lida, para en caso necesario, retirarte por la no- 
che; porque mas vale tentar el romper la línea 
de los sitiadores, que verse obligado á rendir las 
armas vengo naos amen te. 2 ? pos antiguos cas- 
tillos construidos en la cumbre de las montañas, 
circuidos de fosos anchos y profundos, rodeados 
de gruesas murallas llenas de troneras, supera- 
das de ladroueras, flíinqueadas por fuertes turre- 
'llua, y cerradas con puertecitiis provistas de 
atrilloB. Si se encuentra un edificio de este 
inero, es necesario apoderarse de él, porque 
«t nada habrá que hacer para ponerlo en esta- 
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do de defensa, 3 P Loa molinoe de viento de 
inamposterta, por<|ue muy fácilmente se ponen 
en estado de defensa: basta abrir algunos órde- 
nes de troneras, ~p Olí er barricadas en las puertas 
y ventanas, y quitar el techo. Los escombroa 
de ía demolición y las alas del molino servirán 
para construir los andamios del mterior dei pues- 
to. En cuanto h los molinos de madera, es inú- 
til pensar en ponerlos en estado de defensa, por- 
que muy- fácilmente lograría quemarlos el euts- 
migo. 

¿Qué ^Ube hacer un g^e de destacamento cuan- 
do esiá encargado de defender tin parque ó coto? 

Si no tuviere bastante tropa para poner todo 
el puesto en estado de defensa, elegirá un punto, 
al que consagrará toda su atención. Esta elec-' 
cion recaerá siempre sobre et que se hallare en 
nna elevación, y háciá un ángulo del parque; se 
destruirá todo lo que pueda facilitar el acceso 
del enemigo, y ae aspillará la pared ó se demo- 
lerá. Para asegurar la espalda, se construirá 
una fuerte abatida, que reúna las dos partes de 
pared que se hayan pensado defender. 



¿Cóffio se oorpa tm bosque, y en cuantas par- 
tes se ha de dividir la tropa para defenderlal 

Es menestur reconocer un bos<]ue antes de 
ocuparlo, porque es un puesto peligroso. Es in- 
dispensable ocupar sus orillas de una manera 
propia para ofender al enemigo, eín que pe des- 
cubra el ocugttnte: guardar con cuidado los sa- 
lientes y entrantes que liubiere, y las hondona- 
das y barrancos de que se pudiera aprovechar 
el enemigo para cubrirse, las alturas dominan- 
tes, juntas de caminos, y en fin, todos los puü- 
to3 que pudiera utilizar el enemigo. 

Ocupados asi estos puntos, fácilmente se ea- 
^blece la comunicación entre ellos por medio 
de puestos pequeños situados sobre la orilla del 
bosque. En el interior se hacen algunos atrin- 
cheramientos con espaldones, trincheras ó aba- 
tidas. Si no hubiere tiempo ni los medios ne- 
cesarios para escavar fosos ni levantar parape- 
toí>, y si no hubiere probabilidad de que las aba- 
tidas sean suficientes para la defensa, aun con 
solo troncos de árboles podrá formarse una muy 
buena obra. ]>espues de haber deteiminado la 
estension que se quiera dar á la fortifícacion, se 
fijará la figura que haa de tener las lineas y se 
_ Coodc 
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colocará una fila de troncos de arboles acosta- 
dos & lo largo y á la orilla de la líneas que se 
hayan tirado: sobre esta primera capa se irán 
colocando sucesÍTamente otras hasta que estos 
troncos así amontonados cubran perfectamente 
bien el interior del puesto. — El destacamento, 
generalmente compuesto de ¡nf<interia, se divi- 
de en tres porciones, á saber; primero, los tira-- 
dores en los lindes del bosque: segundo, los 
.puestos que han de sostenerlo: tercero, la reser- 
va qub Bie coloca en el punto mas favorable pa- 
ra reforaarlos, y en caso necesario para recha- 
zar al enemigo al tiempo de penetrar. La arti- 
llería puede ser muy útil para batir de escarpa, 
para lo cual se cubre con un espaldón: en la re- 
tirada se coloca detras de las desembocaduras 
y en este último caso es muy útil la caballería, 
empleándola también en cargar el flanco de los 
ataques. 

¿Cómo se toma un boBr/ael 

Es necesario saber sí se puede envolver, sí 
hay abatidas, fosos ó atrincheramientos interio- 
res, cuáles son los puntos débiles y los que es- 
tán mejor defendidos. Es menester observar 
las disposiciones del enemigo, apoderarse de las 
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alturas dominantes, de los Sngulos ealientesque 
se hayan descuidado, de los pasos que hayan 
quMado libree, y de los flancos que hubieren 
quedado descubiertos. Elef;!do el punto de 
ataque, es necesario emprender ataques falsos 
sobre otros puntos, acercarse al verdadero sin 
ser visto, y después atacarlo bruscamente. Liie- 
■ go que penetra un ataque forma una cadena de 
tiradoras que eubre la marcha del cuerpo prin- 
cipal y de las reservas. La artillerfa favorece 
estos ataques con su fuego, abriendo el camino, 
rechazando á los defensores de las abatidas, de 
los lindes del bosque, y conmoviendo al enemi- 
go en todos sus puestos. 



TITULO IT. 



¿En qué circunstancias puede un oficial estar 

encargado de fortificar un pueb(o7 

Cuando se trata de asegurar .en él UD convoy 
6 algunos almacenes, ó bien cuando debe defen- 
derlo para cubrir el frente ó loa flancos de mi 
ejército en batalla, ó de un cumpo, contener una 
persecución, aset^urar una retirada, recoger las 
guardias avanzadas, ó en. fin, para guardar ua 
desñiadero. 

¿Cuáles son las principales condiciones que han 
de concurrir en un pueblo para considerarlo sus~ 
peptible de ser atrincherado? 

Que no esté dominado, que esté situado favo- 
rablemente, es decir, que .^e halle sobre una al> 
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tura tan escarpada por muchos lados, que lefue- 
ra al enemigo casi imposible el trepar por ellos, 
para no tener que estender la fortificación' por 
esas partes. Los pueblos situados en una lla- 
nura abierta, donde puede penetrar el enemigo 
por todas partes, no deben ser ocupados, ó á lo 
menos débilmente, y aun esto seria en el caso en 
que estos pueblos sa- encontrasen en la línea de 
la posición del ejército. Es necesario' que esté 
prot^ido por algunas tropas colocfldas. detras y 
á sus flancos, 6 que se halle rodeado en parte por 
praderas ó pantanos, ó por un no encajonado y 
no vadeabie. Que todo el pueblo no se com- 
ponga de casas esparcidas 6 separadas por gran- 
des patios, huertas ó jardines, sobre todo que las 
casas lio sean de madera con techos de zacate y 
qUe tenga abundancia de materiales. Si un ofi- 
cial se viese obligado á guafdar un pueblo con 
estos defectos, solo fortiñcará la iglesia y pon- 
'dri d pneblo al abrigo de las partidas por me- 
dio de guardias que pondrá en todas las ave- 
nidas. 

¡Cuáles son las ventajas que deben buscarse en 
un pueblo destinado á ser fortificado'? 

Serfi bueno que contenga un castillo, una igle- 
sia coQ cementerio ó cualquiera otro ediñcio dje 

......Cooglc 
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este género, ó casa con patio rodeado de buenas 
paredes que pneda servir de pueRto principal y 
que Be pueda poner en estado de sostener por 
mucho tiempo loa esfuerzos del enemigo: que 
tenga calles anchas y un recinto casi circular; 
pero eti necesario que no abrace una extensión 
de terreno deatbsiado grande, porque seria me- 
nester hacer obras demasiado consid^riibleB. Se- 
rá una buena condición que las casas del pueblo 
.sean de piedra ó de ladrillo con los techos de te- 
jas, porque un pueblo coyas casas sean de ado- 
bes con techos de zacate es mucho mas fócil de 
incendiar que el primero. 

¿Qué debe liacer vn oficial antes de entrar en el 
pueblo que ha de defender, y qué informes debe 
tomarí 

Hará hacer alto á la tropa á tiro de cañón 
.fuera del pueblo: U aposUrá en un sitio conve- 
niente y enviará un cabo ó sargento con cuatro 
soldados invitando al alcalde ó autoridad supe- 
rior de él que venga á hablarle: se asegurará de 
BU persona ó de las de los individups que envia- 
re en su lugar; pero sin hacérselos sospechar. Se 
informará del sitio en que esté acampado el ene- 
migo, si sus patrullas llegan al pueblo, si tiene 
frecuentes relaciones con el lugar, y si hay en él 
Coo>;lc 



_132— 
personas vendidas al enemigo ó por lo menos 
sospechosas. Reconoceríi las locali((ade3 de los 
aliededorea antes de entrar al interior, y se har& 
dar un estado: 1 ? del número total de los habi- 
tantes: 2 -"^ de los hombres que puedan tomar 
las armas: 3 P de la cantidad de víveres y foru- 
jea que haya en el pueblo: 4? de los carros, 
'carretas y bestias de carga que pueda ministrar: 
5 P de los operarios capaces de ayudar á la cons- 
trucción de loe diversos objetos que ecsigen in- 
teligencia en un arte especial, como los puentes, 
barreras &c. Si el informe que trajese el cabo ó 
sargento que se encargó del reconocimiento es- 
tuviere de acuerdo con la declaración del alcal- 
de, el comandante del destacamento irá con 
veinte hombres a reconocer el pueblo. 

¿ Sobre qvé debe Tecaer el reconocimiento que ha 
de hacer del pueblo el comandante del destaca- 
fíiento? 

El reconocimiento debe recaer en la natura- 
leza del puis de los alrededores, en la disposición 
y construcción de loa edificios, y sobre la eaten- 
sion del recinto: calculará en globo cuántas tro- 
pas podrá contener el pueblo: cuáles serán las 
obran mas indispensables y mas propias para de- 
*■'■- derla se instruirá de la calidad de los cami- 
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nos que conducen á él, y si puede sacac de al- 
gunos bosques inmediatos los materiales que ne- 
cesite. Hará un croquis del plano topogríifico 
del pueblo, fijando mas su atención en el con- 
junto que en los pormenores: este plano ?o ayu- 
dará, á ñjar sus ideas. Después que hayaecsa- 
mínado las salidas y las comunicaciones esterio- 
rea, como los cauiíles, acueductos &c., que haya 
recorrido Ihs calles principales, visitado la ¡gle- 
Eia, el castillo, las casas, hará los presupuestos 
de las obras que debe construir, y antes de co- 
menzar pondi& su tropa. en seguro. 

¿Dónde debe colocar su tropa un oficial mien- 
tras ae fortifica el pueblo? 

Eücogerá un lugar fuerte por su naturaleza, y 
cotocari) en él la tropa qufe no trabaje: sería muy 
ventajoso que este lugar ae hallase hacía el lado 
por el cual deba llegar (laturalmente el enemigo. 

l/na altura ei«carpada, un lugar seco en medio 
dé Tin pantano, inabordable por muchos sitios, 
un ángulo saliente formado por un lio&c., pue- 
den servir de fuerte natural: tos Itidosque la na- 
turaleza no haya liecho ¡neepugnables, íteránen- 
combrados y fOrtiñcados con una fuerte abatida, 
coa cuerpos de carros sin ruedas Scc. -Delante 
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de estos obstáculos se escavar& un fosó ancho y 
profundo. Hará colocar los respectivos centi- 
nelas tanto interior como esteriormente, y divi- 
dirá 8u tropa en cuatro partes: una estará de fac- 
ción: otra velai'íi en el interior del puesto, dará 
las centinelas volantes, hará las rondas y patru- 
llas, y las otras descansarán. Finalmente, pro- 
curar& dejarse una retirada segura desde el fuer- 
te natural hasta el pueblo y aun hasta el cami- 
no que deba conducirlos al del ejército de don- 
de fué destacado. 

iQiié disposiciones debe tomar un oficial para 
la ejecución de las obras necesarias .á la defensa 
de un pueblo, para la segitridad de h. tropa, y 
para asegurar las víveresf 

Ya instruido d«I niimero'de habitantes que se 
bailaren en estado de trabajar, y deJ provecho 
que podrá sacar de las bestias de cai'ga, de los 
carros &;c., mandará al alcalde ó autoridad su- 
perior del pueblo, que loa haga reunir enun cam- 
po iomediato k la población: conñarit el inando 
de ellos á los sargentos y cabos y aun k los sol- 
dados mas inteligentes del destacamento: prohi- 
birá á su tropa que golpee á los paisanos y que 
canse demasiado á las bestias. Pura imfwdir que 
las personas sospechosas entren en el pueblo, le 
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pedirá al alcalde cierto número de personas de 
confianza, que se pondrán suceBivamente de fac- 
ción con centinelae en las avenidaH dd pueblo: 
estos habitantes serán reoponaables de todo lo 
que entre, y no dejarán salir á ninguno sin un 
permiso del alcalde visado por el comandante 
del deetacamento. Se hará comprender muy 
bien al alcalde que será muy severamerite casti- 
gado si llega á dar este permiso á personas ca- 
paces de ir á comunicar al «nemigo lo que pa- 
sa en el pueblo. Los habitantes y los soldados 
colocados en las avenidas, registrarán muy es- 
crupulosamente los carros cabiertos, los que lle- 
guen cargados de paja, de toneles, &c. Si el pue- 
blo no estuviere bien abastecido de víveres, se 
bar&n salir todas las bocas inútiles, es decir, los 
ancianos, las raugeree y los niños. £1 coman- 
dante del destacamento no se atendrá á los in- 
formes que loa saperioces de loa habitantes le hu- 
bieren dado sobre el estado de los vlreres en el 
pueblo, sino que liará hacer viaitas muy escru- 
pulosas por oficiales de integridad y de firmeza, 
y hará almacenar todo cuanto prevea que podrá 
necesitar, calculando -siempre sobre una defensa 
muy prolongada.'' 

I), -,,0 ..Coogíc 



¿Cómo se atrinchera un pueblo^ 

Se comenzará desde luego por despejar todas 
las avenidas del pueblo, destruyendo las casas,, 
las cercas y los boB(|uecillos de que no se pueda 
socar partido para lá defensa, y que pudieran fu- 
Torecer loa ataques: se demoieríinjas paredes y 
las casas que no Be quieran comprender en el re- 
cinto: se!cortar&n lae cerca» y los árboles á 0'°,50 
del suelo, y se rellenarán los ^aniinos; róncavoe 
por donde pudiera acercarse el enemijfo tin ser 
visto. Los soldados dispondrán.lgsácbolesctM''-, 
tados para las abatidas, y se.reuairá el resto de 
los materiales necesario» . para la fortificación ó 
defensa del puesto. Después se cerrarán las ave- 
nidas del pueblo, se dispondrán la^ barreras y 
las abatidas de modo, que no se puedan quitar 
sino viniendo del interior del pueblo, y dejando 
libre un pequeño paso para las centinelaa y las 
patrullas. Para formar el recinto del pueblo se 
aprovecharán todos los ediíiciod, paredes y cer- 
cados que puedan apropiarse á la defensa. Los 
claros se cerrarán con palizadas, palancas, ó fo- 
sos cubiertos con abatidas. En las calles que 
comuniqueBcon el campo sepondránfuertesbarrt 
ricadan de bastante espesor para resistif & la ar- 
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(¡Hería de campafia, y bastante elevadas paro que 
no se puedan franquear fkcünieiite. t'staa de- 
ben estar ñanqueadas'por las casas inmediatas, 
á cuyo fin esteran aépillailas conTenien temen te. 
Cuando el tiempo fueve muy angustiado se pue- 
den formar estas "barricadas con sacos á tierra, ó 
con carruajes sin ruedas cargados de tierra ó 
dé estiércol, y cubriéndolas con abatidas, Si al- 
guna casa, por ia bondad de bu construcción, 
ofreciere la esperanza de una lai^ resistencia, 
se fortificara con el m&yor cuidadw ysi por el 
contrario hubiere algunas. de madera, se destrui- 
rán, y sus materialea se emplearán en la defen- 
sa de las otras; ae abriritn tronerad en todas las 
casas que forman la^ calles de la poblscion. Se 
pondrán barreas con gruesas estacas ó rejaa ea 
las salidas de todos los canales ó caños que atra- 
vesaren el pueblo. Las aberturas que se han de 
dejar espeditas para laa salidas, se cubrirán í;on 
tambores de palizadas ó con abatidas, y ae cer- 
rarán con una barrera ó'con. un caballo de. frisa. 
Provisto ya el pueblo de este primer recinto ae 
tratarán de aumentar los medios de defensa. Se 
Bprpveciiarán las partes salientes para establecer - 
fiaegOE de flancb, ya sea por medio de aspilleras, 
6 ya con tambores ú obras de campftíia, y ai bu- 
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bíere artillcria, Be dispondrá de modo que bata 
laa avenidas y lus puntos mas susceptibles de 
ataque. Se coloca detrás de la parte saliente dtj 
la pared del recinto en la cual se abren cafione- 
I-as al efecto, ó se establece en los salientes de 
las obras de tierra y en los tambores. Delante 
de las partes del recinto cubiertas por ediñcioa 
ó cercados, se escavará un foso que se continua ■ 
i& por todo el rededor del recinto si el tiempo y 
__loa medios lo permiten, guarneciendo bu oiitla 
esterior con palizadas. Si el pueblo' estuviere 
situado cerca de un arroyo ó de un rio á cuyas 
aguas ae pudiese dar distinta dirección hacién- 
dolas pasar por delante de una paite del recinto, 
no debe desaprovecharse este precioso recurso 
para la defensa. Si en el interior del pueblo hu- 
biese algún castillo, iglesia 6 vasto edificio de 
construcción sólida, se dispondrá de manera que 
pueda servir de reducto, condenando lac' abertu- 
ras inútiles, cubriendo la entrada con un tambor, 
aspiltando las paredes y rodeándolas si es posi- 
ble, de un foso con palizadas ó abatidas. Si la 
disposición del edificio no permitiese tener fue- 
gos de flanco, será necesario construir sobre laa 
, caras privadas de ellos, unos pequeños tambo- 
r tiuDÍcaráa coa el iateñor por me- 
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<jio Ae aberturas pec^^eñas en las pnred^fi. Se 
cuidarfi 4^ poner barricadas ^d las c^Uep inúti- 
les para los movimientos de las tropas, y por las 
cuales pudiera e) enemigo cortarles la retirada 
al reducto. En el caso rn que Ta fuerza de la 
guarnición permitiese hacer una defensa tenas y' 
mas eütensa, se tratará de sacar partido de los 
edificios esteriores que se hallaren ventE^osa- 
mente situad os, atrincherándolos y ligándolos en- 
tre si ó al pueblo, por medio de algunas pbrae de 
campaña, fosos, abatidas &c. 

' jSi «I p«eblb' estmiese atravesado por un rio 
peqtc«ñ»,fi&m»-seMtablecer'á ñnaproHía comuni-^ 
eaeiOn elttre'una y étra or^cS' 

Se le pond/á iin puente con vigas, ó con car- 
ros que se colocaráfr pegados unos é. otros: si la 
corriente fuese muy rápida, ó mucha la profun- 
didad, se construirá con balsas. Eetus se ha- 
rán juntando muchas vigas atadas con cordeles: 
sobre si^ orillas se asegurarán con cuerdas mu- 
chos bfflíies vacíos perfectamente tapados para, 
que se mantengan sobre el agua, cubriendo las 
TÍgas con tablas, y si se quiere hacer pasar la ca- 
Balleriaj se echará una poca de tierra sobre ellas. 
Para asegurar las balsas se atar&a con cuerda 
Coo>;lc 



gruesas á unos piíjuetes que se plantar&n á las 
orillas del rio y en el centjo de su lecho. 

¿Qué precauciones deben tornarse para dismi- 
nuir los temores de un incendio en el pueblo? 

Se reunirá la paja, el forrt^e y la leña que 
hubiere en el pueblo, en uno de los puntos del 
recinto en que no pueda perjudicar á la pobla- 
ción, si el enemigo Iterase incendiarlos, y tam- 
bién se podrán enviar ios forrages al ejército de 
que proceda el destacamento. ' La lefia eerviríi 
para preparar los aUraento» d«,lofi ¿oldayioe, pa- 
ra el enireteHimientode las aráale^i-^y para evi- 
tar las sorpresas de-nücbe aíom^ando el -cam- 
po. Si hubiere casas de madera con los techos 
de paja ó de rastrojo, éstos por lo menos de- 
ben quemarse k fin de que el enemigo no se air- 
ya de ellos para incendiar él pueblo, y obligue 
con esto al destacamento á abandonarlo. Cuan- 
do no se pueda hacer quitar el techo a «odas las 
casas que lo tuvieren de rastrojo, se obligará & 
los habitantes á cubrirlos -frecuentemente con 
tierra húmeda y á conservar delante de sas 
puertas grandes cubas llenas' de agua. Será 
prudente vaciar las troges que contengan paja 
' " ■■••9. ' 

...^Xooglc 
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iQuí tmbtyoí deberán Secutarse, y qué medi- 
das se han de tomar para que el enemigo no pwe- 
da avamsar mío lentamente hacia el interior del 
pneblot ... 1 

En medio de las calles se'abriráu fosos de 
2'',60 de ftDcho y de igual profuodidad, los 
i)iie deseúibocarán en las casas paralelas, for- 
mando un ai^uIo entrante, cuyo vértice se diri- 
girá hacia el interior del puesto; el fondo de es- 
tos, fosoe e^afk «abierto de piquates, abrojosde 
Gfyro. espinos &c. Con. las tierras de loa fosos 
se levantaría un parapeto cuyo lado interior.que- 
dai fi por Ja parte del centro del pueblo. Estos 
paJ-ápetos teadr¿n según su aituní una ó dps 
ba|n<)uetas y.servirán también de eomuniencion. 
Se espillaran con cuidado las casas que estén 
en frente de los fosos; se coDstruiríin puentes 
volantes para atravesarlos, cuidando de. quitar- 
los cuando el enemigo esté á punto de penetrar 
al interior del pueblo.: — Las plazas de la pobla- 
ción serán defendidas por las casas que las ro- 
dean, & cuyo fía se aspillaráh de la manera iu&B 
eficaz. Se procurará obstruir la mayor parte 
de éada una dé estas plazas con fuertes abati- 
das, fosos, pozos militares, abrojos &c. Estos úl- 
timos no se esparcirán hasta el tnonieiito del ata- 
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que en que se descubrirán los fosos y los pozoB 
que hast^ entonces se Ijahran tenido cubjertpB 
COp tablas. Todo esto impedirá queelenemi-* 
go se forme en liis plazas. Si hubiere muchas 
pi^^a^ de artillería, se distribuirán ^n las pnn- 
cjpalas avenidas del pijeblo, .eq los ílí\t)C0|B d^ 
1q8 baluartes, y en las alturas que doqiinen los 
cambines que .naturalmente deba seguir el ene- 

¿Si hvhiere moHvopara déíOBnjiar ^e los Ao^ 
hitantes dellugar, qu¿ precauciones deberán to- 
marse 

Se próbibiri á los habitantes el andar en las 
calles mas de dos juntos,' sobre todo antes y 
después de tal hora; él salir de sus casas en ca- 
so de incendio, de una alarma ó de un ataque; 
el tener ninguna clase de correspondencia con 
el enemigo; el, pasar mas allá de las guardias, 
salir (le! recinto que se les señale, y acercarse 
& las obras. Se les ecsigirá que entreguen las 
armas que tuvieren, que den en rehenes las per- 
Bonas principales del lugar, ó por lomenosásus 
íjijos, que se encerrarán en parage seguro, y se 
recogerán todos los víveres, de los qiae se les da^ 
lá una ración diaria. ' 

, -.^.Coo.ílc 



Si elpueílo estuviere dominado por algún la- 
do, iqué deberá kacersef 

Se construirá en la altara que lo domitafl nía. 
obra de tierra, iS se hará en ella una grande 
abatida: de este modo se impedirá que el ene» 
roigo 86 aproveche.de la dominación, poniendo 
et mayor e'rtipeño en lá défenSa de esta obra de 
qué'depe'ndé la suerte del pueblo. '■ ., ■ 

¿Si elpuehío no estuviese sometido dno á una 
media dominación ideta artltlefta, cómo sé reme'' 
(lÍaTÍdesia7 

Gonstruyetido an espaldón, un cabH)WD,.una 
4ra.veraE^ 6 dando vxt poco iha» de eleTaqion al 
f»raf>eto del sitio que estuviere: dominado. 

¿Que deberá hacerse para axegvrar unputr- 
hlo colocado en una montaña escarpada?. 

Se cortarán las rocas á ¡hco; t»ntocómo se 
pueda: se platrtarán palizadas y p^ueta^ en-lop 
«tios en que la rai»]!^ sea ^ave: «e ocdo^aráii 
abalidwsea Ion que fueoeH' mas ^ccesibliee, y eé 
pondrán ce nti nal a 8 que descubran eljiiéde la 
montaña y aun toda la rampa. Si una parte 
del pueblo estuviere defendida por sf solaá cau- 
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sade sa buena situación, se fortificará con mas 
eficacia de lo ordinario la parte del recinto que 
fuere mas susceptible de ser atacada, porque es 
natural que no teniendo el enemigo mas de nn 
punto que asaltar, fo ataque con mas fuerza y 
mas constancia. 

iDónde se coloca ía aTtill<ír{a y la caballería 
para la defensa de un pueblo? (Jloeq.,p. 654^ 
t.IV). ■ ■ ■' (-1...' . 

Se coloca la artíDerfa en los puntos mas rul- 
nerablee y en aquellos desde dónde pueda pro- 
ducir el mayor efecto; sin embargo, es necesa- 
rio poderla mover constantemente, porlocual 
se le preparan espaldones y ptatafamns en raut- 
chos lugares. Los fuegos son el gran agente 
de la defensa, sobre todo los fuegos de flanco y 
9e escarpa hecbos & corta d¡stanc:a.-^Un pe- 
queño cuerpo de caballería puede permanecer 
en el inteiior; pero la mayor partede Isótro- 
pas de eata arma debe escalonarse detrás de los 
dos flancos para impedir que el enemigo. envuel- 
va la posicioD, y para cargar, en el mobiento 
del asaltó, la cola de sus columnas. ..:'': , 



íGómoM divitíe la infanlerla y dónde se. la 
ce^a para defender najmebloi {Rocq.,p. 554, 
t. IV). 

. Se.divicle«n tree pert^i )^ primera, ocupa 
fiie[<tL(lt]l pueblOf.y de mftMra que Dopuedaser 
cortada, los puntos que se.qiHeiaD disputar coD 
jrentaja. Lye ealidtift qué. ee, tendrfin abiertas 
p^ia su retiñid» ee ¿aliarán en éslado de poder 
cerrarse luego quá eatreD. £a geneFtl; basta 
coit. una fí)a de soldados <íetraB de. lasceroas^dé 
las parjedesy de las palizada», mientras que las 
calles y.lpH otro^ i;raiides pasos deben estar ocu- 
p84c#jporcowpa.SlaBeri oiaBa;,lwbr«8 aislados 
wupanán las c^sas desde donde se puede^ prote- 
ger:^ recinto estc^rior. La segunda parte divi- 
dida en pequeñas puentqs ;fácil«9 de .i;euoir, se 
coloca detraB.de lod^puntoajíias .«puestos y en 
las plazuelas ínoiediaías al. recinto., Estos pues* 
tos están destinados, á sostener y á relevar las 
tropas avanzadas. Lá tercera parte permane- 
cerá concentrada en un lugar abierto en el cen- 
tro del pueblo: el objeto de esta reserva es el de 
'rechazar al enemigo por donde quiera que He 
presente, recibit' las tropas avanzadas, y cubrir 
la retirada en el caso que sea necesario evacuar 
el pueblo. 



¿Eñ qué comíate la resistencia que se ka de ha- 
cer ea la defensa de ten puehlof {Mocq., p- 504^ 
i. IV.) 

En la defensa de las partai esteriores y des- 
pués en la' del recinto. Sobre todo, aquf és don- 
de el terreno debe disputarse palmo á palmo 
por las tiopas reunidas' de la primera y Segan'- 
da lineas, ayudadas tanto como lo permita el 
ierréiio por los esfuer-zos de )a ai^l'eria y de la 
^íiaballeriai Si el eñéBoigd penetnii la reserva t« 
carga deüanco mientras se ve contenido pí>r ^ 
fue^o de las casas y de las barricadas. En «4 
caso de ver^e vtko obijgado - ti evacuar cieiloí 
pontos, poitjue la retaguardia y losdanüosse 
-vean seriamente amenazadaB> áe toma una nue^ 
va.HneSj'fe emprenden ataques ofensivos y ^ 
combate hasta el últinlo eatremo-. 
¿Cómo deberán hacerse las salidasf 
Si se presentare la ocasión de hacerlas, debe- 
rán veriñcarse bruscamente, y sin embargo, coa 
precaución: se aumentan considerablemente |ae 
fuerzas bácia la parte del pueblo por donde de- 
ben volver a entrar las tropas de la Balida, y se 
prescribe ft estas que pe limiten á rechazar al 
enemigo, sin abandonaise Ji una inconsiderada 
persecución. 

ü,:,-,;f--„GoOglc 
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D* I> d«r«pn( 4« la* «bras de caoipaaa^ 
, fie loi pacata* d^ Bv«pr«. 

¿ Cuál debe s& el primer cuidado de un oficial 
encargado de ocupar maobra decqmpaRaconun 
desiacamento? 

El de poner centinelas, tanto joienor como esi- 
teñattaénie: La^ centinela» intenurease co9ot 
can en toáof los ángulos salientes de la obra: iaa 
esteríores deben colocarse en las princjpaUs ave- 
itidas del puesto, y sobre todo del lado de) eiie^ 
m-igo. Sin embaído, no deben dejar tic poner'- 
(cdei-ledo «ontmrio; porque él entrnip;» podría 
eÁViilver 1^ obra para sorprenderla^ Si decanta 
de- la obra hubiere un puent») una wttzada, bo 
C.<x,8lc 
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desfiladero ó un vado por donde el enemigo es- 
té obligado á pasar, ó ai ae encueotra una casa^ 
an camino hondo ó un barranco donde pueda 
emboscarse, se coloearán alli algaaas boaibrvs 
intdigenCes y segnroa encargado» de vigil»^ at 
enemigo, de descubrir su» movinnentos y dar 
parte de ellos, — Se espHcarA muy bien a lo» ixn- 
tinelati cual e» el momento en que deben reple- 
garse al puesto cuando se presente el eDemlgo. 

¡Cuál a ¡a eondueta que ti eomandante de tu 
detíiieamemto deAt aiaeñaríe í obtervarf 

he inculiíará que no baga fuego' basta que et 
enemigo esté í 200° de la olwa, por<^oe hasta es- 
ta distancia es cuando el fu^o de la fusÜería co- 
mienza í ser temíbif. Que no se comience ÍL 
disparar coa bala rasa hasta qse cl enemigo es- 
té ¿400-, y can metralla kosAuqwse iuUe á 
200*. Que no «ecomíencen á.Iaazar Ua t.mim. 
das hasta qaeeslé & quince pasosdeU coBtraes- 
carfM, y qii« si el enemiga Uega á trepar al pa- 
rapeto, se arrofe sobre él con sable y bayooMa^ 
iSi ante» bubieie abierto brecha con su (trüllerla, 
•e cubrirá con árboles eortadoa para, abatías y 
dispuestos con anticipaeioa eo á interior d«l 
poeato, cebaodo adelante 4uo« cabtUgs devisa. 
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¿ 0ué conducta debe observar el comeMdante de 
un puesto d la llegada del- enemigo? 

IiQ^go que se presente el enemigo, el comán- 
dt^nte fjel puesto hará tomar laa armas & su des- 
tacamento, y dar& parte al general y í [as tropas 
que estuvieren nías inmediatas: recorrerá des- 
pués el interior de la obra, y se asegurará de.que 
todo se halla en el órdec) que ha prescrito. Colo- 
cará la reaeiva Iiáeia el centro de la obra, pre- 
viniéndole que OQse'n>ueva hauta el ipoménto en 
qué los defensores del puesto ¡estuvieren á pun- 
to de ceder al enemigo. 

¿Dé qué modo se ha de guamecei- y defender 
una iglesia, un castíllo, una casat 

Todo Ip^que se ha dicho aittM. re6p&rt{>.d>ila 
vigilancia, diatribueioQ ide centíaelaB. y-dema^ 
dif>po«ciones rel|^tvai> á la defensa ds los pues^ 
toÁ, es aplicable & tías iglestaiSj .casttll<»s; &c; E»" 
tando«stoi edifieiáit'.á cubierto de Us!S0i>preM8j 
se-dírigetoda la atencioti á loa i>fepai;ativos .d^ 
la'defensR. ' El géfe del destuca meiito dividirá 
la tropa en tantícalpi^rtés cuantos sean ke Í>Í40b 
que se han de defender; dejando pronta en el pi- 
so bajo una pequeña reserva para obrar según 
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la* orcamtaodas, para reforzar los pontos par- 
ticulareí, para cargar á los asaltantes si forzaren 
la barricada^ ó para cubrir la retirada de los de- 
fetaorei í loa puntos que se hubieren designa- 
do. Nombrará an oficial ó un sargento para 
mandar en el piso bajo, y otro en cada uno de 
los otros pisos, esplicándolea cómo se han de de- 
fender. — .Uno 6 dos hombres defenderán cada 
ventana y procurarán derribar las escalas que 
pusiere el enemigo para subir á los pisos superio- 
res; otros dos se pondrán también en cada una 
de las aspilleras abiertas á I ,30 del suelo, de 
jos que uno tendrá siempre au fusil en la trone- 
ra para evitar que el enemigo la use ó la t^pe; 
uno solo basta para defender cada tronera en 
los pisos superiores, Después de hacer en el 
(ñso bajo la mas larga defensa que sea' pouble, rí 
'por dltimo fuere preciso, se bar(i la retirada á los 
pisos 8upei<tores cuidando de quitar las escalas 
'al efecto, y dé no dejar 

ler útil al enemigo. Una 
primer piso, se observa- 

1 igual caso ee prescribió 

Lltuk> II. 



iDeherá ponerse á la cabeza de las salidas el 
comandante de un puesto? 

Kunca; porque de él depende la suerte del 
puesto que manda. El oficial ¿ quien encargue 
esta comisión debe tener mucho valorj pero es 
necesario que^ep^t emploarlo ¿proposito. — Las 
salidas deben hacerse con mucha tropa: las que 
se hacen con poca fuerza Jio producen ningún 
efecto. 
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cualidades morales y militares del gefe que lo 
manda: 9°. dé la manera que se bace el servi- 
cio en el puesto: LO P de las dieposíciones de 
los soldados' para con su gefe: 1 1 ? y último, 
del niiméro de habitantes que contiene el lugar, 
sil carácter militar, y el [;rado de estimación en 
que tienen k la tropa que los defiende. * 

¿ Cuele» son, ha prmñpaks noticias que deben 
procurarse obtener: 1 P con relación al terreno 
guerodeael puesto: 2? con relación ai ejéircito 
de^qm» ■MpgAd»;-Z ?-vtí^et»'Ála ^tensioxy-á ia 
fuerza de iíl'obfí^ '• ■ i'- - ■ "Hi" 

I ? Sí el puesto esU ^ no dominado: si es- 
tá situado en una altura, ó en cainpo raso. Si 
está dominado) cuál es la especie de la domina- 
ción, y lo que ha hecho el enemigo para defen- 
derse de ella. Si el puesto se hallare en una al- 
tura, debe procurarse saber si la elevación de ella 
es coiisiderahle, sita rampa es escarpada, 6 me- 
dianamente r¿pida,-¿ suave, y s es lo misnio por 
todas partes: sí el puesto descubre el pié de la 
montaña, y la totalidad de lá rampa. Cuajida 
se'^hajm; reconotHdo ti sitio «n qnecst» «oastrui- 
do ei pnesto, se sabrá si el terreno es Hsno ó 
qoetMwdo, cubioto ó descubierto, seco 6 panta- 



—154— 
noso; bí en los alrededores hay bosques, coiipw, 
ríos, 6 pantanos que puedan servir p^ra o.gultar 
alguna emboscada, algiin pueblo en que p^edit 
establecerse e\ atacante; y eii ñu, si el enemigQ 
puede iniiadar los alrededores de ^u puesto. — 
^ ? , si el puesto dista poco del ejército de que 
depende: sí puede ser socorrido por puestos in- 
termedios: si eátá tejos del ejército que debe pro- 
tejerlo, eo Dccesocio saber el b»¿' pioaible oúKfar 
Ift línea de CQoninicacioa qué lo une ¿ él^ó-Jmps- 
dír la llegada de loe soeorros que le pueda en- 
viaF.— 3'P , -eu&i ea la^estonsion de la obra, qué 
finguloB forman sus Ifneas, y qu¿ fuegos proiiu-: 
cen, cuál es la altura y el espesor del parapeto, 
de qué está revestido, sí los fosos est^n llenos de 
agua ó son fosos, secos, ai los puede llenar el ene- 
migo cuando qniera, si tienen cuneta (1), y si el 
enemigo ha construido un reducto en el iriteríor 
del puesto. 

- -.íQuéfe deb0 procurar sc^er cuando se (/uiers 
atacar ut^^ Vf^f v^na igl^ñfi, ua castillo, & u» 
molino? 

Si el puesto es una casa, una iglesia, un cas- 

(1) Oonet* es vm la^t^iu m ha«e BJ^uau tmcs «dib»^ 
í^o.del fondo del ítaa |«ra Bumentor l^a úi^nlUdM id p^ 
famto.— ^ Tr. 
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ttllo ó un molino, Ber¿ necesario «segurarse de 
\óa Uabajos que «£ han ejecutado pata fortificar- 
Jo: cómo Iln preparado el enemigo laa puertas, 
las ventanas y los diretBou pisos: si ha abierto 
aspilleras en Ihs paredb^ y en los pi»oa altos: si 
faa abierto foso al pié de las paredes, y BthacoiiB- 
truido ladroneras y tunboTes. 

¡Qué se debe procurar saher cuando se tiene 
que atacar im pueblo ó una ciudad abiertaf 

Se debe procurar ^aber cuales son las avenj- 
daé que Ha cerrado ef eiiemigo y de que .medios 
se ha valido para elfo: como ha dispuesto las ca- 
sas de las .orillas de la ciudad ó del pueblo: qué 
medios de defensa ha. empleado en las calles, y 
qué edifícios ha escogido para colocar su tropa 
y para convertirlos en su fuerte o reducto. 

¿Antes de formar un proyecto de ataque, dehe 
acaso procurarle conocer las fuerzas y la cowipo- 
siñon de las tricas delenemigo, a^'i como el ca- 
rácter ffeneral de la nación á que pertenece? 

£e necesario conoeer las fuerzas del enemigo, 
asi COiOo la composición del ejército, para saber 
si consta de cuerpos antiguos bien aguerridos ó 
de reclutas: en el príiner caso debe uno esperar 
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encontrarse ^Mn^lna vigilancia maresactaj ycon 
unti defensa mas vigorosa, que en el segando. Es 
' necesario conocer el carácter general de la^ aa- 
:cíon que se va k atacar, y este ccnociniieato -in- 
fluirá en la conducta del atacante: tal pueblo es 
mas vigilante que tal otro: este es líébH y tími- 
do detras de un parapeto: squei es tnas valiente 
detras de un atrincheramiento que en pualquie- 
ía otra parte: el uno sufre fácilmente el hambre 
y la sed: el otro es impaciente é indócil, &c. 

¿Es importante saber, 1 ? cuales son fas armas, 
municiones de guerra y los víveres gue hay en el 
puesto: 2? , lo relativo al carácter y cualidades 
del gefe: 3? , de la manera que hace^ el servicio la 
guarnición del puerta, y los sitios en gue están las 
guardias y los centinelas'? 

Importa saber: 1 9 , cuales son las armas que 
hay en el puesto que se quiere atacar, y las mu- 
niciones de gnerra de que se halla provisto. Un 
destacamento que prevee el momento en que se 
han de acuitar sus municiones, se rinde mucho 
, tiempo antes de que llegue este caso. Unpues^ 
' to que está á punto de carecer de provisiones de 
boca debe atacarse de muy distiuta manera que 
- el qua vire en el seno de la abujtdaoci&. 2? ¡oa 
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-ntce^Bño 'procurarse infbrmeB sobre la edad del 
■gefe. d» los «leiuigos, sobre sus talentos, sus cos- 
.tnmbréH, suB' gusto», sus pasiones, ]&» acciones 
-úe gueirá en que ee ha encontrado, y de lu ma- 
nera n^e se hft.portaidu en «saa diversas círcuns- 
tancia& Un ptie^o cuyo comandante ha mere- 
ci<í(>,la estimación de sus sc^dados, ea fuei-te: 
aquel cuyogefe ha cautivado 1^ estimación y Ja 
confianza, y que ha sabido reunir la aniintad ¿ 
eetos diceraM sentimientos, es casi intomable. 
También deben conocerse los upos y costumbres 
de Ta nación de que se trate. 3'P, es ttecesario 
estar instHiido de la mantrra que hace' éY 'servi- 
did la guarnición del puesto quese quiert' nta- 
caf. 8e deben tener informes de la hora * que 
áe relevan las guardias y lo9 centinelas, así co- 
mo de )ít fuerza de aquellas y del número de es- 
tas: de los instantes en que marchan las rondas 
y lo» centinelas volantes y del camino que Ile- 
TBKidiela fueraa de las patrullas; del momento 
■en que salea, y deloatnino qu« recorren: del nú ■ 
mero y fuerza' dC' las partidas que salen á descu- 
bierta, del instaste en que ralen, del camino que 
siguen y del momento en que se retiran. Debe 
■ saberse cuales son los lugares en que están las 
guardias y loa centinelas, aquellos en que se haa 



puesto doB aoldadoo, el tiempo que dunrade fac- 
ción, la distancia á que &e hallan unos <)« otros, 
de In naaoera oon que se eomunicait eotre st y 
con los piieelos: el santo y seña que el eDemigo 
hubiere dado el dia que se intente atacarlo; yipor 
tiícÍEno, las disposiciones gene rwles qiie beya to- 
mado para ss defensa. ' 

¿Cváles son las noticias que se deben tener so- 
bre ios habitantes encerrados en elpueslof 

Se piocfir^rá saber si los biLl>itiint«B fioa't)atii- 
, raímente amigos de la guerra ó. del repodo: «i 
están contentos con la don^inacio.n ,á,el pc^er ¿ 
que e»tán sometido:?, ó si la eubrelieyan con dís- 
gneto: si ven con buen ojo á las tropas encarga- 
das de defenderlos, ó si las aborrecen: se soli- 
citarán infornies sobi'e el número de hotnbre» 
que hubiere en estado de tomar las acmas, y so- 
bre el partido que el gefe enemigo haya sacado 
de ellos parala defensa de la plaza: si Jea ha 
mezclado con sus soldados, 6 si le» ha cooñuio 
algunos puestos eu paiticular: en &b, qué poli- 
cía y qué orden Iikco observar eu su puesto. 



'¿Cúdks son los principales medios gue pue- 
den procafar & un oficial los conocimientos nece- 
sarios para atacar un puestof 

Lm ' eiguientse: 1.°^ buenas cartas topo- 
gráficMiS.^, |»s noticias de loH espía»: 3.'°, las 
relacimieB de los tránsfugos, y desertores: 4. ° , 
las instrucciones que se puedPP sscar de los pai- 
sanos, mercaderes, contrabaodistas, cazado- 
res &c: 5. '^ , tas luces que pueden dar los solda- 
dos á quienes la casualidad haya proporciona- 
do ocasión de conocer" el país: 6. **, ios recono- 
cimientos esactos qué haga uno mláftió. 

. .¿Ciíá/es son las dij^entes maneras de atacar 
ttj),^est9- — y.vé se e^tÍ£n<Íe primero,, por ataque 
brttsco: sfgifndo, por ataquepaso á paso? 

"■9En general hay dos modos de atacar un pues- ■ 
tO: por la astucia y por la fuerza. Cuando so 
ehJplea la'astucia, se puede atacar por sorpresa • 
y' por estfttagfema/ Cuando se ataca á viva 
fiíerza, se pued? hacer un ataque brusco b uq 
ataqiie'p&BO'& paso; Be da el nombre de ata-' 
que por estratagema, al que se verífíea ralién- 
dóse de disfraces, de emboscadas, introducién- 
dose por los acueductos, procurándose inteligen- 
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cías con algunos habitantes ó con algunos de 
los defensores del puesto. El atarpie brusco es 
el que se hace al arma blanca, ein haber abierto 
brecha en el parapeto ¿ en las paredes que cir- 
cundan e\ puesto, y üin emplear las trincheras. 
Se liama ataque pasó á paso, el que se Wáee- 
abriendo la trinchera, construyendo paraleláis»' 
estableciendo batéHiis, yno dando el asalto si- 
no después de apagar el fuego de la plaza, y de 
liaber abierto una brecha, 

¿En que áreunstancias se puede intentar una 
sorpresa y recurrir á las estrata^emast 

Se puede intentar osadamente una sorpresa 
sí la guarnición no hace rondas ni patrullas, no 
coloca dobles centinelas, no hace girar centine- 
las volantes, é si hace mal eatos diversos servi- 
cios: si descuida guardar algunas partes del re- 
cinto que crea á cubierto de lodo insulto, ó sino, 
hace salir todas las-tardea al ponecae el sol alr 
gunos destacamentos destinados á vagar du- 
rante toda la noche al rededor del puesto. Tam- 
bién, se puede intentar cuando se haya entabla- ^ 
do alguna inteligencia en la plaza. Se recurri- 
rá á la estratagema, cuando las tropas qne guar- 
dan el puesto dejen entrar en el, eiu regisbar ni 
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interrt^r, á todas laa persomts que lo intenten: 
cuandQ no registren con cuidado y hasta el fon- 
do los carros, loe botes Ó canoas, j también 
cuando los defensores admitan indistintamente 
i'todoB lo« desertores: cuando no redoblen su 
ouidido y flterKion los diag de fiesta, de feria 6 
de mercsdo, ni durante las procesiones, y si no 
tomun l&s mayores precauciones cuando les Ue- 
gtn-trop«8. ■ . 

¿Cuándo se puede atacar un puesto brusca- 
mente! 

Cuando la guarnición es poco numcrofa & 
mal compuesta: cuando la discordia se ha 4ea- 
lizado entre los gefes: ó si el gobernador es co- 
barde, tímido, ó fácil de asustar: cuando el pues- 
to carece de municiones para laa armas arroja- 
dizas, cuando es fácil escalar una de las partes 
del recinto; y por último, cuundo por la aprocsi- 
inaéion de un cuerpo enemigo se vea uno redu- 
cido U la necesidad de tentarlo todo, ó de reti- 
rarse: 

¿Qué conducía se debe observar citando te 
quiere sorprender un puestof 

PaTAlogracbuen écsitoenunatai^De por Boi- 

ü,:,-,;f--„GoOglc 
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prficK>i 64 muy esencial engañar antea al «itesoi^ 
go iipbre este proyecto, y adormecer bu vbi^iaa^ 
cía con falsos avisos y fiujjdas dispQettJoiieBí en;- 
tretanlQ se l)4cen en secreto todos ■ los preparar 
tivos necesarios á la empresa, porque el seoretp; 
es el alma de las sorpresas, ^o se.co^u^ica el 
pr9yecto liast^ que llega el ntoiuento de la «jer, 
cucion- Si & pf^r de eeto so viere el gefa obli-;' 
gado 6 dar órdenes que puedan hacer, fiospecbar 
BUS designios, inventará pretextos piaosibleSi^ á 
fin de alucinar, no solo al enemigo, sino auu 6. sa 
mistna tropa. 

¿Cudles la estación mas favorable ^ara las 
sorpresas, y á qué hora debe comenzar el ata- 
que 

El invierDO. La oscuridad y el viepjtp i^ua 
acompañaa fi las noches de esta e^t^^toi^,, fívo-, 
recen estJ clase de ataques. Generalmente s8, 
comienza el ataque dos horas ante? de ama- 
necer. 

¿Deberá preferirse la infantería á la cahallc 
rd% para los ataques por sorpreaaT 

Sí, porque la infantería pasa por los camioos 
maftdificUef, marcha sin muoho ruido, se em- 
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húticv cotí fadlidftd, combtite en todos los ter- 
renos yecsige pocas provisiones. También es 
pfuiteaté ^ llevar algunos, destacamentos de ca- 
ballería, tanto para acabar de derrotar tfl ene- 
migo cuando haya sido conmovido y rompido 
por la infíintería, como para hacer prisioneros, 
llevar órdenes y descubrir los movimientos de 
Tos lene tnigós estertores. Se emplea también la 
caballera con Ventaja cnando sé trata de hacer 
una matcha moy precipitada: en este caso Cada 
ginete )levA ttn ¡Hfaotv 4 la grupa. 

¿Cómo se compone la tropa destinada d un 



Los hombres que se llevan á una sorpresa 
. pueden dividirse en cinco clases: primera, de los 
combatientes: segunda, de la tropa destinada a 
proteger la retirada: tercera, de los gulas: cuar- 
ta, de los operarios: quinta, de los interpretes. 

¿Conforme á qué datos se calculará el número 
de combatientes que se ha de llevar á una sor- 
presa 

El número de combatientes que se ha de lle- 
var 3 una sorpresa, se calculará por la fuerza de 
la guarnibiúíi que se quiera sorprender y las dis- 



posicioncB de !ob habitantes q4e dfrtellarí» eo-^ 
cerra^oB en el puesto, por lus deB6M^03 que< 
86 deban guardar, y por los ataques &jsfi9 & 
vefda^eroa que se quieran fofwar. 

¿A qué se destinan los intérpretes en un ata- 
que por sorpresa? . ' " 

A responder al ¿ Quién vive? y demás pregun- 
tas que pueda hacer el enemigo, las que debea 
estar previstas y dictadas gus respuestag. 

- . ¿De qué se hace uso para romper las puertas, 

hacer saltar los puentes, & forzar las barreras? 

De los petanloa. Cuando ae quiere hacer 
saltar una puerta con uit petardo, se asegura es- 
ta especie de cañón contra la puerta, m da fue- 
go al cohete y se retira el qué lo enciende. Lue- 
go que el petardo ha hecho 8u efecto, se corre 
á la puert;i para apoderarse de ella, 

¿Cuáles son los útiles que necesita un destaca- 
mento que marcha á sorprender un puestof 

Tenazas, gruesos martillos y cuñas de fierro. 
Eslpa útiles sirven para hacer saltar ta^ cerra- 
duran, ¡as fajas y los cerrojos de las puertas. 
También necesita podaderas con mangos y ha- 

, . C.oo;íIc 
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d^fiCKit'nAnper'tas «slacadA y liáis barrerás.' 
Lavará iga dlmente pa)uB, picos y azadentg, pu- 
ra llenar los fcMott, aplanar o suavizar las ram- 
pas y zapar los ¿ngulofl de loé atrinchef»ntien>- 
toa: clavos de acero para clavar la artillería, es- 
calas, &c. 

¿Qué se debe llevar para atravesar el foso de 
la plaza cuando esté lleno de agua, 6 cuando el 
fondo sea fangoso'! 

iQuando el foso esté lleno de agua, se <|eben 
llevar faginas para fnr,mar un puente ó , una es- 
pecie de vado; y cuando el fondo sea fangosp se 
llevará una mtiy buena provisión de zarzos. 
También se deben llevar ,tablas para poner puen- 
tes en.las. zanjas que i*e encuentran e« eloampo^ 
y (iara atracesat las cunetas que el enemigo hu- 
biere beclio en el fondo de loa fosos de la plaza. 

¿A <jué se ha de atender al poner las escalas 
' para salvar una pared? 

La altura de la pared no>e8 lo único que bay 
que considerar para determinar la longitud de 
las escalas: es necesario calcular también la in- 
clinación que sft les ha de dar. . S^ «e coloca el 
pié de las escalas demasiudo lejos de la pared* . 
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M rompen Acibnfente, y n se coloca i)«ti»BÚidD 
c«req, las derriba el-enemígo sin ejerzo, y ti 
Boldadoeube con trabajo. La eaperieoeia ha 
cneeñulo que el pié de ísb escalas debe distar 
de la pared sobre poco mas ó menos un espacio 
igual al tercio de la altura de la pared.. 

¿ Cómo sé divide la tropa que va á intaiíar tata 
sorpresa? 

Todo cuerpo que va k intentar una sorpresa, 
regularmente ee divide en cinco partes; la 'pi-i- 
mera se destina & formar el venladero ata^^oe;' 
la e^gund» A deserapefiar lo» (rtfic)Uefl falsost la 
tercemá impedir los íOcorr«e, óá distraer Ift 
atención <Wl enemigo: h euBíta ft servir dere- 
serra: ta quinta, k nsegorar la retirad», «ibríén- 
dola, 6 guardando h» desfitederoEi: cada uns de; 
e«tae divisiones debe tener un gata. Estas di- 
visiones, que no se designan sino como un ejem- 
plo, pueden reducirse ó alterarse según las cir- 
cunstancias. Si no hubiese temor de que el 
poealo reciba socotroa, y si no •« Cfuiera llamar 
por otro lado la atención del enemiga, se distri- 
buirá la ieroen división entre la reserva y la 
tropa qui! ataque, y servirá para reemplazar-li 
I«a aacUtantes qu« faecsa powtoafim» de cfeía-. 
Coodc 
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bttte: tambim'podm<reaDÍmat ooa su presélMia 
el valoc de los asaltantes y debilitar al de los-si- 
ti»d«i- , 

Si no se logra el ataque verdadero y si uno de 
los falsos, ¿qué deberá hacer el oficial que mande 
el verdadero ataque^ 

Si el ataque verdadero no se lográ^' y sí uno 
da Ida fiÜBos, el connndante del ve^tda^ero f)6 «a 
obstii^ari eii' penetrar, por d^unttxcfue jmya -ata- 
cado^ «ao.que ee'apFasuia,rá á.lJevac las ttea 
cdtactafc.pailnJd^iau tropa-atltigarisn qnc«« lo- 
gró el ataque, dejaa do el re^iO'db su deitwia- 
i^ento para ooiitinu» distsayendo aletieoí^. 
Si el .verdadero ataque se logm> el oficial qoe lo 
mande anviarA aviso ái todos. loa Btaqoes faleoa 
y al reatftde las teopis que. se. bailaren ea las 
inmediaósnes de la plaza. 

¿Por quién y cómo serán conducidos los falsos 
ataques! 

Los ataques falsos conducidos por sus guías, 
ir&a por caminos cstravitidos y retirados del 
puesto; á loa diiéretitfis puntos qse driten ocu- 
par, l^sto» sitios catarán designados con toda 
.cl1trid91d.en.l4 orden. Silos ataques deben «o- 



menzar si míamo tiempo, Bé convftD^rá eateiie- 
ilal que ha de determinar el principio de ellos. 
Cuda falso ataque se dividirá en dos patt«a,:y 
marchará separada mente: cuando el gefe de ca- 
da uno de estos ataques haya llegado enfieate 
del punto que debe asaltar, Hevurá su segunda 
división á un punto elevado, desde donde pue- 
da descubrirla parte superior de Im paredes ó 
del 'parapeto, y pefmaneeeráen sil etinio hasta 
-qac I& primera haya sido des«itbiertfii>por el 
enemigo, á has^.^ue ae necesite ^e. ella. ^La 
-primera parte del destapamento .bajará fU'foao y 
■probará «cater los paredes ó el.pafGtpetuí el lo 
.logra, hará avisar á todos los otros :ataqUe8, y 
entonces, cada fi:efe particf.lar desempeñará su 
misión espeoiali si e^ialso^ataque foiaredesfMi- 
bieito, y.si el eneipigo ' hace' l'uego sobne ¡esta 
primera división, ó se presenta en f«eciia para 
rechazarla, romperá et fuego ta segunda di- 

¿Dónde se coloca el destacamento destinado á 
impedir los socorros'? 

■ Eate destacamento se dirigirá ni camino que 

deba traeré! «nemigo para socorrer el puesto, 

. y cotontrá la mitad de su tropa en la avenida 
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tbt» tAtre y trntsabíerta. Iá otra mitald, dívi- 

-dida eA muchas partee, se colocai<¿ en )aa otraa 
avefiidas y eifmpTe maa cerca dei etietnigít que 

■el cuerpo principal, para que éste, adíeítido'á 
tí«mpo, pueda venir á impedir el pasoá los so- 
coPTOSi Et comandante establecerá bu cuerpo 
^incipal, y ann el resto de su tropa 'en puestos 

'feertee por satiatnraieza, como los deefiláderos 
é'las altura*, cerrará las areuidas con abatidas, 
asegurará una éibre Comunicación entre eus des- 
tacamentos, y colocará cada arma en el tE^rreno 

' qáe'maS le cónvet^: avaiiz&rá vigías ó ttenti- 
nela» i cahoHo, tan lejos como la prudencia sfe 

' lo periiBÍta, y Colocara eAtre ellos unos peque- 
fíos puestos de infantería: en fin, abarcur& la 
mayor estension de terreno qae pueda, y con 

-esta» precancionea jamas será 8orpren<tí^o por 
el eneni^o. Buscara uti lugar h&cia el cual 
pueda retirarse, en el caso en que un enemigo 
muy superior lo obligase i abandonar su prime- 
ra estación: este lugar debe acercarlo al puesto 
atacado, y dispondrá lo convsniente pura que 
su retirada sea segura y fácil. Por medio de 
.suB-.ginetes establecerá una. cadena no interrum- 
pida entre bus <iiversos destacapieotoi, y por 
cayo medio eeri instruido é cada momentode 
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lo que pase, y poútA baceí lleg^Praas ¿rdé»ée 
ba^ta l^ Qst,rf:iiiidad del terreiM que lutya abár- 
cadq: Iob mianios ginetes eatari^a destinadoB á 
ir á daravUo d8 todo \(f in^reáante que ocüiv 
riere. £1 comandante áe «atablecífá sobre po- 
co mae ó menos es el centro de U¡á/H sub pue»- 
toB con un .pequeño (Merpo de reserva, é &n de 
poder socorrer, al que fuere ataaadü con mM 
vigor. 

¿Si los cfintijielas qvaJizoflos ananciarett la 
aprocsÍ7tiacion^de_una tropa, qué dfip hacer el co- 
mandante del puesto masinmediat^^.elg^edel 
destacamento destinado á impedir .(a .Ik^ada de 

los socorros? 



£1 comandante d«t jm^sto mas cercano trer- 
tarii de reeonoeer bien el niioiero j la especia 
de los, comintieiitefl: después enviar-á aviso con 
uri erdéntuiza at gefe del deetacamentoi y este 
dará bm órdenes para que tod» ta línea se pre- 
pare ai combate: cadft uno se sbetemtrá en su 
puesto el mayor espacio de tiempo que pueda; 
porque de i)« rei^Utencia que haga cada cuerpo 
particoiar, es de lo que depende el bdcm écsito 
de toda la empresa en geoeraL Cuando el co- 
raaoduita se baya asegurado de que es uu ret- 
.,^.C<x,8lc 
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.d>dero afa(|uey .eAvÍ9T¿ án' refuerzo para renta- 
bltfcer el oooihato, ó retardar la luariilm del ene- 
migo, facilitará la retirada y d&rA al grueso de 
)& tropa oportunidad para establecerse en el 
puesto de retaguardia t^ue se hal^nS reconocido 
antes. Luego que el enemigo ataque este últi- 
mo puesto, el comandante de los destacamen- 
Í0^ (fue hübrfi tetado al dcaace de juzgar de 
las ftierzas y de los proyectba del asíltsute, ba- 
rá avisar ti la sorpresa y tomr & reunión. A 
esta«egt&J, todoe aa re^Legariui aoW et punto 
atacado. Si ¿ peaar de esta uni<m dé fuerzasel 
enemigo fueae eiempre supeKor, el gefe de los 
dasUcamentOB pensaiú en la retirada. Si el 
enemigo maircha bácta la p\ñz&, este destaca- 
mento caerá ¿ oada paao sobre siis &dc6s, ó 
sobre su retaguardia, obü^ndoto á mAvcbar 
lentamente, y daada tiempo con eafo ¿I» sof- 
preaa, de hacerse dueaa de la plftza, 6 .de Teti- 
-rarae hacia el laierpo de reaervt. &i loa asai- 
tantea soo bastante nvineroeps pM'a hacer fren- 
te a} de^tscamento y mareliar al misma tiempo 
al socorro del puesto atacado, el jconandante lo 
hará avilar ul gelé de la «m^resat y ««: ntirarti, 
siempre comb&tieqjlp,, bácia Ja; re^rv». Si al 
contrario, el destacamento destinado á imxedir 
la 
■ ,. . Coo^jlc 
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loa socorros logra detener rI enemigo, el gefe 
lo hará avisar á la sorpresa que continuará su 
ataque. 

¿Qué dixpoaiñones tomará el gefe de la tropa 
encargada del verdadero atague, para pejUtrar 
por sorpresa en una plazáf 

Cuando llegae á la orilla «le k contraescar- 
pa, hará bajar al foso «n cabo 6 aai^ento con 
ocho hombres resueltos, los que para bajar se 
tervirán de cuerdas ó de escalas, ó bien se des- 
lízaráa al fondo, sí la contraescarpa no fuere 
muy alta, ni tajada & pico. lumediatamentese 
lea darán escalas j>ara que las edoquen y suban 
a) parapeto. Kl resto del destacamento bajará 
al foso en el mayor sileiicio: se plantarán esca- 
' las en el lugar que se haya desij^nado, cuidando 
los oficiales de que los pies de ellas no queden 
muy lejos ni muy cerca de la pared 6 parapeto: 
en el primer caso quedarían demasiado bajas y 
podrían romperse; «n el segundo ae derribarían, 
ó los soldados no podrían subir cómodamente. 
Las escalas se colocan á dos pi^s una de otra, y 
. r^darmente es menestn dejar un espacto de 
tres escalones por lo menos entre cada sol- 
dado. 

ü,:,-,;f--„GüOiílc 



¿Qué deben hacer {os dos primeros destaca- 
mentos quej/enetran en una plaza? 

El.pñmwr destacamento que peDftra cD una 
plaza, debe ir conducido por un buen guía, á 
prestar su apoyo ¿uno de los ataques, mas in- 
mediatos: marchará en el mayor silencio bí to- 
davía no se hubiere dado la alarma en la ciu- 
dad; pero ai la sorpresa hubiere eido descubier- 
ta, y si las tropas enemigas eíituviesen en mo- 
vimiento, marchará con velocidad, y dando fu- • 
rtosos gritos, atson de los inetriunentos milita- 
res, catará con hnpetu y al arma blanca cuan- 
to se ptés^te á contenerlo. Cuando llegue al 
írente del ataque que viene á apoyar, es menes- 
ter que asalte por el flanco 6 por la espalda al 
enemigo que encuentre allí, y con esta diversión 
facititarS fi los asaltantes apoderarse del punto. 
— El segundo destacamento que penetre en la 
plaZa, Ber& destinado á forzar la puerta que se 
haya designado para introducir la reserva. Los 
asaltantes procurarán sorprender al centinela ó 
vigilante que estuviere delante de las armas, 
dando, por medio del intérprete que llevarán 
consigo, una respuesta sagaz. Sorprendido el 
centinela, lo obligarán á guardar silencio. Una 
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pequeña parte del destacamento cubrirá inme- 
diatamente la puerta del cuerpo de guardia, 
mientras que entrando en él otra, propondrá á 
los soldados que se hallaren encerrados, ó la 
conservación de la vida y equipageB si se rin- 
den, b de lo contrario una muerte cierta y pron- 
ta. Mientras se hace esta capitulation, que 
debe ser obra dé un instante, el resto del desta- 
camento derribara la puerta, bajará los puentes, 
c6Jocar& una guardia en la primara yáltima 
barreras, conservando libre la entrada y salida, 
hasta el momento de la llegada de la reserva. 
Si no se puede lograr el sorprender la goardia, 
se cae sobre ella con toda la impetuosidad pos- 
ble, y aun cuando sea nuniero>a y se halle 
atrincherada, se vence fócilmente porque no co- 
noce el número de sus enemigos y se halía coar- 
tada eu sus movimientos. Si no se puede for- 
zar, se la procura seducir 6 engañar: para com- 
prometerla á rendirse, se le hacen proposiciones 
las: para disminuir &u valor se le dice 
esto de la ciudad ha capitulado, que los 
tan prisioneros, y que la guarnición ha 
las armas. Si no se la puede furzar ni 
se envía con toda prisa por refuerzo al 
r donde ha peaetrado )a sorpresa en la 
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plaza. Este refuerzo llegará con precipitaeion, 
al ruido de inetrumentos militares, y dando 
foertea gritos atacará con ímpetu á las tropas 
qus guarden la puerta. 

¿Qué debe hacer el destacamento que se ha de 
apoderar del arsenal y de los almacenes de pólvo- 
ra y de víveres? 

' £l'destacaiaento({itQ vaya al arsenal, se apo- 
deitari áe^tL guardia de la puerta: pondrá una 
capaz de rechazar á los enemigos que se presen- 
taren, y de impedir que los soldados de la sor- 
presa ó los paisanos pillen los efectos conteni* 
dos en este depósito. Después de que este des- 
tacamento se haya asegurado de los arsenales, 
irá á apoderarse de los almacenes de pólvora y 
de víveres. Si fueie indispensable abandonar 
la plaza, se hará la retirada llevándose las mu- 
niciones de guerra y de boca que pudieran ser 
útiles al enemigo, ó se quemarán si no se pu- 
dieren llevar. 

¿Es tan esencial apoderarse de las autoridades 
civiles como de loa yefes miUtares? ¿y á qué se 
obliga dios primeros? 

No es menos esencial apoderarse de las au-' 
toridades civiles como de los gefes militares: se 
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lee SBegurará que los habitantes no ser&n sa- 
queados ni maltratados, si no se incorporan á 
los defensores de Ea plaza; pero que en el cano 
contrario, se llevará todo á sangre y fuego. Se 
les obligará & salir por las caniles para mandar í 
los habitantes que permanezcan quietos en sus 
cesas, anunciándoles que nada tíenen que temer. 

¿Si tía se ha de conservar la plaza, qué espeoie 
de contribuciones se han de'ecñgir á loi'cattarida- 
dap{th¡ica4 • ■ . . . . , 

Se les ecsigirá que ministren víveres, contri- 
buciones en numerario, en efectos ó en forrages: 
se señala un término miiy corto para reunir es- 
tas contri buciones, sobre todo, si se- hallare uno 
en las cercanías de un enemigo temible.— Tam- 
bién será muy prudente apoderarse de los prin- 
cipales ciudadanos, portee servirán de i'ehenes 
contra los ataques de loe habitantes, y asegura- 
rán el pago de las contribuciones que se hubie- 
ren ecsigído. 
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¡Debe un oficial atacar un puesto & viva fuer- 
za, alie* de intentar sorj>renderlol 

No, antes debe haber empleado en vano to- 
da» I^B estratagemas que le haya sugerido su 
imaginación, y et ejemplo de (o jiasado para 
apoderaíse de él, yliaberse coQveacído con ma- 
duras reñeesiones, de qne el ueo de estos medioa 
será inütit. Las circuDatancias inspiran las e»- 
tratagemas. Cuando se tienen inteligencias coa 
algunos habitantes, deben ecsaminarse los mo- 
,tÍTos que tengan para traicionar la causa de su 
pata, y no olvidar jamas que el interés personal 
es siempre la mejor piedra de toque del corazón 
humano. 
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¿Qué te debe hacer para tomar un puesta for 
medio de un ataque bruscof 

Es menester formar muchos ataque^ nnos 
verdaderos y otros &lsos: de e^ modo ee obli- 
ga al enem^o á dividir &d atención y sus fuer- 
zas. Todos los ataques deben comenzar al mis- 
mo tiempo. Cada ataque se dividirá en dos par- 
tea: la segunda permanecerá emboscada fuera 
del alcance del fusil, haata el momento en qne 
Ift primera bnya escalado eJ .puesto, trepado ol 
parapeto, ó penetrado por una brecha, ó bien 
hasta el momento en que comience á desalen- 
tarse y á ser rechazada: entonces esta segunda 
^rte del ataque se presenta, avanza, acelera el 
ticaito ó restablece el combate. Los ataques de- 
ben disponerse, no solo de manera que se pue- 
dan socorrer mutuamente, sino rechazar.tam- 
bien las salidas, A este fin, sobre los flancos 
del destacamento encargado de asaltar el pues- 
to, se colocarán unas pequeñas partidas, desti- 
nadas k hacer frente á las salidas. ' Los ataques 
bruscos nunca pueden serlo demasiado: si sé 
marcha con lentitud, sobre todo, cuando está 
uno al alcance de ios fuegos del enemigo, éste 
mata mucha gente, los soldados ae desalien&b 
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y'flaqnean, j» emprenden k fiíg»; una marcha 
precipitada, al contrario, enciende en el alma de 
loa Bsalf^ites un fuego físico que suple a) valor 
moral, que dlucinft á los hombres y no les deja 
entrever el peligro. 

¿Cuando un puesto está dominado, sea por. la 
vista, eljusü 6 el amoa, d^e uno apoderarse del 
ptmtodoiuiítantef 

Si; aun citeñ'do no se logre mas que ver lo 
que hace el enemigo en el interior del puesto. 
Esto siempre abreviará la duración de la defen- 
sa, porque se podrhn distinguir los puntos que 
estuvieren menos guarnecidos, y si el ataque se 
prolongare, se podrá impedir & los sitiador que 
s* entreguen al sueño ó al descanso; y una tro- 
pa que está siempre en pié, muy pronto se ve 
agobiada por la fatiga, y obligada á rendir laa 
armas. 

¿Cómo se podrá tfTio apoden»- de latafi^hüt 
de vn rediente, ó de na reducto afñertcS 

Atacándola -por la espalda, escatándoltr, 6 to- 
mándola por asalto después de haberle abierto 
brecha. Al atacarla por la espalda, siempre se 
hari iu stíMiBe íabo hárát en ángolú auliente, 

. Coodc 
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¿ hacia so frente de defeitsa. El falto ot&qse 
será el primero que comience, y el verdadero 
permanecerá oculto lo mas que pueda, para dar 
lugar al cansancio de los defensores. Cuando 
se vea obligado k descubrirse, marchará con pr^ 
cipitacion yatacará con riveza los objetos que 
cierren la gola de la obm, y vencerá todos loa 
obstáculos que haya opuesto el enemigo. Si el 
verdadero ataque se dirige al ángulo saliente de 
la obra, el falso aitaque tendrá logar por la res- 
palda de ella. 

¿Q«É se hace para tomar por medio de vna 
escalada una Jlecha, un rediente 6 un reducto 
abierto? 

Se procurará hacer creer al enemigo que se 
trata 'de tomar la obra atac&ndola por retaguar- 
dia: cuando este ataque haya Uamado su aten- 
ción hacia eeta parte, el verdadero, que se habrá 
emboscado lo mas cerca de la obra que haya 
podido, saldrá de su escondite, marchará con 
rapidez, y se dirigirá al punto menos defendido, 
es decir, hada el ángulo saliente. Los solda- 
dos que vayan delante, llevarán pequeños sacos 
á tierra ó pequeñas faginas, que echarÁD den- 
' -tro del.fijso para cogerlo. Los de la sesvoda 
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fflá; ^ va rfcn escalas, y bajando al foso cscalar&n 
el -parapeto. 

jQué se áehe hacer para tomar par asalto una 
Jtecha, ñn, rediente, Ó un reducto abierto, y un re- 
dúchó simple cerrado? 

Se hará una brecha al parapeto, lo que se 
coifseguirá ^tiendo la obra con la artillería ó 
z^píind<^\af Lq .^rinieco.es lo inaB aegiiro y lo 
1)1^. fápil: para e^to a& establecerá upa batería 
que tendrá la forma de un espaldón. Se burk 
un fuego continuo, que se dirigirá contra el án- 
gulo saliente de la obra, tomándolo de escarpa. 
Cuando las balas hayan hecho una brecha C|Qe 
se juzgue E unciente mente grande y practicable, . 
se harán algunas descargas de artillerfá muy 
- precipitadüK á esta señal, las tropas formadas 
en varias columnas, saldráa del abrigo ó embo&f 
cada en que se hallaban ocultas, marcharan á 
paso redoblado á la brecha y sobre los salietites, 
sib hacer fuegoy precedidos de tiradores que fu- 
silarrin á loa deténsorea, prefiriendo á los arti- 
lleros. Los zapadores quelos acompaña^ tpmao. 
la delantera, se deslizan á los fosos, cortan 6 ar- 
rancan la& estacadas, y labran escalones en las 
escarpas: laa columnas se precipitan & ellos ¿ sa 
. Coo^jlc 
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vez, aubeo por el parapeto derrumbado, llegan 
& lo alto de la brecha, penetran en el iateñor de 
la obra, y tiran á quema— ropa sobre los defen- 
sores. Si el enemigo opone una reserva, se ata- 
ca repentinamente á la bayoneta: este es nego- 
cio de las tropas t]ue siguen inmediatamente 
despQ^ de los asaltantes. Tomando el terra- 
plén, se hacen abrir pronto las barreras, para f&- 
cliitar la entrada & nuevos refuenos. En fin, se 
efectdft la reunión para' acosar' vivameii te al ene- 
migo, 6 para oponerse á las vueltas ofintRiva» 
que intentare. Para facilitar este ataque, dis- 
trayendo la atención del enemigo, se destacara ' 
una partida que Taya á amenazar la retaguar- 
dia de la obra, y se escalar&n al mismo tíempo 
sus catBs. Dividiendo así las faerzas del ene- 
migo, se te hará tanto ma« débil.— Un reducto 
simple cerrado, se ataca sobré poco mas ó me- 
nos, como un reducto abierto. La iónica dife- 
rencia qne hay, consiste en multiplicar et núme- 
ro de los ataques, en dirigirlos bacía los ángu- 
los salientes, y en reunir siempre la escalada al 
asalto. El momento mas &vorable pBra estQs 
ataques, es al rayar el dia. 
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iCámo se logra que cese el fuego de las aspille- 
ras de una casa dispuesta para la defensa, y c6' 
mo se apodera uno de ellaf 

£1 fhego de las aipíllerasee apaga, reuaiendo 
el foego de muchos fosileroa dieatroa, contra ca- 
da una de las aspilleraa, caidando de ponerloa 
al abrigo de lai balas,- Tantbim se puede obH- 
gArBl' enemigo k abandonar las 'aspilleras, in- 
troduciendo en elhe «tdietei ú otros fuegos. ar- 
tificiales, pnipies ^ra proihictr muctro humo. — 
Luego que Belogreintertiimpirel fuego del ene- 
migo, Beprocnrará hacer una brecha, zapar ó ' 
eBoalar las paredes ó derribarlas puertas. 

Pera hacer una breehs: en la pared de una ca- 
sa, |»e ffif ¡gen los fuegos de la artiUeria á loe án- 
gulos sotiemtes, procurando batirlos de escarpa. 
Si no haUere nrcillería para, hacer la brecha, no 
hay mas que resolrerse ti tapar las paredes, 
después de haber destruido las baterías que des- 
cubren el lugar que se quiere zapar, porque sin 
' esto se perderían todos los soldado» que se hi- 
ciesen trabajar eu esta operación, ó bien se pro> 
cura forzar las puertas, introduciendo unas pa- 
lancas entre la puerta y los goznes. &i este me- 
dio no es bastante, se destrozan las tabraa A. 
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fuerza de hachazos, y á poco- se logra romper la 
puerta. — SÍ el enemigo ha terrajileiiado las puer- 
tas, es casi imposible conseguir forzarlas sin ét 
ausilio de la artilleHa. — Cuando no ee puede'lia- 
cer una brecha ni forxar lae puerMs, afl tDMb ei 
partido de escalar la casar para esto se pniéba 
eéc&lar laa vebtanae que parezcan menos^efen- 
didas que kts demás. Al instante' se arrojan 
granadas al inttiritNT,- y se echan foginas y haces 
de ramas ardiendo, untadas de alquitrán. — Si 
laego que se ha penetcaiio es U f .asa^ aug defen- 
sores obstinados no hablan de capitular, se les 
estrecha vivamente, y al arma blanca, de pieza 
eu pieza. De la impetuosidad de este ataque, 
' ea de lo que depende et buen écsito. — Si los de- ' 
' iéngores han abierto aspillera^ en el iiftcrio.F, y 
' si han deetroidolas escaleras, ya jio-qu^daieítro 
itíediú para reducirlos, que amontonar, mucha 
leña menuda en uno de los cuartos del piso ba- 
jo, y darle fuego, por medio de-tin krgo regue- 
ro de pólvora. Los defensores quedamn sepul- 
tados bajo las ruinas de la casa. , 



¿C&mo se ataca una iglesia 6 un castillo an- 
tiguot . 

■ General loente ee altean lo mismo que una 
' cara; pOTo este ataque ecsije mayores medios y 
mayores precauciones, porque regularmente las 
paredes de estos ediQcios son muy gruesas. Kn- 
«ata -virtud, oo se* emprenderá un ataque de es- 
'te géaero-sino eoando ee ten|^ - artilleria. 

¿Cómo se deben atacar las hicienáas aisladas, 
■ has cementerios y los molinosí' 

Las haciendas, los jard ines, los ceniencerioa 
aieladoB, los mplinos &c., se atacan del mismo 
modo que las casas comunes. 

' lC6tíio te dirige el ataque de un pueblo, y q^é 
medidas te taiman luego que se ka penettado en 
el interior dé él, ya para salvar loa obstáculos 
qua oponen las calles obstruidas, 6 yapara lle- 
gar hasta la plaza y apoderarse de la ighsiá 6 
del castillo que esté sirviendo de Madíidela á log 
defensores? 

Para esti; ea necesario ante todo tener supe- 
riondad de fuerzas y de medios materiales. ¡So- 
bre todo, las piezas de ¿ doce y loa obuses f"*^ 
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ind i B{>en sablee: \»s uñas para destruir los obs- 
táculos; y los otros para peuetiar en el interior 
y derramar en él el desorden y la confusión. 
El incendio es un medio que rara vez deja de 
obligar í los defensores de un pueblo ¿ aband«- 
narlo; pero eí ae baila situado al ««tremo de un 
desfiladero y no se puede pasar aL otro lado sin 
atravesar por él, «e eocueatia uno detenida mo- 
mentáneamente, y el enemigo que se. quería ai- 
canzar tendrá tiempo de sustraerse i la perse- 
cución. En geneial es necesario dar un ata- 
que verdadero y dos falsos. Al efecto se divi- 
den las fuerzas en seis partes: tres para obrar 
inmediatamente, dos para proteger los flancos 
de los ataques, para soatenerios, reforzarlos y 
maniobrar á cortas distancias á retaguardia: la 
sesta mas numerosa que las otra?, será la reser- 
va. Habiendo producido un efecto suficiente 
las baterías ()ue con anterioridad habrán dirigi- 
do sus fuegos contra el pueblo, avanzarán en 
columna las tres primeras partes precedidas par 
numerosos tiradores, y seguidas por un destaca- 
mento de zapadores: las tres últimas partes se- 
guirán el movimiento á distaoeias mas ó menos 
grande*. Se pone mucho cuidado en aprove- 
char las menores circuastanóas locales para 
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ocultar la marcha, engañar aleiíeinigo y poner- 
se & cabierto. Las tres columnas llegan al mis- 
mo tiempo al pueblo: cuando se hallen al alcan- 
ce de los primeros obstíLcuios avanzarán los za- 
padores con sus útiles para abrir pasos. Lle- 
varan también tablas, zarzos, faginas y escalas 
para cubrir las trampas de lobo, cegar los fosos, 
b escalar las escarpas. Las cabezas de las co- 
lumnaq que hasta entonces no han de haber'dis- 
parado, unirán sns fuegos k los de los tiradores 
para proteger el trabajo, — Concluido ésto las 
columnas penetran por estos pasos, atacan y • 
aíToIIan las masas que se les opongan, las acosan 
vivamente en las calles, se apoderan de algunas 
casas 6 de algunas eminencias, desde donde 
puedan dirigir un fuego eficaz. Si el ataque 
fuere rechazado, se renovará coa tropas frescas 
tomadas de la reserva. 

En fin, dueños del recinto, los zapadores 
abren comunicaciones, derriban y allanan todos 
los obstáculos que puedaft impedir el enlace de 
lúB ataques. Luego que se pisa el interior del 
pueblo, deben acercarse las reservas con preste- 
za, ya para ayudar á arrollar la reserva del ad- 
Térsario, ó ya para* asegurar la ocupación del ■, 
pueblo, 6 de las partes conquistadas. 



Los primeros que penetren en la plaza, ¡ráh 
á apoderarse de la iglesia ó dei caEtillo, que el 
enemigo haya preparado para que le sir^a de 
fuerte ó ciudadela. Otros cortos destacamen- 
tos irán á apoderarse de las autoridades públi- 
cas, de las plazas principales, de los arsenales, 
de los almacenes y de los cuarteles. Sí el ene- 
migo ha cortado las calles del pueblo con fosos 
y traveraas ó si las ha encotubrado con abati- 
das, ios primeros que penetren en el puesto, ss 
dedicarán á apoderarse de una de las casas de 
la orilla: inmediatamente abrirán una comuni- 
cación entre esta y las que le siguen, taminan- 
do asf á cubierto de los fuegos del enemigo há- . 
cia el interior del pueblo. Si el enemigo faa 
fortificado'las primeras casas, si las ha aapilla- 
do y horadado, se probara arrojarlo de ellas 
dándoles fuego. Si los sitiados hubieren apos- 
tado caballería en las plazas, procurarán loa 
asaltantes apoderarse de las casas que las ro- 
dean, atacándolas por ia espalda. Luego que 
las hayan tomado diríJirAn por las ventanas que 
caigan á la plaza, un fuego vivo y certero, con 
lo que obligarán k la caballería a rendirse ó dis- 
persarse. Del mismo modo se obrará con las 
reservas da infanteria que hubiere también en 
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las plazos; y para contener los movimientos qne 
pudiera hacer 1h tropa, luego que.se haya toma- 
do el parapeto que lo rodea, se harán entrar a] 
pueblo algunas piezasde artillería ligera, se abo- 
carán í las calles y plazas en que hubiere ene- 
migos, y He les hará fuego á metralla: ¿ medida 
que se vaya avanzando, se cegarán los fosos que 
haya escavado el enemigo, se demolerán las tra- 
versas que hubiere levantado, y se tomará pose- 
aion de las casas de derecha é izquierda que 
estuvieren aspilladas y guarnecidas. Si al ir 
á apoderatse de la ciudadela ó de. cualquiera 
otro puesto importante, fuere necesario pasar 
por iina calle cuyas casas estén ocupadas por 
los enemigos, se marchará p^ado á ellad á 
pasos largos, en dos^ hileras y sin diaparar: si 
durante la marcha se percibieren algunos solda- 
dos 6 paisanos haciendo fuego, la hilera d« la 
derecha sí están á la izquierda ó la hilera de 
la izquierda si estkn á la derecha, los obligará á 
ocultarse disparándoles muchos th-os. Si el 
destacamento encontrare por la calle kigunas 
tropas de infantería, se reunirán las hileras, se 
estenderán en línea ocupando todo el ^ncbo, de 
la calle y atacarán con ímpetu á los enemigos 
qut tuvieren al frente: si al ir por hileras el 
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destacamento, como ^e ha dicho, encontrkre nn 
cuerpo de caballerfa, coiiseivará este orden y 
continuará avanzando haciendo fuego al misino 
tiempo: muchos soldados podrán tirar sobre el 
enemigo descubriéndose un poco. Viendo la ca- 
ballería que le es imposible romper estas hileras, 
no se atreverá á. avanzar. Cuando un trozo de 
infantería ocupase en sumarcha todo el ancho 
de la calle y viere venii- Jina partida de caballe- 
ría, se formará inmediatamente en dos hilema 
alo largo délas casas para recibirla. Si, el 
pueblo estuviere situado en el declive de una 
colina, ó estuviere dominado, se comenzará por 
apoderarse de la altura. — Si las casas estuvie- 
ren esparcidas, se atacarán sucesivamente y cu- 
briéndose con las que se tomen para apoderar- 
se de las otras. Si el puebla encerrare un con- 
voy y alrnacenes, el objeto principal no es la to- 
ma del pueblo, sino la destrucción de las muni- 
ciones de guerra y de boca que contiene: si se 
vé que es -imposible apoderarse del convoy, y 
' dé conservarlo, se trata de incendiar el pueblo, 
y por consiguiente, de hacer perecer toda el 
convoy en las llamas. 
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¿Qué debe hacer un oficial para forzar nn des- 
' jUadero defendido por una 6 muchas obras de 
tierra? 

Comenzará por atacar las obras mas fuertes: 
tomadaH éstas, las otras caerán por bí mismas: 
ti fuere posible se atacará uno de loa flancos del 
todo de las obras que cubren el desGladero, por* 
qoe asi se evitará el fuego de su frente. Mien- 
tras se dá un ataque verdadero A uno de los 
flancos, se dará uno falso al otro: de este modo 
se impedirá que el enemigo cargue sus fuerzas 
sobre el punto vedaderamente atacacado. Si el 
enemigo confiado en loaesfuerzospococonsidera- 
blenquehagaet falso ataque,'d esguarnece el pun- 
toá que sed¡nge,seTariará el orden: se retirarán 
poco á poco algunas tropas del verdadero ata- 
que, y se enviarán á reforzar el ataque simulado 
que se convertirá entonces en real y verdadero. 
Los movimientos que los sitiados se vieren obli- 
gados á liBcer, si descubren esta maniobra, difun- 
dirán la turbación en sus tropas y apresurarán su 
pérdida; y si ñola descubren, el falso ataque 
penetrará fácilmente en la obra. Si el desfila- 
dero estuviere formado por montañas, se pr" 
ba primero envolverlas: de este modo se im 
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zan las olira-) que lia construido el enemigo 6 í 
)o menos se toman fácilmente porque se atacan 
por la gola. Cuando no se paeden rodear las 
montaüas, se procura ganar su cima: aunque el 
enemigo haya juzgado esta operación, impracti- 
cable, no desesperéis jamas de conseguirlo, pobre 
todo si las gentes del país quieren serviros, por- 
que ellas conocen casi siempre algunas veredi- 
tas desconocidas &los militares. Os cubriréis 
con las sombras dé la noche para llegar k las 
altura!'; y sí estuvieren ocupadas, arrójat^iá de 
allí á las tropas que las guarden, y al despuntar 
el día asombrado el enemigo de verse domina- 
do, abandonará los trabajos que hubiere hechb. 
Si el desfiladero estiirieae formado 4>or bosques, 
te serA muy fácil al asaltante el ocultar su mar- 
cha hasta una distancia muy corta del puesto; 
entonces caerá sobre las obras y las atacará. 

¿Qué medios ee emplean para forzar las aba- 
tidas? 

Hay dos medios para forzar las abatidas, que 
son: abrir brecha en ellas 6 quemarlas. Se abre 
la brecha en ellas dirigiendo un fuego de arti- 
llería vivo y muy nutrido, de manera que des- 
troce las ramas de los arboles y abra un ancho 



paflo. Para qiftmar una abatida, se encienden 
algunas faginas y se arrojan en medio de ella. 

iCómo se destruyen los oAaUos de frisa y las 
palizadas 6 estacadas? 

LoB cabalIoH de frisa se rompen primero con 
la artilleria, y después ee envían algunos hom- 
bres resueltos que acaban de destruirlos con sus 
hachas. 

Lo miemo se baee con las estacadae, 

iCóma se priva á un puesto del aumento de 
Juerga que le procuran las agva» contenidas ton 
presas 6 cor diques! 

Como los alrededores de un puesto se inun- 
dan desviando la corriente de los nos por medio 
de presas y de diques, destruyendo estos obstá- 
culos es como se hacen volrer las aguas á su la- 
cho natural 
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TITULO yiii. 



»• !•• noMas ^m» ■« dsItoB enplvar para poaar 
•B Mtads d« defoBM lo* cbuIbim, ■■■ cnlaad^, 
lo* 4lQa«>, !•• 4eaflls4en>a, los pneatea, ■«• v>- 

¿ Qií¿ debe hacer vn oficial encargado de guar- 
dar un camino^ 

Si no oe le ha designado eRpresamente el lo- 
gar en que se quiere que establezca su tropa y 
del modo que debe fortificarse, procurará reco- 
nocer cual es el sitio mas propio para ponerlo 
en estado de defensa. El camino que deberá 
defender será'cl que pase por entre dos monta- 
ñas, en medio de un bosque, de un pantano, á 
ja orilla de un río, ó en fin, por un desfiladero 
formado por el concurso de uno ó de muchos 
de estos diversos objetos. Si tuviese que esco* 
ger entre muchas situaciones igualmente favo- 
rables sobre poco maa ó menos, dar¿ Ja prefereQ 
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cÍB á la que no esté dominada ó ¿ aquella cuya - 
dominación se pueda conservar fácilmente; la 
que no pudiendo ser envuelta 6 tomada de flan- 
co, proporcione mas fuegos de flanco sobre el 
punto que se ha de defender, y cuyas avenidas 
sea ft,cil obstruir. — Estos mismos principios Be 
aplican S los desfiladeros y á loa diques. 

¿Qué debe hacer an comandante de destaca- 
mento cuando el camino que debe guardar pase á 
igual distancia de dos montañas que forman un 
desfiladero que no tenga mas de 180*°, y cuando 
pase de esta dimenúonl 

Keconocei'íi loa alrededores de estas monta- 
. fias, sobre todo los puntos por donde sean ac- 
cesibles, y se asegurará de que no se pueden en- 
vplver sin hacer un rodeo muy considerable. 
Hecho esto, se apoderará de las alturas, colo- 
cando en ellas algunos hombres que se cubrirán 
con una abatida ó con un simple foso: después 
trazará y hará construir en medio del desfilade- 
ro un reducto de dientes de sierra. Si el desfi- 
ladero tuviere mas de iSC", se multiplicaríin los 
reductos, de manera que nunca haya mas de 
180™ de un reducto abierto 6 otro. SÍ hubiere 
tiempo suficiente se levantarán las cortinas que 
,. . Coo^jlc ' 
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deben enlazar los reductos, haciendo la comu- 
nicación entre ellos tan fácil como se pueda. 
8e procurará hacer el acceso de las montañas 
muy difícil, para que el enemigo no pueda to- 
mar las alturas. En la montaña y schre los re- 
ductos abiertos, se hace» cortaduras cjue se cu- 
bren con un débil purapeto, coa un biindage 6 
con un abanico; en ellas se colocan unos fusile- 
ros, se reúnen montones de piedra», grandes tro- 
zos de roca, y se cuida de multiplicar eat» espe- 
cie de de&nsK en las partes d^ la montaña que 
defienden el desfiladero. — Si se puede disponer 
de muchas piezas de artillería, se colocan de 
manera que procuren fuegos cruzados sobre el 
deefíladero. Si no se tuviere una cantidad su- 
fíciente para guarnecer tos flancos, se , colocará 
la «rtillerfa en ta obra que guarda el centro del 
desfiladero, disponiéndola de modo que el fuego 
sea rasante. — Si en lugar de la entrada no se 
puede guardar mas que la salida del desñladero, 
se obstruirá con abatidas, se cortará con fosos, 
y se construiría un reducto enfrente del centro 
de él, y fuera del alcance del fusil de las alturas 
inmediatas. SÍ hubiere tiempo, He construirán 
un poco adelante, á derecha é izquierda del re- 
duce, otras dos obras del mismo género, que 
o,,-,..-,Coo.ílc 
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con sus fuegos cruzados acabarán áe impedir al 
enemigo desfilar y venir á atacar el reducto del 
centro. — Si e! enemigo puede envolver el desfi- 
ladero, e) comandante del destacamento se apo- 
derará siempre de las alturas y dará parte á su 
general de los puntos que le sea imposible de- 
fender. , 

iCóma ¿«.guarda un camiut Repase por en- 
medio de lui bosque 6 de un pueblo? 

'Cuando pase por un bosqne, se determinará 
el número y la estension de las obrai?: se hacen 
cortar los árboles basta el alcance del cañón' & 
0",60 del suelo: se constroirfin reductos cerra- 
dos porque se tendrA la retaguardia descubier- 
ta, y ee pondrá una grande abatida delante de 
los reductos. Cuando el camino pase por en- 
medio de un pueblo, y que este lugar ha^ pa- 
recido el mas fácil de poner ("n estado de defen- 
sa, se fortifica la parte del pueblo por donde de- 
be llegar el enemigo, procurándose fuegos cru- 
zados sobre todí la superficie del camÍDo que 
debe traer el asaltante: ee construyen grandes 
fiancos dándoles la forma de nuestros baluartes 
de campa&a y enlazándolos por medio de nn pa- 
rapeto, de una abatida ó de un simple foso: por 



último, se fortifica el interior del pueblo para 
que sirva de fuerte. 

¿Cómo se defienden los diques, las calzadas y 
los harrancos? 

De) mismo modo que ios caminos. 

¿Cómo se defienden los accesos de un puente? 

Los accesos de nn puente se defienden por di- 
versos medios sacados de la naturaleza de laa 
localidades. Cuando tos caminos que desembo- 
can en un puente están formados por calzadas 
.elevadas y con anchos fosos ¿ las orillas, basta 
muchas veces para hacer imposible el acceeo de 
un puente á la caballería, y difícil á la infante- 
ría, el hacer sobre el ancho de la calzada una 
cortadura ó foso, cuyas tierras se echan hacía 
atrás. A estos fosos se darán 2*° de ancho en 
el fondo, j otros dos de profundidad, formando 
con las tierras que se saquen un parapeto para 
la, fusilería ó un espaldón para cubrir una pieza 
de campafía, — Si la calzada estuviere adornada 
con árboles grandes, se puede añadir una abati- 
da á los medios de defensa de que se acaba de 
hablar, ó suplirlos con ella. E^tas abatidas son 
de dos especies. Unas consiaten en cortar los 
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arboles á dos ó tres pies del Buelo, y hacerloi 
caer atravesados á la calzada, pero pendientes 
tddavfa del tronco; y otras en árboles enteramen- 
te desprendidos del tronco y coiocados uuob jun- 
to á otros en todo el ancho de la calzada, agu- 
zando las ramas que estarán dirigidas hdcia et 
lado por donde deba venir el enemigo, y ñjan- 
' do los troncos al suelo con unos fuertes piquetes. 
Estas abatidas pueden contenerá la caballería y 
auu á la intknteria; pero sí espera uno ser ataca- 
do con artillería es necesario cubrirlas con un pe- 
queño glacis de tierra. Frecuentemente suce- 
de que á la salida de los puentes, y en el inter- 
valo de las calzadas que conducen a ellos hay 
casas 6 ventas, de las cuales se puede sacar 
partído para la defensa enlazándolas por medio 
de una estacada y as pillándolas. Se cierran y 
se cubren las salidas del piso hajo de estas ca- 
sas del lado del enemigo con fuertes estacadas 
ó tapiándolas. Se tapan las ventanas del primer 
piso con un maderamen que tenga dos viguetas 
de espesor. £n este piso se hacen en las pare- 
des y en el maderamen de las ventanas, aspille- 
ras á l'°,50 sobre el suelo para hacer fuego sobre 
el enemigo. Estas troneras tendrán 0,08 de 
aocho, y de 18 & 22 centímetros de largo poi la 
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parte esteríor, enEanchándolas por la interior pa- 
ra descubrir inas objetos y poder tirar sobre uq 
campo mas amplio, Bp el piso bajo es preciso 
dejar las troneras mas altas ñohi-e el suelo para 
que no le sirvan también al enemigo acercándo- 
se á ellas por fuera. En este caso, se construye 
con piedras, ó tierra y viguetas, una banqueta 
á I", 50 abajo de las aspilleras para que se paren 
los fusileros. 

¿Cómo te hace impracticahte un camino al ene- 
migot 

Se hacen saltar todos los puentes y acueduc- 
tos que hubiere en los ríos y arroyos que lo 
atraviesen: de trecho en trecho se escavan trin- 
cheras que lo abracen de un lado A otro, sobre 
todo, en las partes bajas donde sus escombros 
pueden contener el derrame de las aguas. En 
los paises montañosos se destruyen algunas par- 
tes de los taluses o de laa paredes que sostienen 
los terraplenamientoB, ó se hacen saltar algunas 
rocas para obstruir el camino. Sobre todo en 
los desfiladeros es donde se deben emplear estos 
Versos medios. 



¿Cueles son los desfiladeros ^ue se encuentran 
mas comShmentef 

Los puentes, los diqíiea y pantanos de poca 
estension, los pueblos que no se pueden rodear 
y que forman lo que Be llama pequeños desfila- 
deros, es decir, que no son man largos que el aU 
canee del canon. Los caminos que se prolon- 
gan por valles estrechos, entre ribazos casi im- 
practicable*', quQ pasan entre dos montañas, por 
en medio de largos pantanos é inundaciones, en- 
tre fosos y cercas impenetrables, pur en medio 
de selvas espesas; son los que forman los gran- 
des desfiladeros, y su longitud es algunas reces 
de UDO ó muchos dias de marcha: estos son de 
una defensa mas fácil, porque sus flancos están 
mas seguros, menos espuestos al fuego de la ar- 
tillería, y son mas difíciles de envolver, 

¿Cómo debe pasar un desfiladero una tropa en 
presencia del enemigo? 

Una tropa pasa un desfiladero formado por 
]as aguas, vadeándolo, en canoas 6 barcas, ó en 
puentes volantes, bajo la protección de una linea 
de tiradores. Si el desfiladero está formado-por 
montafias, ee echan sobre los declivios, y si es 
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poBtbIe sobre las crestas, algunos tiradores sos- 
tenidos con Feservas. Si el desfiladero está for- 
mado por bosques ó vallados de cercas, un cor- 
don de tiradores camina cubierto & lo largo de 
la orilla de las cercas. Si el desfiladero está for- 
ceado por casas ocupadas por el«nemigo, es ne- 
cesario apoderarse de ellas sucesivamente, y en 
los pisos superiores se ponen unos tiradores que 
disparen sobre él, mientras que otios colocados 
& derecha é izquierda de la calle avanzan hacien- 
do fuego sobre el enemigó que se hallare en las 
ventanas de la acera opuesta. 

•¿Cómo se defiende un desfiladero^ 

Hay tres maneras de apostarse para defender 
un desfiladero: 1 P , adelaate, si es para guardar 
y reunir b esperar algunos destacamentos. 2 P , 
detras, si es para impedir la salida al enemigo, y 
porque haya ventaja en batirlo cuando desem- 
boque. 3 P , en el interior, si el desfiladero as 
largo y no puede ser envuelto sino por un muy 
largó rodeo. — La infantería y la artillería adn las 
únicas armas útiles para el ataque y la defensa 
en estos cafios: la caballería solo podría servir 
para cargar al enemigo cuando desemboca. Si 
la def^DBa ha de ser tenaz, es necesario construir 



¿«prNatinofl atñocheraniiantoB, apocados en 
los obstáculos Jtopractícáblee queformeii el de»f 
filadero: eí «ste eareie éa longitod al alcaatie úei 
cañón, es'fócil defender Bti8afida,pM'C)i)eenton» 
CealoB liiegos convergen, sobre an ponto áondi 
no m puede presentar roas qaa la cabeza ^e ht 
cdiimna. Una cortadura, upa Isamcsda, á una 
abatida detienen por tnucíio tiempo ti asalta»* 
te en el áesfUaáef o, bajo «I fuego -de los tirad«- 
rescolocadosBobreun flanco, y bajo'elfwego di- 
recto d e las poBÍciones <|U6 tiene* al frente. 'Si ba>y- 
un eiBficia ó una altura vpxñ domina «1 ístérior 
«Id desfiladero, ae.hace£ii^Q desde eatapoaoion 
ao¿r« los asaltantes que se hallaren émpeSadoa 
ea^l, y «Iguoas reatrnu ee precipilacAs «siso 
}o»|>riqieroB que salrereB.el obsta lailo. 

¿QkÍ dlsposmones se toniátí para apoderarse 
de un desfiíaderoT i 

Cuando se ataca un desfiladero, se procura to- 
mar 6 los defensores de naneo y de revés, apo- 
derándose antes de las posiciones de sus flan- 
cos. — Si no se puede envolver el desfiladero y el 
atrincheramiento es débil, es preferible cargarlo 
al paso de carrera y salvarlo en columna cerra- 
da. — Cuando se apodera uno de los puestos do 



tninanteB, Be coloca.-.la.M t üi Wt ia. i .aBr. l aa . y ai i top 
mae propios para ba^r de eec»rpa y de fíente: 
le acerca uno á menor distancia del alcance del 
fusil, dispoDiendo la tropa de ta manera que pro- 
duzca el m^or efecto, y colocando la reserva á 
cubierto del fuego del enemigo. — Se carga & los 
defensorea con ataques simulados^ y se cae sobre 
ellos luego que sehaa logrado envolver. Si el 
MtetDigo estuviere atrincherado, se acercará por 
la. noche á la barrera el asaltante para zaparla ó 
hacerla saltar. O bien si ha logrado hacer una 
brecha, la salvará haciéndose .preceder de tira- 
dores por los Bancos, estendiendo mas y mas su 
frente por las montañas: el ataque k viva fuerza 
ofrece grandes dificaltades, porque Jos .Sancos 
casi siempre son impracticables; entonces, ¿ me- 
nos de una absoluta necesidad, se envuelven pa- 
ra obligar al enemigo á abandonarlos. 
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TITULO I. . 

Be Isa rontlu 7 <l« 1m pMrnlIaa. 

¿Qué BS.uaa^imdíJ- 

Una ronda es un paseo que hace un cabo, an 
aa^eiito. ó un. oficial á-lo loi^o de la cadena de 
pacatos y de .oentioelaa de á pié y de acaballo. 

¿ Cámo te combinan &u T<mdasi 

Se combinan de modo que obliguen á las tro- 
pas que se hallan de servicio en toda la estension 
del cordón que han recorrido, á estar constante- 
mente alerta. ,..,\,^ 



I Qué es una patrulláí 

Una patrulla es un pequeño destacamento sa- 
cado de \oi puestos iumediatoa y de las grandes 
guardias, mandado por un oficial, un sargento & 
un cabo, para yisitsr con>o las rondas, loa pues- 
tos, las centinelas y las avanzadas áe una parte 
~ del cordón, 6 para deseníipeñar una misión fuerra 
de ia cadena estrema 4e loa centinelas b avan- 
zadas. 



> en campaña tiene ano poca gente en 
tas avanzadas, puede reemplazar las patrullas con 
rondas^ 

St; pero entonces las rondas serán mas fre- 
cuentes y hecbds por oficáeSeSj «•brc- todo' de 
noche.. 

¿QiaUndiibejyafia hora áqeed^eHseiür la» 
TMidasjfelixmUioquehanderscvrTert 

El oficial quénitaiwie et puesto Chi apoyo 5 -la 
gian guardia. Las rondas de Igs oficiales abra- 
zan mas terreno que las de ios sargentos, y las 
de estos mas que las de los cabos, 

ü,:,-,;f--„Gü'ÓiíJc *' 
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Cuando un puesto de apoyo 6 umigríi» guar- 
dia ha de etiministrar al mient/o tiempo una ronda 
y una patrulla en la misma dirección, ¿cómo han 
de comenzar su tna^ha? ^ 

En sentido opuesto, de modo que Be crncen 
hftcia. el centro del circuito qaé han de recorrer: 
m las patrullas son sucesivas, es mejor hacor qiM 
•eeucedkn á intervalos iguales, trazáiudolcB el 
mjamo camino. 

¿Qué debe hacer una ronda si encuentra una 
patrulla enemiga? 

Procurará escaparse sin ser vista, y prevendri 
al puesto mas inmediato que esté alerta. 

Cuando notare alguna falta en un centinela 
6 «n unpüetto ¿á quién dardparte de ella? 

Al gefedel puesto de que dependa. 

¿En qué casos se usa de las patrullas- de caior 
íferiaf ,, . 

Lu patrtiHM áe cabaitlertft no pueden regitH 
trar lú tnOézas, ni* ha roca», ni las barrancas 
profttnéta, ni los bosques espesos, ni tampo<!o 
le» Htk» 'pMitf B«»ús;. aef es que. nosen fttfl« 

L-.-.Zf-lGüÜglC 
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mas qne en loa paisen abiertos. Sin embargo, 
se emplean de noclie para esplorar á mayor dis- 
tancia un camino real. 

¿Dónde te pueden emplear ha patrullas de in.- 
fanterüit 

Estas llenan su objeto en on pafs cortado: de 
sopbe ee pueden emplear en un país despejado, 
porque pueden ocultarse al enemigo, ya á &vor 
de loB mas ligeros ao:Ídentes del terreno, ¿ y» 
echándose boca abajo en ios cereales de las ori- 
llas de los caminos cjue recorra el enemigo. 

¿j4 qué se d^r atender para elegir el arma de 
que ha de ser tma patrulldf 

A la naturaleza del paiatjue se ha de registrar, 
y á la especie de tropa de que se puede disponer. 

¿Qué debe hacer toda patrulla gwecmute par 
lo menos de cinco hombres, para evitar una sor- 
presa} . . 

Debe tener nna vanguardia, Sanqueadores, y 
una retagoardia proporcionada á su fuerza: de- 
berá cubrirse con todos los accidentes del terre- 
no que paedau ocultar su marcha y facilitar sus 
pbaorvBciones, sin tomar jamas para volverse el 

ü,:,-,;f--„GüOiílc 
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ñnemo camino :qii« haya Nevado hasta el ponfo 
jt que llegó. 

¿Qué debf vigilar elgefe deuTutpatrttUát 

Que loB BoldadoB tengan sus armas en buea 
estado, que guarden el mayor BÍlencio, y ee aba- 
tengan de fumar, de sacar lumbre, y de chocar 
Bua arma? unoB con otros, haciéndoles llevar de 
día el ar^ deb^o d^ brazo como los t^ctona- 
d(j^4 la.f;&%a< . i . 

¿Qué hará ttgefe de una patrvUá <t d&cubre 
Q^eofmiffp atiiet.qifejeste lohayavisiQf 

ProcuraHí ocupar uil pflntoqiiéle permita ob- 
servarlo cómodamente y retirarse en plena segu- 
ridad: 8Íd¿'impen3adaroenteconain graesodes- 
tacamento, manda k su patrulla qae se disperse 
¿fin de-ocultur al enemigo el verdadero punto 
de reonionf d« noche se detiene de cuando en 
cnando para escachar en stlencioí al menor ruU 
do reúne . su tropa con una aeñal cúnvenidfi, y 
evita con cuidado los caminos reales, cuandQ sn 
objeto aea,c} ÍQformarae de la aprocsimacioR del 
enemigo, coloca por algún tiempo un hombreen 
las encrucijadas de los caminos, que dejare & la 
espalda, y poe último, do teodriui» í¿ ciega ea 
. Coo^jlc 
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los informes que le dieren, nao qtie eceamiewri^: 
BUB grados de verdad comprobando nal» .coü, 
otros. 

¿Cuándo son defensivas ú ofensivas laspatrv . 
Itas? 

Son.oftiii^ivasó'defeBsívBftBegHBel-elyetoqBá 

¿CaiStíi el objeto áé lüs patraHaS defensivas; — 
por qviín san mondadas y cuál es su fñerzá^— 



, Siendo ef objete de- las pabultas <FefensÍTaB el 
dí^.^wúitar la >%itaiieia do-Ios puestos, y >d« los 
cei^^el^s áe á-pi¿y ^¿eaballoryel <leÍBipe> 
¿ir <)us, w^ro eUoA ae deslié^» algunaa.pabrullas 
eoemi^s ó es>pttiS|,«ériiii iii¿lrtl fietnpe>«rla« da 
un gfao, ttfi,mefsir (te hombrea.— rSwárt atttOidedaa 
por i|n cabo, y constarán, da cuatfo ^ oi^oboai- 
bres. Saldrán ¿ laa horas que haya fiiado el ge- 
& del piiesiQ y's^uirán al iteneraria que lea in- 
dique. 

¿Cuatido la patrulla es de tres hombres, <Ai^ 
ian'de Ynáréharéstost 

. . . Mftrcimrfta en. boa. miIb, Uam, ]t 4e 15.a 4 309 
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pMOH-^itttantM'niiosdeotros nteotnís sea' de 
diB^yd^fiSáSO }}a803 dorante la aoehe. 

¡Si la patrulla esde cuatro hombres, cómo han 
de'tOarc^rf 

En iguales ctreuostaneñB mareharán, k laa 
mÍBRM ¿ktánciarunin dé otros, que los ante- 
nores; eada hombre mttroará el Ángulo áe im 
rombo y etgefe ocnpará elcet|lTo d& éí. ^ 

¡Si lafierza de la patrullajuere de seis & ócko 
hembret c&tno ha- de marcharf 

Tres y ñoco hombres marchan en la' misma 
líned, y dos á los flancos, eonaer?ando entre sí 
las mismas dulat^cias t\ue iie'tlijd arriba: en es- 
teiUítiuó casael gcfe de la pátmllü perraanéce- 
' rá en el centro del terreno qoe oettpa, llimilño 
^egua^lo crea conveniente uno 6 dos hombres k 
sus flancos ó detrás de él. 

iCuattdo unapt^lrulla, oyere un ruii^ qv¿ d/>- 
ie /uuer? 

Si en este momento se halla en marcha en el 
¿rd^ indicado, se atiene el gere, ü^mti k süg 
soldados por medio de la sefiul en que hubieren 
OGOiTémdoí katifc» bocee frente iScia-etltidojior 
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dotfde Behtya oído el ruido, y eoria nnliombre 
á registrar por dicho lado. Si ño djcEcubre oa- 
da el esplorador, continúa su marcha la patru- 
lla; pero si descubre al enemigo, le dispara un 
tiro y se retíra gritando: ¡El enemigo! Luego qué 
el enemigo 0» presenta, el gefe de la patrulla le 
ha«e l^irar algunos tiros y se rteplega sobre el 
centinela dea pi¿ ó de á caballo ó el,pu^to.m^ 
inmediato, y después se retira tiroteando, sobre 
la gran guardia mas prócsima. 

iQué kaeiel gefe.de tma patrulla si encuentra 
á otra que se (Hri/a hacia el puesto de donde vie- 
nt 6 fiúcia el giie oáf ' 

Le pedirá el santo ó la seña, y.ptx>curará«pa^ 
derarse de ella, ó á lo menos impedir que pase 
adelante si no se lo da. 

¿ Qué hacen dos patrullas que se etKuentraní 

Cambian entre sf las palabras del santo y se- 
ña. Si la iina es enemiga y trata de escapai'se, 
la otra hace fuego y se replega sobre el puesto 
mas cercano. 

¿Cómo se arregla la fuerza y la amiposicion de 
las patrullas ofensivasJ 

Coofurnie & ia naturaleaa del.pals y de Is «úr 



—213— 
sion que Uevep, 7 á la fuerza y eituacioadel ene- 
migo. Su importancia, los obstáculos que ten- 
drán queeup^rar, y [a dista,iicia¿ que se lea ea- 
via, son otras brotas conaideracionQe ()ue se de^ 
ben tener presentes para laeJejjcioQ de la perso- 
ga i quJQD se Iiade coañaj el mwi<¡U> de ellas. .. 

¿De qué dehe estar provisto todo gefe depa- 
UitÜa ofensivaf 

De un lépiz y papel, y aun sería de desear que 
tuviese un anteojo de \^.T^a^ -vista, pcuque á Í.20O 
ó á 1.300, metros, no ec distingue &,]ft simple nís-i 
ta una tropa de un rebaño, mientras, que con un 
anteojo se pu^de descubrir al enemigo i. diataü- 
1^ de 5.000 metros. 

¿En qué casos no sé emplea mas que la caballe- 
ría ó la infantería para las patrullas? 

. Ea un pafa dsspe¡}Bdo y lejos del enemigo no 
se emplea mas que la caballería: cuando el. país 
es quebrado 6 cubierto, no se hsce uso mes que 
de la infantería, y solo se le agrega la caballeria 
lijera para que trasmita con mayor rapidez los 
partest 
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¿Cuáles la fuerza de. una patrulla ofmsivaJ 

Regularmente esde quince fi veinte iombres, 
mttndadoa por un oñcial y nunca es de menos 
de ocbs hombres. AlgunasvecéB se hace subir 
á ciento veinte y k ciento cínctíenta hombfeBi 
(Eo este caso ya es un reconocí miento.) 

¿Cómo marcha una patrulla dtVMeoe á doce 
Iwmhres, y la de doce á vñnte? 

(tnaipebraHa dé nueve ¿ doce hombres inar- 
ebtl en el ÓFden iadidado paralas patrulIaG (^e- 
fensívas-CfKretiatro ó cinco flanqneadores. Una 
patív^ de dooe avante hombres debe ir pre- 
cedida de dos exploradores segoidos de un cabo,, 
después del cual sigue el cuerpo de la patrulla 
compuesto de cuatro á nueve hombres marchan- 
do en dos hileras, flanqueado por otros cuatro, y 
eubñendo au retaguardia uncaboeon dosbam- 
breti,.qufliráaenaeat¡doiaveEso de loa qoeraa 
debate (1). 



(1) Cuando una patrulla oonsla de mu de veinte 
eat& Bujeta á ]afl recios de ooudacta de Ion 
W Indiearin mal adelante. 
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iQué dehe evitar unapaíruíláT 

pebe evitar lo mas que sea posible» los deeA- 
Ipderoa, los barrancos y los puentes: n «o w pu^ 
dicten rodear, íiqIo una parte de la pftttuHa los 
pasará, mientras qife la otra permanecerá detrás, 
ya para anunciaría procsimidad del enemigo, ó 
ya para aBCguiar la retirada de los q^ue pasaron 
adelante. La porción de la patrulla.qup ha perma- 
necido de este i^do del desviadero manda esplo- 
rar, cuando BU fuerza se lo permite, todos tos ca- 
minos que desembocan en el desfiladero. S¡ 
estos esploradores juzgan por la intensidad del 
fuegd de fusílerfa, que el enemigo ea superior en 
numeró, procuran volver á la entrada del desñ' 
ladero porun' camino divéi'godé aquel por don- 
de Ufaron á él: sí esto no les fuere posible, 
se retirarlia por el 'miáno ca^ao que lleva- 
HüQ antes. Eaeste ctsoel Comandanteila la 
pflttfuUa hará bóea de mandar algunos hombres & 
«teaouentro. 

8i se traía de registrar países montuosos 6 
cubiertos de bosques, de seguir diques 6 caminos fít- 
tre desfiladeros, ¿qué hace el ge/e de UTUipalrullaí 

- Huá mtachar delante de h\, aegnn an faena. 
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la mitad, tercera ó cuarta parte de su tropa, en 
grupos de á dos hombres que se siguen á una, 
distancia mas ¿menos grande, de manera que 
puedan verlo todo y oirlo todo, para preservar 
de emboBcadfis al grueso de la patrulla. 

^Cóiw se regiitra un bosguecüloT 

Haciendo seguir bu orilla por algunos fla^< 
queadores, mientras que el grueso de )a patrulla 
se introduce en so interior: las dos partes de la 
patrulla se van & reunir al punto qne sé hubiere' 
indicado mas allá del bosque. 

¿Antesdefmpeñíffseen un graahosque óm.una 
srlva qué debe hacer u^g^e^de patrulla para for- 
marse una idea, de él,c(>m9 divide. $u. patrulla y. 
dónde coloca á sut hombresl ; 

- Se formará una idea de ¿1 porlos informen de 
loa guarda-selvBs, leñadores, carboneros 6 caza* 
dores. Si su patrulla es numerosa dejariiá 1^ 
entrada un puesto de la cuarta ó sesta parte de 
su fuerza, tomará guias y dividirá su tropa eti 
pequeños grupos de tres & cinco hombres, que 
seguirán los caminos laterales sin dejar de comu- 
nicar con ¿I: d biftni sí no vé inconveniente no 
i^ari k >a lado mas qus la miUd d« la fuer- 
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xa de la patrulla en el camino pñnoipal, y repar- 
tirá la otra mitad en Saaqueadores, que marcha- 
rán eL bu altura por enmedio de lo intrincado. 
En uno y otro caao llegados loa flanqueadores 
al'esti'emo del bosque ó de la aelva, permanece- 
rán allí en obeerracion hasta nueva orden. El 
gefe de la patrulla oonvendrá con ellos en las se- 
Sales de que han de usar para inrormarlo de' lo 
que' pase & de to que ecsista en lospúntos en 
que B«t¿n; 

iffébersn dividirse laspairulCas de corta fuer- 
za encargadas de regiatrixrunhosquel 

Itunca. Sifuew un' bosque íitijí'ériéttablQ y 
é! camino-qde «igan ún desfiláSeto, él'gfeife hará 
marchar por delatite treí Ó cuatro hombt^s cómo' 
ia ha dicho antes, para evitAr ^ft eiñbCf^rádas. 

¿Qué dehe hacer el ffefe de una patrulla pqTa 
atravesar una villa 6 un pueblo, de dia 6 de no- 
óhef ■ ■• • ■ 

No debe entrar en la población antea de ha- 
berla registrado: De dia el cuerpo, de la patru- 
lla se queda á dos tiros de fusil del tug^, míen-: 
tras que dos ó tres eaploradores sp acarean á 1 
y preguotaa ' al primero que cojan ei el- e 
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e«t& en «1 fmaUo. Si U icspnestft «■ «fimstiis; 
lo U«TKa al i^e de Ja patTMlhe si eK oegBtÍTaT mío 
de «Um ae queda con él aneims&nioloqaerfat 
matará ai-no badidio ia, vercUd. ' SnfoaeoB lo« 
otras doa ^traa ea la poblaaioo^ f deanes .4* 
kaberla visitado ripidam^ite sin apearEc deJoa- 
bailo El son dragonea, intenogan al magistrado 
6 al cura y.lo llevan al geíé de U |K>truLla, quíeif 
p<H' sus inrormes juzgará lo que deba b^cer. — - 
De noche el cuerpo de la patrulla quedará «a 
obaervacion é. dos tiros de fasil del lugar que se 
va & visitar. Dos ó tres hombres echan pté 1 
tierra, bÍ son de caballería, y se acercan al pue-- 
blo confH'ecaaciou,atraresando|as:buert&S'6 j«iv 
dine*i se^tpod^au del primer individuo que en- 
cuentren, ycpn la pistola al pechólo obligan & 
declarar si «lepsmígoe^en el puebloijlo con- 
ducen al comandante de la patrulla, quien lo in- 
terrog&rá de nuevo. 

I Qtié debe hacer un esphrador de noche para 
adquirir noticias sin correr riesgof 
.. Pi^e einpl@^r 1^ «stucúa. Por. ejemplo: perr 
maneoe quieta púr<aJgiuKi9,fa)nuto^eBCl4i:baBdo^: 
QCjanuna lo qjue pasa eu el iutei^r. é» la^^-oasas 
por las rdad>}«s.4e4^Í>^BiMwfi.jf(o|;.lfts tf^t^M- 



MHré'bíen toca qnedito por Iftfl pbettuó-rentK- 
nasy 51 BtnfM'á los que TengHn k t^ñri ó btéirse 
jntrodoce «» Ih cabtllerízas 6 en' Io»«Btfiblos y 
espanta el gán4do,-á coyos grJtM 110 tardan ed 
ftcudir gentes, de quienes se apodera y las hace 
liáblar. 

/ ¿Qué d^e hacer «n ¡/efe de patrulla cuando 
los informes de los esplcradores y délos káHtan- 
tes lo determinan á entrar en elpueblo? , 

-:Tvlo)^soa) regiatrar de nnevo, y coloca do« Mit- 
.tindasdei piá¿de&calMllu,«n'el oaminb pot 
donde se baya TGtirudo'ri enemigó, ó poi^dbtlde 
pueda preseotaree.' 

; £n IftS' pregan toa I ({oe tenga -que-b&cer íi lOt 
rifigerest á los habitantes y & los oiti^iMradM, 
udara de sutileza y janiáB'd(^ará>entrerer<t adi- 
vinar BUS intenciones. ' 

iQué deben hacer los hombres gue registran el 
pkeblo, 6 que están de centinelas, si se encveníran 
tOH eleaemigol 

Le harán fuego, y se retirarán & las casas mas 

. prÓcailUltB. Ed casoque'este noifléR'Bti|>etíoren 

whttero, el gefe de U patrulla no yacllari en 

«Udftlo, Ifr fttTOJart del puá>[o y-^étiairal-á 



en.bu«a orden y tírotoan^p, baelR- (^m >a- baile 
}»^ qw el wewg» h*yn 'áübfaTeddo, 

Si el gefe de ana patrulla quisiere hacer u» 
alto, idúnde se ha de verificar^ — ¿Al atravesar 
mn pueblo debe permitii^ gue se detengaüi süísol~ 
-dadosí' 

£1 alto deberá veríBcarse siempre, faere del 
^ÍM^jIq, y «lU «s. 4endB' ee terii: llevar Jos-^ve* 
nm 6 fprmgas ^^e- mmakate^ y donde toiMiá 
«^p infQrmee h lo§ ))iibí4ante»^'r-iSegiU0 la fuerm 
de au patrulla, pondrá una ó yenaeoaitindtas^ 
pié^f^ csbftll^ «« loB |>wto8 mua &vomblc« & 
Jai observaciones, Al stravesar uh pasbloBo 
:^TmMr6 t¡vtit.si d^tengn ainguiiD de«iM solda» 
dos, bajo DÍDgtin pretesto, por plautible^us fH- 
rezca. 

Cvanda te .%a de rpporipíxr. mitp9si^on 6 fuy 
puesto, ¿á qmén se confia el mando de JffpaU'lt* 
üa, y cómo se componef 

. Seconfia eiiriai>d(>^d«.laj)ftíritl>« i:HD.ia6p«^ - 
p49Hth^immf*f*cpme»á^tmtiVBÍat»tHitmt 



r^ b^.bx]o9 aspectos, Aña áe nw djsppnep 
puedan ^ervir.ée gtiias ¿ Iíbb columnas. La osr 
^íUj-iíj^ad y e) maj (Jetftpo favorecefl eatíi cUh« de 
ipisiones, Ja^^ap de la díiitai;^^ idt: Los c^tí- 
^^Wf pdr el tjempp qpe tra^cu/ra entre lo» gii- 
loB que dan para recoaoger »ua prppÍa,B ps^rj»- 
,11^9^ y se ^lesli^a^ arrastrfindDSe, ttast» was.^li 
de la prwjT^ra línpa de avalizadas. 

Entonce^ Be ccmeti;ia el reconciicüpíeii(9 ^ I9 
largo tlel frente del puesto 6 de la posición, has- 
ta llegar á el ala opuesta, 6 hasta que se haya 
encontrado ana patrulla que obHgue á retirarse, 

¿Por guien ha de ir mandada una patrulla, 
gue tcnff a por objeto alarmar al enemigof — ¿Cttán- 
"do se ha de poner en marcha? — ¿Qué hade hacer 
el gefe cuando llegue enfrente del punto del cor- 
don gue debe atacar? 

Un oficial mandará la patrulla, y no se pon- 
drft en marcha sino ds noche, en los países que- 
brados, boscosos ó montañosos, para que no ha- 
ya necesidad de sostenerla con un destacamento 
considerable. Luego que el oficial llega frente 
al punto del cordón que debe atacar, deja alli la 
cuarta ó seata parte de su tropa, y continúa sa - 
marcha rápidamente Bobre* el puesto enemigo 



que estQTÍcre mas prócsimo. Si este'tao se ba- 
ila mas que k 1,000 ó 1,200 tnétros, deja otra 
pequeña porción de su tropa en observación i 
la mitad del camino, y cae con el resto de sn 
-patrulla iobre la gran guardia, que dispersa y 
persigne sin aventurarse demasiado. AI acercar- 
se los refuerzos enemigos, se replega sobre su 
primera porción de tropa, después u!>tire Ib k- 
gundft y hace su retirada tiroteando. 



TITULO II. 



D* Iva 4a«t«bniMt*a. 

■ iQué e$ un destacamentof 

Un cgerpo de tropas mas ó menos nuiperoBO^. 
de una misma arnuí ó de armas diferentee, de»-! 
tinado k obrar fuera de Jínea y á distancias maa. 
¿menos considerables del grueso del ejército. 

¿Cómo st determina la fuerza de uH destaca-' 
mentó, y cuál is su objeto? • ' . 

-La fuerza de, un. destacamento se determina, 
por naturaleza del paie y el fin & que se destina.- 
Stt objetó es esplorar y cubrir a| ejercito en su 
marcha y en bu? altos, proteger 6 quitar un for-. 
rage,. un comboy, hacer un reconociíDÍento; re-' 
oóger notif^as, hacer pi-iaioneroc, anticiparse al> 
enemigo sobf^ un. punto, importanttfi.e&rpren- 



derlo, hostigarlo, esplorar bus intenciones con 
escaramuzas y combates, estorbarle los víveres, 
cortarle las comunicaciones, incendiar aus alma- 
cenes, recoger contribuciones, introducir socor- 
ros en una plazft sitiada; etf ltñ| ()a labra, llenar 
todas las misiones fuera do la linea. 

iCómo se compone ua. desiactmentot — ¡En qué 
se emplea, y cual debe-ser su. nátiiralegaf 

Puedo componerse de uria-éde barias armas: 
el personal de él se saca de los regimientos, bri- 
gadas fi divisiones, y se pooe toínporakñetite & 
las ¿rdenes particulares de un oficial: en cam- 
paña se emplea frecuentemente en ejecutar bpe7 
raciones ofensivas, delante, á los Imáneos, o a ré;' 
thguardiá <íéí ejército', dé dond^ se 8Í'g'úe,"qií¿ 
segan su objeto, un destacamento puede sé r' dé - 
fBpsivo tí 0felM(«0> -''-.. t 

¿Quién debe fijar la fuerza y.tái>tpssiciábdg; 
vn destacamento, la naturaUza y duración de su 
nütióa, asíctm» la eanlidaé devíoé-es jr mánícfo- 
nta de gae íl«he.¡f prcñ^iitol • i '. , 

El generat en gefe del ej*M¡ito- ódel' anerpif 

d« ejercito do quien dependa. A él brea indioarr 

laa Otediddfl géneraleis que deben adoptar, los 

')ciirimiqa« manden ioadtsMacamuitoaqaaa&i» 

a/*Ml¿jdftó'ceío«'del«neniigd<' 'v' ' -:■ ■ ■■■ 



DES1A.CAHENI0S LBJOS DEL ENEmOOi 

¿Qtémeiidás^fybe'tMtí» un gefa.de destaca- 
mento?~^¿Ciiítes lá prtffvnttt gvedébe hactríe 
cpnilantementS , 

I>eb« prAcúrv ¿ {aí tropas tudas l&seoatadi' 
ázié^ com[rtttWei éóh'Ia disciplina. í'íja l4 ho- 
,fa de la mardl^, ¿Vlúgar (¡fie las díre'rentes' ar- 
,ioaB han de ociípar trt la cofutnna, y eí Eitfoi do 
loa bagage^. Détértíiná la longitud dé la tUar- 
<jba en el dia, uegiin 1% estación ^ lia naturaleza 
del camino que se ha derecorrer. Shtapré se' 
b%t¿ <a»iai. pngaata: jqui^ t^fi» ytí. ú el enoOvgo 
se pressobtra 4e. repenta? 

iCttáttiúi püs'Áiptíei&i dar ef utt Mniito tM pe^' 
gñm6.dtítaeameiii9.de infcmter'a, y qué.diatcía- 
€ia ptudírecorrer e»idea hotasf 

íy& noventíi, fi'cíéiipásoSén urt tueñ caimnó, 
^B decir, anda uii nAiriaraetro (l^ éndos horas, 
¿omprendieiido en ellas'Ioa peque ñ ob t.Kos; pero 
ñecesítana dos hora^y media, si el cáinínaf 

{!) Disi mil m^tm», paoo nui de do* leguas da 



fuere malo ¿ montooeo, para recorrer la nrAma 
éstensioQ áe terreno. ' 

^Cuántos metros puede andar al trae en w» 
mimito un pegueñg destacamenti) de ct^aUeria, y 
qué distancia puede recorrer en Ktta'toraf 

Al trote puede recorrer doaciertoa Besehta'y 
seis métroa por minuto, ^%.clec¡9 «erca de ^iez 
y seis quilómetroB (1) pQr.horftperQ como esta, 
paao 10 se puede consenrar píF,?'^^ ^^ W^^o^^ 
ra.sin-fatigaj- demasiado á bs caballos, fie t*. 
alternativameate al paso y.al trote, lo que redu-; 
ce ¡i un miriiniftro el esiacio medio recorfidtt, 
ea una hora. 

¿Bn-uñ paU monfoto 6 quebrado y en' km- 
países llanat y deteuHertos, en qué érden ««r-! 
c^aa,la infantería,.'^ cabaikria.y la artilleríaí 

En an paia moitlioBO Ó cbrtado, le infinrterla- 
ocupa la cabezpde ia coliirana: la oabailerla en- 
loa palaea llsnosy descubiefto?, y la arlillwla 
ocupa eiem^re la cola déla columna con loa 
bagagea. La infantería marcha por mitades,^ 
por cuartas, ó de flanco, la priiuera y tercera. 
hileraB¿ las orillas, y (a segunda en el centro del 

(I) Un qnlldiBBtTo Km mil mátroa. 

ü,:,-,;f--„GüOglc 



cai^ÍRo,,ó .bj«a:<4« Hl]tit:rcak.«nfaífi']é primera j-, 
tercera pqra dejarlo «)teraii)«Qte;libre:> la caba- 
llería marcha 4e á dpsó de á cuatro de frente, -. 
cuando el ancho del caminóla, permita la arti- 
llera y los bagages caminan eQ una hilera. 

¿Cvál es la fuerza de los dos destacamentos, el 
que precedey el que sigueá la columna: cuál es su 
objeto y £ qu£ distancia deben estar de la co' 
luttmaS i. ■■■ ■ i -. -.n j: ■ ■• ■'■.,■■•,- 

\a. fuerza total de laranguardia y retaguar- 
da, es de la décima ¿ duodétrim^ parte de la 
fuerza del destacamento. La vanguardia tiene 
por objeto indicar y apartar todos los obstácu- 
Idaquéencuéntréénet camino. , Por' esta razón 
llera en' loa caminos difTciles trabajadores pro- 
TistoÉ dé'lítiles. El objetó de 1á retágúai'diá; 
es'á de iibpedir que' se'queáe aira» hombré'al- 
guno y cometa dei^rd^i^ . lea la^, cjud^d^ 6 
pueblos que atraviese la columna. La distan' 
cñi de'láiviingiiardia y de la ret'&guvkrdiá del 
cU^po del destacamento, es por lo regular de' 
ffiédial'egua. ' ' ' ' 

. jQu¿ díhe niffUqr el,oJicial emuaulíoite 4fit.; 
d£St(icamentoÍ , . , . > , : .' .¡, 

- QüB la ftabbz&^ela coliinuiiaiauírtilie obn pái^ 
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ta í^imI, ni ietaimio lénwi tü danaúado pré- 
ctpitoioy que de hom etí boni k baga un aKo 
d0 poaos tniniitM para á»t titiñpo & 1» trops d* 
cobmr alie1it« y tfíé amgñtio' 96 oíptie ^lit 
filu Bin neúMÍdad. ' ■. 

■• -U,-:^-' ■■■ ■ 

DE8TACJJHBMT08 OBBCA DEL EHBMIdO< - 

Cttanáo un destacaifiento tAáfchá cérea del 
enemiffo, ¿qué ÓÁé Tiacef títiá 'parte 'Máesitoia^' 
metttot ■ ■' 

Delíe «lar .por la seguridad de la otra. Óu' 
deberes espiar al jenemi^o, advertir su aurobsi-; 
macíon y entretenerlo bantací te tiempo para d^r 
lugar & la otra oartfi de prepararse ala defensa. 

■■ ^CóUtO le dteide ta^' ^s&iúamejiM - ' ■'" 

, Ep v&nguaicdia, retegvar(l¡a^ üai^ijSadQr^', 
IJ.B, importaiipia de estas fracdon^Sj ,y.ar,|9 ^^. 
gun Us circunstancian. En una marcha de,freitr 
te contra el enemigo, la vanguardia ea la frac- 
c(oA MUS íMporEailta, y al contráHb, I& retaguar- 
dia tieriB toda la importancia ev una Iñarcha re- 
igrada. En •Lfnimercaaoüos'fláB^uéaddi^s 
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es^ Mbordlttadog it la; yaaá;atnüa> jron'elM^' 
gvnAo'Jk InretagDárdia.- 

¡Qué consideraciones determinan la fuerza ¡f 
la c<mpB»ieÍGn de ia iétífftíardia^ ritd^iáréía y 
eiploradoresf 

.I<a naturaleza del terreno y k movilidad' dd 
eneoMgo: e»ti(8 íraccio««s dcI pueden, en niogaa- 
cftBO dscAder «n su totalidad, b la nHtadtt&ttdcd- 
tatfa&WBto cuAudoea d<j cieat» A t^uñiientoa 
hofttbrea> y & la^ terOéra paila fluaiido ee Bttp'ef . 
non á este aáinercl. 

iCómo se arregla la áistancía agüe deben con' 
lervarfe del cuerpo del desiacan¡£Tito la vanguar- 
mct, la retaguardia y los JlanqueadoTesi 

•■. ConfoTitie K la'liora éi\ dis, il bdtBtaaoia-y 
fueraá dol enemi^Or á la naturaleza' del tereeno, 
y k la longitud de la ooIuiíhib: Por ejémiílo, ai 
o» d8:iiocliie, 6 si lá eolnmna es profmda y as, 
t^eoeMta'Dliic^o tiempo ptlra reunir' «Us t^a«,' 
Be ateJBFJuí mas. Sin snrbdi^o, jataas Ber<ide^a^ 
rán taRtordél citerp^ prinoipsl, qne no:^uedail 
ser vistas nt Oídas de él. De dfa. la vanguardia 
de un destacamento de sei«oirátog ii mA- tioav 
brea lo precede regularmente aoa hom iaituait 
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clia. La retaguardia lo iigue & la mísina dÍB-> 
tancia. Este intervalo s¡e reduce & la mitad ea. 
ambaa durante la noche. 

Cuáles son los deberfis.^,U>g ítpipnadvrefí., .: 

Los eeploradores marchan en pequeños gril- 
pOB dfl dos ¿cinco faombt'es: yai'jirecedan 6' la 
vangirárdia, ó ya cubran inm«ii«tamente lamar- 
cha del cuerpo del destacamento, jamas deben" 
perderse de vista. Bn la marcha prücuFar&n 
cubrirse con todos los accidentes del terreno^ y- 
observar sin ser vistos. Si descubren una' pa< 
trulla 6 cualquiera otra clase de tropa, uno de 
ellos irá á dar parte al comandante de la frac- 
ción del destacamento de que dependa, mientras 
que los otros permanecerán en observación; no 
dñpíirarin BUS armas siiio en el caso de caei'^n 
una «mbdsbada, ó cuando la velocidad de: lait 
marcha de la ti^pa de que qbierén avisar nó lea; 
permita valerse de otro medior registrarán con ' 
cuidado todos los bosques, fosog, barrancos,' 
caminos hondos, malezas, viñas, campos cerca- 
dos, y hasta loa campos cubiertos de miesea al-i 
tas, así como todas las cilsas aislad as. ó 'esparcí-, 
das, ingenios, molinos, haciendas y capillas que ' 

'-"Vreni ■ : ;j: . -•.:.■!•...■ ■' . r.-f 

. , ....Xooglc 
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' C^apdo una.' descubierta ^ Do.qonta nras que 
■d^ 'idoa .boinbr^Bj uno w quáda.en obéeryacum 
lejos, del edifício, fuera deL.alcafica del fusil, 
mientras BU compañero lo registra. Si este no 
vuelve á parecer después del tiempo ^úó fie ha 
juzgado necesario, el otro da parte inmediata- 
mente ii su gefe, quién tóoiari. entonces las, me- 
didas convenientes para hacerlo registrar dé 
nuevo. 

¡Qué hacen los eaploraaorfis cuando se íratd de 
visitar un pueblo? 

, Un solo esplofador va á visitar las prímeru 
casas, miéntr^, que los otn» permape^en en 
.ab^r,V9CÍ0{i fuera del alcance del fusil: si le in* 
forman qüfi alll.está el caemigq, vue^vfi & toda 
.pfi^a & d,ar pnr;Ut ,á ati gefe, y si no ea^, recqr- 
le las príocip^Ij^a, calles: después vaiá. c^l^ del 
alcalde ó^magis^rado que hubiere:, le pid^-|aa np- 
.ticias 6 guias que ^e puedan necesitar, y t^jia- 
corpora h su grupo^ (d F)tte, según las wc^instea- 
cias, continda su camino rodeando e| pueblo ^ 
atravesíindolo. Cuando el gefe del grupo toma 
esté partido, otro ésploraddr vuelve á registrar 
el j)uebIo y después va á colocarse & la salida 
opuesta, hasta que el grapo haya «álido. '. 



üuantkfttpudflo :egtieit él axadno •^'•debe 
■tfftñr el «uerpo del destacetmaito, iqvi Aace tí^'g^ 
■fedelgrvpode^splmiadov^l >' ' <' 

, Hnria á dar part^ de su visita al copianda»- 
te de Ta ranguariiía, y r^ojnienda ¿ loa epplora^ 
dores ,que nQ ¿ometar^ ninguna violencia con 
los habitantes, ni se distraigan bebiendo en los 
pueblos. 

. ^Qtté hacen hsesplpradpres al acerc<irfe^ una 
montaña 6 cuando deben atravesar un pantano 6 
un vadoí 

' Sé bcbí^a'n con cridado álpiédé Iba ahoras, 
i fiíi de evitar las enrtjosiaidas qiie pndierata'h»- 
* llériBs puesta: tálocal^ñ centínelasde á ^1é h ^é 
ft caballo en 6us' crestas hasta que lá VáTi^ar^ 
^á Tas ter^a pasado: si d^bch atravesar 'lin páti* 
tañó ddndd-'nó encuentren iin éatuiao tríllalo 
lo'Sondear&n y pondrán jdones con'rámas dtt 
Aitidlel^d' piquetes en la direccisn que deba se- 
guir Ift vanguardia. ' Lóiiiikao harán 'a! atra- 
veÉiaruH vado. ' 
., iQaé deben hfcer ipa espiprjijidQr^ duroTtífi f/f 

Redoblaráo ^ vJettuwii^ t^atofar» aowfr 



jí(?pcubíeiít^.cpiQO,p»TO,pprel)Brí^.á Ipeiadivi- 
duiíB que inlenUr^en P^^^bi'Iqb eneií iwrfha. jSp 
acercarán ¿ la vanguardia ó al destacamento al 
alcance Hite U voz, enarcharón despacio, en si- 
lencio, lia^endo aitps frecuentes paia ^SC.udiar, ' 
j no.sé les^pertnifi.rá fumar., 

- /Si íoí rtpfo/Otfb**** té eneótilraren-con una 
patrulla 6 con una hvanzaáa enemiga qm téé dé 
ef¿t)UÍén ViVeP^íí^éíireJíponííerf ■ ' 

pe^o aprov«ch^vd»M dp }a,4ogHridad qn«4ebp 
jifli^pirWíWÍWPHWt»» IM»oww4n BMpwnrfif la 
pairuJlft,¿el;pue*t9,i^ sj.fwrtfi) deA»irá4e'dái«ir 

^Hp«s de,9splDB^oief> w. Asm^ueQ jr hi*..\v- 
butai., :.,,,- 

'iOwé cdÁclucta dehé observar el gefe de lavan- 
guardia dé'iin pequeño áesíacnmentof ' 

Téñdr& íietnpre un guía & la Cabeza de bu 
tropa, no se separará' de ella mas 'qué'para'Ir'& 
cePOorBMe.do ^ lüotktM ímportantH da eua 
■ i p ^w adcw^ ' w 'ptwáatf flg^r, y <U <niaae 

Coodc 



en cuando bar& unas pequeSás pausai para' Ó1>- 
servar lo que pasa en sa derredor. 

iOl/é debe hacer al acerearte el enetH^f . 

Luego que los espIoFadores le indiquen la 
aprocsimacion de hombres armados, hará a]to 
y se dii'igir& i, tod^ prisa bicia el puQto donde 
se les bayti visto. Si por. pu número ,ó por la 
dirección qué siguen, juzga qne puedan IQqu Mr 
tar seriamente al cuerpo del destacamento, reu- 
«lí^rá sus espWador^Hl iufonoará al comandante 
Itt cprehá obíiervado'^ le p^fti sus órdenes. ; 
- ' En «1 líaBO' éont^áritt! ¿oñtinuiítá'Bu marcha 
-aiti'detetietM. Si ttebeaceptar ehcombate,ó 
ei Ift'sapenoridad'del enemigo^ to oUiga á em- 
peBarS* en éY, d^nderá' él terrefro én que m 
baile ó que haya podido etcagerfddhiflté el ma- 
yor espacio de tiempo apit pveda; y no -se reple^ 
garA sino en el último estremo. Esta conduo^ 
ta dar& tjempo al cuerpo del destacamento pa- 
ra tomar sus disposiciones de defensa. 

¿Qvé debe hacfr- la vanguardia si se encuentra 
de xoche coa Kna partida enemigcS 
. . La cargará resueltamente pscra «provecharM 
diBSUAliudiniieiito, y poden* repicar dssftuei 



—235— . 
sobre el cuerpo del destacamento sin ser perse- 
guida. 

iQtté debe hacer el grfe de la vanguardia 
cuando loa esplorvdorea te estéa haliendo con ei 
enemigo! 

Los hará sostener con drcunspeccion por te- 
mor de mal empeñarla acción. 

Cuando la vanguardia deba atravesar bos- 
tfuñs, caminos hondos, 6 barrancos, ¿cómo hade 
penetrar en ellos? 

Aunque debe supoqer que los esploradores 
yn los han registrado, no penetrará en ellos si- 
no en el mnyor orden, y los atravesará & paso 
acelerado: si tuviere que atravesar una cufiada 
«strecha, ' el gefe hará sabir algunos eeplorado- 
res á lae crestas de las cuestas para que lo ten- 
gHn ul Corriente de lo que pueda ocurrir en tea- 
alturas, se estableceré militarmente en la des- 
embocadura de la cañada iiasta la llegada del 
destacamento, y practicará esto mismo al pasar 
un vado ó un puente. 

4 Qué deíe hacer el gefe de la vanguardia cuotv-- 
do deba 1 9 rodear un pueblo, 2 ? atravesarlot 

1. ° Poadr¿ pequeños puestos en las salidas 
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para impedir a los habitantes que vengap,i re- 
conocer fa fuerza, ,2. ° Lo hará ^n. orden y en 
aileucio, para pasar mas al\k, dando el frente al 
«Demlgo baats la libada dch«tterp6 det'áésta- 
camento. '■■ ■■.■;■■•.■■ 

¿De qué debe cuidar el g^e de ¡fi v^v^^^dia 
Otíuido esta tenga guepa^ar tnt tí^ á,naíUit_ 

Escogerá un punto en ^tie la orilla' opuesta 
se levante con una suave indinacion, y cuidará 
de qne la infantería coIoque.,eu et|UÍpo y arnia- 
mento en un ^ote, .canoa 6 balsa ^e haya ^n 
ti mismo sitiq, echándose después al agua de 
nodo que llegue 4 la otra, orilla al mismo tiem- 
P9 que 'el bote ó la balsa. La caballeüa no pon- 
<{rá ^n el botfi ¿ la balsa mas que bus maletas, 
y pasará ^1 ,r¡9 á caballo, cortündo diagonal- 
mente la corriente, y yendo la segunda ñla á 8 
.ó 10 metros de |a primera. 

¿ Qué debe hacer el comandante de la vavgvar- 
dia cuando se le avise que el enemigo ha atacado 
«I cuerpo del destacamento 6 la retaguardit^ 

Hace replegar á sus esploradores, y se nune 
al cuerpo del destacamento. > 

...^Xooglc 



■ iQüi'eohducta debe ohéertar ti gefedelaTC- 
taguárdia de un pequeño destacainentof ■ 

■ - Oórno el pbjeto d4 una^ retaguardia es e) de ca- 
brir la marcha del destacamento de que baoe par- 
te, el oficial que la mande se limitará h una defeu- 
'ite.pBstta,¿ ménoH ijueelenemigt) por negligencia 
6 temeridad le propóreioeie ocasHHl decaf^r so- 
breé!; pero es necejiaito que eeta carga aea pron- 
ta y' decisiva; de otro modo tabin prometerla la 
suerte de' Ih retaguardia y auH quisa 1a de' todo el 
désfacameiiio. Si se vé acosado fl Já entrada 
de nn desñladero, podrá intentar iina de estaB 
cargos orensivas para facilitar el p:)60 del desta- 
camento: también podrá hacerlo cuando los 
grnpos de los tiradores enemigos carguen ton 
demasiado vigor á sus finhque adores y le pre- 
eenlen el flanco. Debe permanecer siempre en 
corni'inicacifln con «1 comandante del destaca- 
mento y seguir con Coda puntualidad suh iils- 
trucciones: ea necesario que esté bíea convenci- 
ÓQ de que el insistir con demasiada tenacidad 
en el ataque, puede ser tan peligroso, como la 
demasiada presteza en retirarse. 



¿€6tíio te colócala retagnttnUa cvaüd^f toh} 
consta de infanteríaí 

■ La mitad sobre poco mas ¿ méoot se qDfda 
«n líoea en )a direocion ó camino que ha lleva- 
do la columna, y la otra mitad forma ana doble 
cadena Bemi-circular de tiradores con laia re- 
serva en el centro: el cuerpo de. la r^tagtuux^i'a, 
queestJL á 6 ¿800 m^troa dutaate«^ columna^ 
Be coDservari pronta á Tolvjer caras par» refor- 
zar 6 recoger ias ofimpafiias del «atijemp d^ la 
retaguardia.' 

I Cómo se coloca la retagtiárdia cuando ' solo 
consta de cahallería! 

So divide ei) dos partes iguales s^bre po(:o 
mas ¿ mfinoB: la una marijha en Unes, y si e^ 
posibk al paso por las huellas del destacamento, 
y la ouii foroaa un semieirculo de tiradores 
siempre en COntaoto coD el enemigo. 

¿Sise hubiere agregado una. media hatería de 
artillería á la retaguardia de infantería 6 de ctí- 
halUría, cómo será protegidat ' 

oiezaa seguirán el camino y maniobrarán 
rolonga: la infantería ae formará á sus 

Coo;;lc 



I4^9^> !?, c^^il'^f^ ei> ""<3 áe sus flancos & ¿ re- 
taguardia, y ee Rurntendrá pi'onta para prote? 
gerlas. 

¿ Cuntido en la composición de una retaguardia 
entran tropqs <^ las tres, artnas,. c6mo debejí 
obrar y tnaniohrarí 

•■' D^'benobrar y maniobrar de acuerdo: la oa- 
Wll«Hn motea .y escaramucea spstetiida por como 
pk'otaA de- tu arma ¿ de infantería formadas en 
)^b:: La'fbfantería se aprovecha de todos Iok 
accidentes del terreno, para i^iitltiplicar loa^r- 
dides, y «egun la naturatezft ilel suelo, se retira 
en dispersión <i tiroteando. La artillería no se' 
detiene sino cuando puede tirará metralla ó to- 
mar de cBCáKpa las' masasJÓ ks Ifneas del ene- 
migo. ' ' -■ • ■ ■ 

■■¿Qv¿ haoén htflanqmoAjres de-la retagu^r' 
dia del estremo, de la línea cuando se preteuta un. 
desfilqd^oi 

Proeoran ganar las altaraB colate^les, ya pa- 
ra cubrir ios Aanoosilel cuerpo de la retaguar^ 
dia que se retira por el desfiladero, ¿ ya para 
descubrir mejor las fuerzas del enemigo que se 
empeñen en él. 

ü,:,-,;f--„GoOglc 



¿Cómo se pasa un puente, an dique 6 un desfi- 
ladero? 

Por el centro de la linea cuanto sea posible, 
' mientras que loa tiradores éatáii emp^ñada« cíon 
el enemigo: ai el desfilad'iero es bastante ancho, 
la inranterfa lo pasa por compañtiis y la caballe- 
ría con tui frente de á cuatro;, si no, la primera 
en doa hileras, á paso redul)lado,,y fa caballería 
de á do» y ai trote. La» priaieras trotpas que 
despiubocan, se forman m batalla, cfin el frente 
al enemigo, para poder proteger con su fuego á 
los que siguen. Eü caso que el enemigo desem- 
boque We¿c|sdo odi) 1»8 lUtimaBiseoiüófiea ó, son 
las líltima* fiias, no se v«citar¿ en~'timr «obrcél 
y cargarlo al arma blanca, antes que tengutieía- 
po de formar su columna de ataque. 

¿Deie-poHer emit/s«aficu elffefideoújia.rela- 
^vardiaí 

No ee descuidará de hacerlo cuando haUe si- 
tio§ ¿.propósito para ponerlas: de este mo- 
do ganará tiempo y hari al enemigo circuni- 
pectp. . 
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DEL CDBBFO DEL HBSTACAHBKTO. 

, ¿Oínn? Wír*?^ la.it^^nterUiíf eabtdlería güe 
e^T^i^k it)fkp^ptfms.dest»cavun.ioáf 

La inrápterta marcha por mitades de ocho k 
doce hqmorés dé fí'ente^ la ca1)ai)er}a por mita- 
des o p»r diviaioiiea de ü cuatro: la' infantería 
ño-marcha por £iler^, ni'la cabátler(a A áos de 
frciiterSino cuando 'la naturaleza del' terreno las 
'obligue &Vlo: "■■',■ -'■■■/'-■ 

tamtht» toando enHueatra v» desfiladero 6 tta 

Antes de émpefiarse en Í\ se asegurará de 
qbe la retaguardia ocupa su deBembocadnra ó 
salida y laa alturas que lo dominan. ^ Tomada 
esta, precaución, pasarán las tropas el desfilade- 
ro con la mayor celeiidad y se formarán en ba- . 
talla con el frente i. la sajida, sin: continuar au 
caóiino hasta que la retaguardia se haya colo- 
cado en la misma disposición para Vjgüarla sa- 
lida del desfi^ero. 

ü,:,-,;f--„GoOg[c 



¡Dónde se deben hacer los altos, y quéprecau- 
Hones se han de tomar para estol 

Lo9 altos se han de hacer BÍempra en «na po- 
■icion ventajosa para recibir di enemigo. Se es- 
tableceriin peqaefios pueetoe que inmediatamen- 
te pondrán centinelas de a pié y de a caballo en 
todas Iss avenidas; la cuarta parto del destaca- 
mento quedará de facción cotilas armas at la- 
do, ¿ á caballcí, con el frente b&cía el Jado por 
donde se tema al enemigo, quedando la vaa- 
guArdia y los eeploradores en sus puestos y d pa 
distancia ordinaria. Los soldados franco^ no 
pasarán mjs^8U4,dí,lw esploMiidprM Jbajoi nin- 
gún pretesto^ y en lo^ pe^ju^jioq altos', lo.j]aitad 
' del destacamento permanecerá sobre las anuas. 

íQué ha de hacer el comandante de un destaca' ■ 
Ittento de infantería cnando encuentre al enewigt 
fít fuerza no superior á la suyat 

Tío interrumpir& au lUarcha^ llamará la. 'Man- 
guardia y la retagoardia, y mantendrá & \oi ti> 
radóres enemigos é¡ una distancia respetuosa por 
medio del fuego de la vanguardia, de' la reton 
guardia 6 de los ñaoqú'éedores, según níolesta-' 
rea la cabeza, la cola ó los flancos de la colnnl*' 
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nai Si en un llano se. eneontntre con IS'Cat, 
Ueria enemiga, mafcbar^ en cundro con tícador 
res ft los flancos, dirigiéndose háciq el obstácu* 
to: mas inn>e(ttato, aun cuando este no Bea mas 
^'oe una'cerca ó un fó^o. Si no tuviere mas que 
dos ó tres compañías dé infanterfa qne oponer 
ii )a cábalTérlk, foiinará con ellas' una pequefia 
masa pnr él lado qué estuviere amenazado, y 
Iiar& frente por 'todos lados formando '¿¿cuadro 
Heno.' '§!-' tuviere BTtilleTÍa, la colocara enl Iba 
¿ngulob dei cuadro.' En está pósicibn se hará 
fuego de dos fiias ¿uando lá caWlIei'iá esté íí 
inedtp.-tirpvlefusil apuntando muy bien at pe- 
cho 4^ lo« Caballos, y se esperarfi el choque con 
reaohicion. Luego que se rechace la caballe- 
ña, se desprenderán los esploradores de la co- 
lumna, y ')a vanguardia y retaguardia tomarán 
los ihterválos que les corresponden separados 
del cuerpo del destacamento. 

-■■■^Sbatwft» í/ destacamento no es mus gve de ca~ 
iátUfía, ^ sé vé atacado, ¿qtíi'deik'ha'éef etgefef 

"Matttterb cftrgar inm«díataraente'át enemigo, 
par^tfe el nüejdi' mddo de é-AUr m^aderrúla, es 
ddt'd'íílioqw.i' ■ ■■•- "-'-..•■-- - 

-.^Xooylc 
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■ Citando d «tímido ton nnafaitsiif^ 
hU corte elcandno de un de9Uu¡ainimt«, ¿quí'^tl^ié 
hacer liü gefet ■'"■■" ■':■■•-■■ ¡ ■■-•<> >^ <<-.•-. 

l)eaaipj^^á al ef^eiqígo bíb vacili^r.,,_ tjil^}>97 
que tan rudo como improvisto, le abrir» <l,i,>|^ 
el camino; pero si fracasare la tentativa, se re- 
plegar^ en buen orden sobre el punto departi- 
da, á menos (]'ne cerca dé alR engneiitre u^a po- 
sición en que pueda con seguridad' esperar r^ 
fuereoR. ' En todo evento, jamái eapiíulard un 
destacame/tto en campo raso. ■ ''.'-'■. 

it^É' prec&itciona Séhe tíMar'el géfé'¿^ utt 
áettdüSnehío de tÁfántertá ptirá hhráveÜar'éA 
paü'tláno 6 íin país montuoso?' ' • ■'' 

.Estasdo-la THita)^por})aite<de Ja <cabitllería 
en:lo¡s países Itanosi deber& arreglar su luarcbt 
de tal manera, que coaclulda«u inÍ£Íon le quede 
bastante noche para no verse sorprendido enel 
cwuinaá lit oiitad del día: «i no te fuerQ.ppn- 
-ble, bttrá.bien de uicleraria^r medio d» cfu- 
ro^^tti podrán servirle al mi^mo tiempo para 
cubrirse [Contra, la «ab^Ue^ia. ;E0 -un p^swuy 
«i^bierto, «pernvneoerá todq Bl,d¡a w;itlto.#ft,iin 
bosque trigal, foso, 6 Incienda R|KK(fi44..<Wl9b 
C.oo;;lc 
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int«ft,:p<^íloáQ,íen «H<i.p«ra;fíCtJ(4rfe(A, las mi- 
nMl«a^,tQd»9 lae , pr^cuui^oes. 4f ue le á^ifí^e su 
prudencia, volviendo á ponerse en tvardia por 
la. noche:, en los püisea montuosos puede viajar 
dé día; pero apartándose de loscaitiÍQoey sítíoA 
babitadosi 

-, ¿Qaé disposiciones debe tomar el grfe deun 
desteieameMtpfle dascimtos ó p-eicienios Hombreé 
de,iiifaateTiar.qvitteng^ que pasar un rip grande 
i pequeño paTfi llenar una mlsiOtt? (Rocq. jh 
45py45i;tIV.) ^ .''■ 

.^J^f^ues.d^.hHber tk^quind^, las i^pticiM ne- 
^^f^rias,)>9^ ^Eje^u^r el éi»ko de.si} empi^W) 
debe escoger para efectuar el paso del rio, ua 
puntó bastante lejos del enemigo para no temer 
■u ehcw^ntro antcK de unochecer. . Se «traviesa 
el rio «adeándolo, ¿ nado, ó embarcado,, que «a 
e) iR^do mas se¡í;uro. En este último caso, ge 
hace paiiar en un bote ó canoa i^ ta orilla enemi- 
ga, una vanguttrdia de ocho ó<dica hombres, cn- 
eavgada de e8j>lor|tr ó regirit^ar los alrededores 
despunto de desembarque. ' £1 d^tarameNto 
debe espeta r<el rebultado de este reoonocimien- 
Ui parapasar. Dependiendo el ^c^ito del t.e- 
cretú, se quedar&o ea jka oüUft d8qu«Mj»rte 
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an largento con algnnos botes vacÍM y unos 
cuantos bombres, pora detener i las gentes del 
país qne pudiesen dar la «lamia al enemigo^ S« 
destina un oficial con treinta ó cuarenta hom- 
brM para coídar de los botes y de los barque- 
ros. Este oficial, para no ser sorprendido y 
descpbrir desde mas lejos, hará poner qdo ó 
dos centinelas en los drboles ó en algunos pun- 
tos ijominantes. Por la noche, si cree «jue sea 
¿apuesto el hacer avanzar algunas patrullas, se 
reembarcará 'y conservará sus botes 6 canoas á 
una distancia conveniente de las orillas. Una 
M& poco retirada del panto Se desembarque, 
orrecet'& eti [general una protección eficaz h'Ios 
hombres y íi los botes. El momento mas críti- 
co pai'á un ' destacamento aventurado de éste 
modo, tío es elde ir sino el de volver, porque sí 
el enemigo ha Wegádo & saber su pa<io, lanzfirá 
iiumeroBaii pñtmflas & lo largo del río, con áriJeh 
dff retirar los botes y de guardar todos los pa- 
los. En medio de eata crisis, el destacamento 
no tiene mas que escoger entre dos partidos; 
feostcnerse con valor, retirarse con buen ¿rden 
iibQtlthdo con brio,'Bprov(^cbándoge de la 
ha y'de he localidades paro volver al riot al 
lo át sus descargM, los boteií -se ^cAearáa 
Coodc 
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para recogerlo y socorrerlo. El segundo parti- 
do, que consiste en dispersarse, no se podrá 
aconsejar sino en caso de imposibilidad muy 
probada de abrirse paso; y aun entonces no se- 
rá ui^ Doedip de salyacion sino para Ips, nadado- 
res que lograren alcanzar el rio, porque en cuan- 
to á los demás, difícilmente ae salvarán ocul- 
tándose, por cuya razón no deberfin confiarse 
las'tíJtpedicíones de este género mas qne A les 
li&dadorea,— Las dificultades y loe peligros son 
luehdres cuando el rio es vadeable; en este ca- 
Bo también se deja una guardTiá £ la cabeeadel 
Tado principal, con orden de atrincherarse eu ¿I. 
Un« Unea de abatidas, si no hubiere tiempo de 
construir obras, colocada delante de itn parape- 
to de bazes de ramas secas, á |os que la reta- 
guardia dnik fu^o al retirase, sérÍKn muy á 
propósito pera cubrir el potasto y. proteger 1k re- 
tagsardia. .Ademls,itis emprédas ai otro Jado 
éexiñ rio jamas deberán pasar de foñnta y. sei) 
{loras cootadas desde «l,|^incipio de DDa aocbe 
hostft el fin deta eiguienta. 



DESTACAMENTOS DE ' CABAtLEKÜ: :' 

¿En qué dase de comisiones se emplea Ja ca- 
hitUeríáf ■--...., 

€e emplw ^e pfererencia«n todiu ka qus,ec- 
sigen celeridad, en (odas tas que deni^ridaa,()vie 
He esplore el país sia detenerse et^.tiíngttns par- 
ie: en loa re coitocim lentos, en las patrullas leja- 
nas, en la. mayor parte de las escoltas, y en la 
ijitroduccion de víveres^ contribuí-iones. 

' iQúé precaúaónes dehi tomar ti gefé Ae un 
destacamento de caballería? ^ ' "" ' ■ 

'.' Pej>e evi^ir.el. pasar. la,.noebe eo.un pueblo.y 
en raeduxdd obstáculos que Jo j^sporigaii ¿.ser 
BÓrprer^i<j|o. Deba tomar todavlastide.tafor- 
mes^ asegurar sa inBR;ba.,y< [irocurarae víveres^ 
Si-teme.UD&enibgaoada, buiceun rodeo á espe- 
ra ]a noclie para pasar el desfiladero 4? que fe- 
cela: llegado el caso, lo pasa al galope f^ecedi- 
do lie una vanguardia de hombres escogidos: ai 
encuentra un obstáculo que no pueda salvar, y 
de lo cual lo informará la Tpinguardia, retrope- 
Coodc 
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deri: m el coerpo de caballería fuere un poco 
considerable, podrá emprender de día et paso 
del desfiladero, baciéndolo registrar por unos 
soldados desmontados. 

¡Puede un destacamento de cahállería atrave- 
tar un tío mediano! j Qué precauciones debe to- 
Mtartf eómav.iaattsima^ (Rooq, p, 463 t. IV.) ' 

' Sf, solo qiie como al nadar se Bumerg^ la g;ru- 
pi del caballo, es conveniente procurar áfgunaa 
barcas ¿ construir una balsa para pasar en ella 
las niaTet«5 y otros objetos que ati'quieréh ún pe- 
so conaiderabl» cuando se moján: es necesario 
cuidar áf que la salida sea por un declive suave, 
pues de otro modo pueden aliogars^ los caba- 
llos — Entrando en el agua la primera fila, le 
Beguií'i ta segunda 'S cíéfta distancia, y una y 
otra nadaran de frente cortando' en diagonal la 
corriente. £1 hacer pasaf unno & la cabatle- 
ffa embarcando £ los soldados, panx quegatos 
vayan tirando de sus caballos qne pesan á na- 
do, es nn mal método: estos anilnfflés se amon- 
toiiün alrededor de los botes, etitorfnceÁ la ma- 
niobra! y se' estorban unos ' á otros: Por otra 
pffrté/niuüfcc» dé ellos rehusan entfar alagua 
^inOes montados. Loa pasos d« ríos á nado 
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por la cflbaUerfa^ no Boa raroa: la antigiiedttd 
nos suministra muchos ejeiop[QK,,y .«n nuestras 
diasí e] Sambre, el Mein» el , Adojii, ei liech (en 
180S) han sido atravesado^ de e^t^modoi 



Destacauentos mistos. 

¿Z>6ndé ff ébáwdo te deben emplear ¡os desta~ 
tMountes láiéte^ CRocq.) ' ' ' ' 

£^n loa países iaaurre<;cÍQnado4, y cuando es-> 
pere uno encontrar resistencia, ])orque un for- 
rage, un parque, wn íMnvoy de artillería ó de ví- 
velas, que estiiviereil protegidos j)or una sola 
urms.no lo estarían suficientemente, y esto ei 
a naturaleza del ter-^ 

irfító ptttáutorias debe 
rhentó mistof 

. caballería precede i 
. eeploradores, y pro- 
tacsBiento. Lo cpn- 
: y en loa países que- 
todw .«jrcansUnciaa 
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dosió tre& ginetes deben abrir la marcha y cer- 
rería óteos tantos. Para no' tener necesidad de 
hacer estas permutaciones éntrelas tropas de 
tft cabeza y de la cola, se conserva siempre el 
mismo orden que en país quebrado; pues si ee 
encuentra ano atacado en un lleno, yendo la in- 
fantería í la cabeza, siempre tendrá .tiempo la 
caballería de ponerse al frente de la columna: 
L.OS destacamentos mistos un poco considerar 
bles, compondrán siempre sus vanguacilias y 
sus reservas de infantería y caballería, menos, 
en tos pasos de -desfiladeros de cierta longitud. 

¿ Qué disposiciones debe tornar el gefe de «a 
destacamento misto cuando tenga que pasar un 
puente en. las cercanias del ettemigc^ (Rocq. p. 
465, t W.) 

La infantería y la artillería se colocan en la 
orilla del rio hacia arriba' y hacia abajo; miea- 
tras que una parte de la caballería efectúa sa 
paso, se adelanta y registra el país. Concluí" 
do el reconocimiento, el resto de lais' tropas pa- 
sa & su vez lentamente el rio, y á medida que' 
vea pasando, toman su orden de bá'talla, bajo 
la protección de la caballería que se adelantó. 
SI deba uno volver por el miemo ponto, deja 

19 



—259— .„;,_^ 

allí una gnardia de infantería con algunos gíne- 
tea. Si el tiempo lo permite y el paeo es de al- 
guna importancia, eeta guardia se parapeta y 
te fortifica por todo* los medios que tenga & sa 
dii'posÍGÍoii: eÍ el enemigo se presentase en ap- 
titud de defendier el puente, la ñifanterfa aVan- 
zará en columna calando bayoneta, y sostenida 
por la reserva tjue dejó en la orilla de donde 
partió. La cab^lleiia pasará el rio Vadeándolo 
ó í nado lobr» uno de los flancos y bastante le- 
jos del enemigó, si no para no ser visto, h lo 
ineDoa para Qo estar espuaato 4su fuego; luego 
que haya pasado cargará bruscamente al ene- 
migo, que de este modo se verá a tacado de flan- 
co y de frente. — Para el paso de laa otra^ cía- 
les de desfiladeros, se tomaráa precauciones 
análogas. Rn un encuentro en medio de un 
bosque ó de cualquiera otra clase dé desfilade- 
ro, cuyos flancos se prestaren á tina defensa te- 
naz, la superioridad serk indudablemente del 
primero que echare en tiradores sobre los flan- 
cos del contrario, una parte de su infáoterfa (ly 

(1). D« eiíte inode es PDDioanla «anipMta da 18)4, loeróel 

general AUix atrnTurar tan feliuDeuta U salva de FanMisc- 
bleau. 8a columiu Dompuesta de 2.000 hambres, ge bsUó 
'-^fa k £Mtite de U oaboza de niw divitioQ aiutrtaoa, qu 



TITULO III. 



DB LAS OOKTBIBÜOIOMSS. 



iHe ettántas clases pueden ser las eontríbu- 
cioMetf 

D^ do?: en dinero ó en especies: estas consis- 
ten en géneros, animales, ó bjen en eflictos de 
vestuaño, calzado ó equipo. ~ 

yiKeVtitt'luibieQ en eplnmni par «1 jaitmo oamino. I^ 
príiQeraii tropas de lae doa columnai trabac el combate luego 
lD«gro; pero el resto dé ellas no paede tomar psrte en íl. El 
generBl Á.T\ix ns pierda litnnpa, al momentn eofas oe^bdéntoa 
^ aswclntM tJndere* ubre laa flaneo* d<e la sotamna bdi- 
'B'fíh J oaíKÍndola al miíoio tiempo de fcopíe, la popo en el 
maa-oompteto desorden: loa aostnaoos, aunque aeis veeea iftu 
namcro«ea,i'ueroa b&tldo*. 

Xooglc 
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^^9 tambieo de tomap guías seguros € inteli- 
gente^ _ . _ . 

■ ¿Quétxppfieslaquese emplea cU preferencia 
p(i};n.raiqget; fas co7^tribuci.ones2 

Sé IjMrefiere la cabnllerfa i la infantería, por- 
(Jne'Vh dórtb' deetacameMo-de la |H-imera, pasa 
por todas partea, recorre un espacio connidera- 
hlc; ^,pf><^9 tit'iipO) y piict^Q ocultarse fácilmen- 
te. Muchas veces se agrega á la caballería una 
sección, una media batería, ó una bateifa entera 
di artHlet'la; dfl-& c«faiilio,.,por<{u«-la.yiiita de las 
bocas de fuego, produce ea^ Joe,)iabil^iUeB,un 
ef^to iporal; muy propio par» fítcilitar el buen 
éc|ito de, ta empresa, 

¿QuSse hace cuando algunas noticias hagan 
temer ^ae vin^a el enemigo á intemanpir la opc' 
ración? . T . 

No ««( diseminarán las tropas, ss harán con- 
tribuir, sucesiramenteá tod&s los lug,are»i, y se 
enviar&D frecuentes patrullas ep toctae tas (jirec- 
cifjnes.poi doade se t^ma que puede veo^r el 
enemi^'— rCuando el partido á. (jÍ8tji;ifo de.que 
pe qvierareqoger la contribución. est<^ ,ocupa.do 
pot elcp^igo, He refregaran ^i^ lúlencio Itia es- 
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ploradores sobre la Vanguardia, I* qtteH* fé«tí-» 
rá al cuerpo del d estuca mentó, cuyo comnwlan'' 
te ae dirigir& sin ruido k otro punto. 

iSi los informes de los exploradores .ion satiih, 
factorios, qué medios debe emplear, el camamdfiUe 
de la etpediaen paraJutcer pífgar la contrii)»^ti 
delpueéU)? 

Su primer cuidado será cercar el putíbfo, díí- 
locar centinelas en todas Tas salidas y^^ueñtáit ' 
avanzados, con la consigna de no dejaír Séillir á 
nadie, de coger, al rayar el día, las personáJi dé 
todo Beceo y edad que se encontraren en íoa ca- 
lies y en el campo. Después se deJHn i^ unft'¿ 
dos para anunciar á los habitantes que los de- 
más presos no recobraran su libertad hasta des- 
pués de pagada la contrihucion. El segurido 
cuidado será el de intimar á las autoridades que 
enteren la contribución en' el término mas ror- 
to, bajo fft pena de ejectfcidn militan 'El tefce- 
ro, tomar rehenes ihmediatameíité, y efcuartc*; 
hacer preparar luego que Ilegiie, los medios de 
transportes que juzgare necesarios.' El comau'J 
dante del desta<!amento enviará nn oficial 6 wa 
sargento que sepa la lengua del pafs con dos ií 
tres ginetee, & casa del alcalde 6 autoridad bo* 
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períc^r del pueblo, invitánf^olQ conaatucia (teon 
aiticfnazas á que y^ng^ al vjvac. Ailí I« no- 
tincara el comandante liipontribucioqqve Se h» 
impuesto al pueblo, fijíiudole eltérmino dentro 
del cual deba gatisfacerla: adetnaa le pedirá la 
cantidad de víveres y forrages necesarios para 
su destacamento, y le ecsigirá i^benes que le. 
garanticen lu pronta ejecución de la requisiciona: 
y ffo dejará. ir, ^ ^a^trado sinodespuea que 
h^yaii llegado los rehenes.. Ebíqs últimpe eeráa 
vigiladpa ii^uy ^a c^rca; ptiro no se, lea hará ea 
periiuentai' ningún mal trato. 

¿Deberán pedirse, mas víveres y forrages qtie 
¡os que se necesite»? ' . 

Bi^ea primer lugar porque asi se logra ocultar 
la fuerza efectiva del destacamento, lo que mu- 
ctiM veces » muy útil; deapue», porque es con- 
veniente dar abundante aljm^nto ¿ una» tropas 
q^e Be h^liap ep constante actividad; y en fín,. 
porque la, al^undBncJKle^ quilla gqna. de nip- 
rpdear. Si, como suct^e sif mpre, el magistra- 
do se monifiestA asonibrado.fle l^i enormidad dq 
la contribución y i^huaa pagarla prctestjindo lo 
ecthausto 6 la pobrezt^ del p^Ss ó la brevedad 
deL,pliizOj B« le amenaza con que s^ p<>ndr¿a ea 
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nao loa medios del rigor.' El 6ficÍBt'iió"tMcfé 
que intervenir para oada éñ el ívpvrto'ii^'la 
contribución entre los habitantes. Sin ' éttí^ 
bargo, sí se hiciesen algunos reclamos ffittdádéa 
por parte de aigim contribuyente, los apoyará 
cerca de la autoridad competente. ' En caso da 
cjneelpago ó laa libranzas no sé hayan satisfe- 
cho en las éjiibcas qué se fijáróó, ee concederá 
un nuevo pluzo, mucho mas corto que el prinrte- 
Fo, amenazando al pueblo; per(>&i,á,i*etpit"h^ 
cionde éete, no, se hubiere satiafecdp la contñ' 
bucion, se llevarán los rehenes. 

Cuando se tetne dispersar tas fuerzas en ^ís 
sospechoso, (pié ihedio se adopta "para oblinar á 
vti pueblo á pagar su contribución, sin necesii&id 
de eúviar tropas? 

' Se jione una 6rden al alcalde qóe se le 'enviai*' 
tí con uno de loa habitantes del pnls, para que' 
entregue, tal día y ¿ tal hor^ la cantidad de gn* 
no d de forrages,'ó et importe de tal suma, y» 
que 6Í no lo bjctei^ se iríí i quemar el pueblo. 
Estamedida píodiice- muchas +¿ce!i el- efecto' 
deseado; pero cuatido'frticasa nn qttédá otro re- 
curso que el de mandar ana partida de nocbe 
qUe dé fu^a ¿ la primera casa d«] lugar, maDÍ- 
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&Mt«ndo intenoioBes de (juereHó ínísndiar todo 
completamente. Es muy raro qite unos habi- 
tantes, «ntregadoi A SU9 propias-foerzas, resistan 
&seiiif^wtes'roeiHiMdeco«rcion. ' 

^Si la población se hallare ^tifada al olro la~ 
do de un tío, ó. de cual^uieríffttfo abttámlQ y que 
hubiese riesgo ea establecerse en él, qué depe hacer 
el gefe del deéíacamfntp? ■,.,,., 

■ B»& t€lnTO^ &• bW Irdpa yáin'ser visto,' una 
p«<fcÍ6A Ventnjosa/deSdie dond^ enviara un des- 
tacamento A reconocer la población y ¿ coger 
Anos rehenes: al mismo tiempo enviará su re- 
qiieiiniientó á Itis tiutoridadea con óiden de ba- 
cér Ueíar el importe al sitio designada Si es- 
te ardid tuviere buen ¿csito, se apresurará fi ha- 
cer marchar la contribución por un i,*aniino dis- 
tinto del que se trajo al venial gu'ái-diinilose bien 
de hacer sospechar á' loábÜ hitantes ér punto á 
díinde tlj dinjé. -. : .1 ■ - 

¿Q\ié.^r;ii t-lg^fe-del^erp/niieio» heg^ 'que 
haya ^do pagada ln Wit3:ii}uciúndtlt*iy^ ^in~ 
cipal^l dii)tritQmU$,l^fí¡»)úf-i - " ~- 

LeVfinta siii' mac y'¿e dlrige'í "otro phnto, 
i una jornada í la'espalda, cuidando de ínfor- 
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mar de su marcha á loa gefes de las IcoIumoaA 
movibles destacadas para hacer la recaiidiictoo 
hücia sus flancos. E^exb» nuevo teatro de ac 
cion se conduce de la.mttn».manera lyw.lo fai' 
zo en el anterior: hace salir nuevas columnas 
ñioviblés, advierte é Süa gefes todos ios movi- 
mientos que tiene que efectuar, ya par» estenr 
der su rádid de esplótacion, ó ya para recoger 
alguna de las columnas descubiertas b persegui- 
das por el enemigo. Sí lo jiagt .opo:rtiia9, las 
llama ¿ medida que van llenando su núsñu>i 6 
bien cuando ya se acerca al punto de pattidtk 
las autoriza & volver aiatadamenle, recooieudAn- 
doles qife escolten con cuidado los objetos que; 
se hubieren recaudado.— Por el conlfario, en 
un paÍ8 infestado de partidas enemigas, luego 
que se haya recogido la contribución del pueblo 
principal del distrito mas remoto, el comandan- 
te de la espedicion se dirigirá con el total de 
las fuerzas, según las noticias que reciba de la, 
posición ó de las miras del enemigo, hacia el 
punto qde se halle - tnenoÉ enpiiesto á derecha 6 
izquierda, y después de hecha en ella recauda- 
ción con las mismas precauciones, BrreglarA 8ti 
marcha ulterior según las nodcias que sus pa- 
trullas le dieren del enemigo. 
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¿Dónde hará descansar y refrescar ta tropa el 
comandante de la espedicion? 

Sifltnpre será fuera de las ciudades, villas ó 
pueblos, y entretanto la cuarta parte de la ñier< 
za permanecerá Bobee las armast ^'n permitir 
que la tropa franca se dixetnine. No se acan- 
tonará sino cuando se rea obligado k ello por 
el mat tiempo. 

En este caso, cBUbieeerá su tropa al eatremo 
del pueblo, hécia el camino por donde se pro- 
■pongft fetirstve» coloearEL puestos íuteñoreí y es- 
teriores y no omitirá ptmer yi^as en un campa- 
nario para que le avisen cor mucha anticipación 
dé tú qu«[itiédaiiiot»eveniir dftfaerai 
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¡C6mose ilamcm hí HetttKamtnto» d^iiuivos, 
y á <¡ñ£ ésfáA deslinadost " ' 

Se llaman svpnradRa ¿ pHestos svaifudoK ei- 
tíkn dentinudos A cubrir el cuerpo de qne hacen 
parte, y ¿ observar Iob aiovimientoa del enemigo: 
su fuerza, su composición y su dif^tribucion se ar- 
reglan de manera que al dereuderne cuando sean 
atacados, den lugar al cuerpo principal de tomar 
Bua disposiciones para el conibate antee de ver- 
se acometido. 

¡De qué se componen los puesto» avanzadosf 

1 P , de grandes ¡guardias: 2 P , de peqnefios 
paeHtoe ¿ puestos intermedios: 3 P , de centine- 
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^^¿pí¿ Ó dea caballo: 4 P, algunas veces de 
^^■de apoyo. 
^Ves lo que indica la especie de tropas de 
'han de compona- los puestos avanzados? 

' JO, naturaleza del terreno. En unpaísabier- 

debeii ser de caballería; en país quebrado, de 

infunterfay caballería, y en país mny llpno ds 

accidcntea, de sola infantecia: sin embargo, hay 

caaos en que es necesario apré^r algunos aol- 

" dados de cabálleifá para qué' «írVan de orde- 
nanzas. 

¿Es indispensable la untan de J^ tfXjtifas ^ in- 
fantería y caballería para el servicio de los pues- 
to* avámzadaú ,. 

S'i; esttl'cundiclonlos \tAv.é réspétabléi,ypt'o> 
doce un efecto' moral cuyos escelentes reáuttadbs 
se han reconocido generalmente. LóB calnpos 
nose pueden cubrir aincaballería, porque níipue- 
deii éítar libt^'de un ataque repentino sin Suataf 
cabiertós por puestos muy aranxadoé eríraZíidts 
con los de infantería, que no es prüdeilte alejar 
mncIiQ del campo principal. 
I Qué precauciones se deben tomar por la nochef 

Ea necesario multiplicar Jpa mediois de. ob^pr- 
Coo>;lc 
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Tacion, aceicar y reforzar los puestos, y rntrCbas 
veces establecer otroí intennediofl. — Particular^ 
mente ana tiora antes de amanecer es oUando 
se ha de reiioliter ta vigilancia por<]iie elencañ' 
go puede haber aprovechado la noche para aoer- 
canie en este momeato, Lss grandes guardias 
de infantería tomarán Us armas, y las de caba- 
llería montarán á caballo, 

iQué^es lo qué vtáica la cU^atKia gveeotttiwu 
d^ar entre la Imea esífñor de ¿is puestas avax- 
zados, y el cuerpo principal, y cuálpunde ser esa 
distanciad 

La naturales del terreno indica la distannia: 
si éB demasiado grande, loe puestos avanzados 
podrán ser tomados, y demasiado corfo ño Ile- 
Darán su objeto, que es la seguridad del can^po 
ó del acaqtoit^iqieatQ: Becfilcula que uq pj^rcito 
en país me4í^n^I>^I^e qu^adq, {Ujied* cubrir 
con su? puestos avanzadoa um^frculo de.,wn^ 
legua de radio y aua mas. Ua pequeño cuerfKi 
8j0 necesit4avtinzarlos8uyp9SÍno.áfLlgunosc^n- 
^uares d^ pasos fletante de suyícea^ de b^n^ 
dera. 

¿Cómo se airela la oolocacúm de Ifíi prtertos 
avanzados? 

Conforme á Ja oataraleaa dd terreno, la po- 
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tkion del enemigo, y el ñn que Uno se pmpon- 
gft^ UnBs ««ees se dispoiien en eituacioa pa- 
falela al frente del coerpo de tropas que prote- 
ge», y otros cubren uno ó los dos Sancos d» dí- 
dio cuerpo. Muchirs veces barman tincunea 
ñrculsr que «e estienrte mas atlá del Tiente por 
nnO y vtbra lado, y corlan todos los caminos por 
donde pudiera desembdoar el enemigo. Loa es- 
trcmoB de esta línea se apoyan regularmente á 
unos obstacukle ' natural^. ' Ctiando au frente 
ettá cubierto conun barranco, un iirrOyó, un Ho; 
son menos de temer las sorpresae. 

¿Qué debe hac^ el comiindaitte de y;a, cvfirjta 
d^ infantería ^ caballería laego gue llegue al.si.tio 
desig^a<^ ^<í;^a m caij^Q ¿I vivad . 

■ ' Lo fsHSim-i en batalla con el IVénte al enemi- 
go' y deternánará el nflínérode hombres quede- 
be4i formar los puestos avanzados: cuando el 
euei^ ee «ompone de TanaH srrñas, la caballe- 
Ha se coloca s^iin la naturaleza del terreno, de- 
jante 6 detras de la infantei'íu, sobre urio 6 sobre 
BUS 4os flancos. Enviará destacamentosde una (í 
otra arma, á reconocer los norimienlos y las 
disposiciones del enemigo, & uno 6 dos quilóme- 
tros del frente ó de los flanees de la posición, a 



tnisino tiempo la fuerza deeignada á cada bata- 
llón ó escuadrón para formar los puestos avan- 
zados, se reunirá en el frente de bandera. El 
oficial á quien se dé el mando de esta fueiT^ 
recibirá inntruccioneA particulares vrrbalmente 
ó por escrito, que determinen la dirección ó es- 
tenaion de lus lineas de las avanzadas ó puestos 
ftvanzadqa, loa puntos qae se han de ocupar, loa 
medios de comunicación para tos puestos entre 
BÍ y con el cuerpo de tropas, en fin, la conducta 
que ha de obícrvar en caso de un ataque seiio. 
Si cuando este. cuerpo de tropas llegue & la po- 
sición que debe ocupar, no se ha recorrido el 
terreno del derredor, ni se ha determinado la si- 
tuación de las avanzadas, el comandante barfl 
por si mismo el reconocimiento mientras que 
las tropas se mantienen sóbrelas armas. Tra- 
za la linea que se ha de ocupar y d& instruccio- 
nes verbales k los oficiales que deben mandar 
en los puntos mas importantes. Hasta después 
de la vuelta de los destacamentos ó partidas que 
se enviaron & la descubierta es cuando el gruesa 
de las tropaia forma los pabellones y establece 
BU vivac ó campamento. 



■ ¿GlOndo vna gran gaardÜa Uega al ñúa que 
debe ocupar, o6mo determina el oficial que la núat- 
da el numero y la fuerza de los pequeños paef tos 
gvehadefstabLeceT? 

Después deTecoiiocer el terreno que lá rodea 
loadetermiait en nizoñ del espacio quedebfi vi- 
gilar, del número de hombree de qtie puededis- 
pdqerryúo las círctinetaAciati' «n qne sQ enoueo* 
tue. ParatientQ .no hay reglft abeolutá; pero la 
fuerza total-d^ JOspeqaeñoH puestea pat'ccd qné 
no debe vaiúr, maB que de lamita^l'á lé;"tercer& 
partsde ht-deia gmn gtiardmimettbrqtre tftfn- 
cera parte seria insuficiente pára'IftVigilineít 
que deben ejercer loa peqtieñbftptóBtds, -y toa^ 
yopque IftnHtadxjukaTiaá'ldr ¿fáii guat^tM la 
conaiateucj^ ^ue debe tener como reserya. Cada 
pequeño puesto puede e^tar á las (edenes de 'un 
afieútl, de aqflai^)eiitai.d'á«u'n;ettjg«^:L«^ fujes- 
ftoa^que mandan lo««£eialteiid«bea aontt^rdo 
veíate hf>nibreí,Í08 d#J«# aapgaotosjje doce^y 
lo» da - los eaboa. de cuatro boiubres ^pArj ngla 
general. LafueisBideiloé pU<etQ» debf i4rt«^d-t 
nariie por la importaocia de.kttk. puntos. quQ han 
de ocuparypor el número de centinel^^ de ¿ pi4 
ó de ¿ caballo que han de uiaaten^. 



¿Cómase escoge la situación délos pegaeñog 
puestos con relaciona hs grandes gyardias? 

Esta debe ser tal, que lüngun obstáculo iater- 
Tumpa Ift cünaunivacioD neceearía entre ellos y la 
gran guardia. Si, por ejemplo, delaute de la 
gran guardia luibiere un barranco escarpadoy.ua 
arroyo, un pantano, ¿ un áesñlaiiero,los¡peqae- 
£os puestos deberán establecerse mas ocfi de es- 
tos obstáculos. Es necesario n9 dejar de asig- 
nar & cada arma las locididades^ que le coa7Í&- 
nen. Asf, cuando la linea de los- pAqueños pues- 
tos es paralela al curso de un rio, se Üacen ocu- 
par por la infantería los molinos, los puentes y 
los vados del lado de la orilla inferior. I^.ca- 
baUeria ocupará la cresta del ribaao opuesto... 

¿ CüM es el deber de un centinela de á cahalhí 

Et de no omítír cuidado para qne su puesto 
esté instruido de todo lo que pueda interesarle. 
Se opondrá íi que' nada de lo que venga det la- 
do del enemigo pase la linea de las avanzadas. 
Cuando uno ó muchos individuússe presentaren, 
Bea & pié, á caballo, 6 en coche, les mandarh ha- 
cer alto, avisará directamente, pttr medio de Iti 
señal convenida, «I puestü de que dependa, 6 lo 



liará aVisar por el centinela intermedio si lo hu- 
biere entre él y el puesto. Dejará pasar la» pa- 
trullas y los destacamentos del ejército de que 
baca parte, cnando estaapatruUaa y deatacamen- 
tos hayan 1-espondido á la voz de gguién mv^ 
iAcoger& ii 1(» desertores del «nemigo después de 
ecsigirlea qae depongnn las annafl. Pivacribirá 
4 los troiiiprtas y á \oíi oñcialea que sepreseñteo 
como parlamentafioS}: que vuelvan la ospalda ^ 
la línea délas poestos KTanzadoe^.yqii^.en esta 
posición «aperen que ssiss vi^gaá refjoflo^r, S 
recibir flus- cotnumcacÍDaes, ít & permitirle»^ que 
escoltados se dirijan á Ja grun guardia. Sj,dea- 
cnlMÍere tropas á tolAjoSi HaamrA,la:atefi<íion 
del pueitto haciendo dar vueltas á. su caballo, á 
cuya seña) acudirá el gefe del puesto para ob- 
servar porsf miflmo y dar las órdenes conve- 
Dientes. 

Un centinela de á caballo debe hacer fuego 
eoaiido algunas tropas desconocidas marchen 
hacía él sin responder 4 la voz de ¿quién vivef 
d cuando vea al enemigo & los flancos ó. detras 
de la linett de las avanzadas. 

Forzado á abandonar su puesto, debe no solo 
retirarse al galope al puesto de. que dependa, 8Í> 
no tirotear y permanacer lo mas que pueda, só- 

o,:,-,.-„Go0.jlc 
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bre el naneo del enemigo, para poder obscrrar 
mejor BUB movimientos. Durante et día deberA 
tener la vista Rja en los centinelas de & caballo 
«^nestos, y dur&nte la noche tendríl ,el oído 
atento dnl lado dden«ffiigO' Seles re>:omendaf& 
que no den la alarma demasiado presto, ni fuera 
de tiempo. Algunas veces laescasezde caba- 
Hería ó de accidentes en el terreno obligan á se- 
parar ]o» céntineleede á cabailo á^intervalos de- 
masiado grand&fi entonces se les prescribe qui 
se muevan unos hacia otros, sobre todo duran- 
te la noche y cuando haga mal tiempo, - Ciwn' 
do ellos tomen esta precaución, noesotuy pro- 
bable q«e algunas tropas enemigas sC deslioen 
entre ellos sin ser Tistos. 

¿Cttála son los deberá de Im emtiaelat de in- 
fantería avanzados? 

Durante el día deben tener la vinta constante- 
mente fija b&ciael enemigo. Toda la noche e»> 
tara» atentos á cualquiera clase de ruido &,de 
rumor que venga del lado del enemigo. Los 
que estén colocados en una torre ó un árbol, 
deben comunicar, á los que eetén bastante pióo* 
MQios paqioirloBt hastaloB mas leves movtmica' 

ü,:,-,;f--„GoOglc 
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tos del enemigo, y estos lo partícípariin al gefe 
del puestn. 

Cuando se presenten parlamentarios tomaran 
las mismas precaueiories i^ue los centinelas de A 
caballo. JVIandar^n hacer alto s cincuenta pa-. 
809 de ellos á los desertores, indicando ¿ los de 
caballería (\ue echen pié á tierra, y á todos, que 
con la cara hacia e! enemigo esperen que ven- 
gan ¿ recibirlos. Haián. fuego á los desertores 
que no obedezcan esactamente lo t)üe ae les man- 
de,, aun cuando vieren que el enemigo loa per- 
digue,, porque muchas veces esta persecucipi^. no 
es, mas.^^eun ardid de guerra. J)^rá el iqiáén 
pire? á todo el que se acerqu^^ le mandará hacer 
alto, y tendrá su arma preparadla, , Si no rea? 
pondiereh, ó si, después de haber respondido 
continuaren marchando hacia el.punto que ocu- 
paj hará fuego Sin vacilar y se retirará hacia el 
puesto. Cuando vea que se acerca el enemigo, 
dará aviso inmediatamente. Sí fuese atacado 
un puesto inmediato, hará fue^ al enemigo, pa- 
ra anunciar que se halla í tiro y se replegará al 
puerto (ie4Qnde hubi^erefido destacado. , . 
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¿Caála ion loi ohstáculot natmnla gme difiat 
lot estremos de una lúua de mamxadaaf 



Las corrientes de agoa, las orillas de nna bar- 
ranca i> de OH bosqne, ó una cadena de alturas; 
y como las avanzadas 6 puestos avanzados, tie- 
nen regalannente el doble fin de observar al 
enemigo y contenerlo, es necesario no omitir na- 
da de lo qne pueda aumentar la reeisteucia de 
estos obstáculos. Si los estremos de una linea 
de avanzadas no encontrasen en las localidades 
un punto de apoyo tranquilizador, sería necesa- 
rio quebrarlos en forma de gancho, hacia el la- 
do del ejército, y hacerlos sostener por alguoos 
piquetes 6 partidas, cuyas frecuentes patrullas 
nada dejasen escapar & su vigilancia. 

¡Cuáles Mon las tres dwersas lineas formadas 
por el tegido de puestos avanzados, y ,cudl es la 
necesidad que chliga á un cuerpo de tropas á 
adoptar esta dUtribudonf 

La primera linea es la de las grandes guar- 
dias: la segunda la de los puestos, U tercera la. 
de los centinelas de á pié y de á caballo. Esta 
distribución esta indicada por la necesidad que 
«lañan [¡¡^ tropas de precaverse de los sorpresas. 
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y de descubrir desde lo mas léjoa que sea posi- 
ble, b&cia adelante, y en todo bu rededor. Al 
mivQO tiempo que una gran guardia cubre un 
ejército, necesita cubrirse á bí luisma. Para lle- 
nar este objeto, es para lo que destaca hacía su 
frente, y según el caso sobre sus flancos, cierto 
número de puestos pequeños, de los que salen 
para situarse aun mas l¿jos, los centinelas de &- 
pié ó de á caballo; éstos, que son los que com- 
pletan las onedidas de observauon y d^ s^urí- 
dad, forman la caden^ esterior de los puestos 
avanzados. Es necesario que laa diversas ca- 
denas de centinelas, de puestos y de grandes 
guardias, formen una red ó te^do que lo abra- 
ce todo, qae lo vea todo, tanto interior como ea- 
teHonftenté. ■ ' 

¿Deben colocarse dos centítteltxs de á pié 6 de & 
emailo, en un mismo puntof 

Sí, cuatfo ojos ven mas que dos; ademas; de 
eatoe dos centinelas, el uno puede moverse pa- 
ra reconocer & los paeageros, volver 'á dar cuen- 
ta, &c., &c. Por otra parte, dos hombres se ani- 
man mutuamente, y se tienen despiertos uno & 
otro; pero es necesario prohibirles hablar, fu- 
mar, ó hacer todo cuanto sea ageno de su mi- 
bíoo, sea lo que fuere. 

Coojlc 
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Lnsgitandes guardias generalmente constan 
de uim compañía, y nunca deben exceder da, 
150 hombres, tanto de infantería como de ca- 
ballería. S9 reguUa cusfro hombres por cada 
centinela. . 

De día ¿á qué distancia de los puestos peqve- 
ños pueden estar los centinelas, y aquellos de las 
grandes guardias? — ¿Puede determinarse esta dis- 
tanciaf ■ 1 

^ Se calcula que I9 ^Jstancia de los centíitelaa 
á las grandes guardias, puede ser de cuatrocien^ 
tos ¿ quinientos metros. Los pequeños puestos 
se establecen generalmente á tiro de canon, de 
las grandes guardias de que dependen, y los 
centinelas al alcance d^I fusil de los puestos que 
los han colocado. Este límite está impuesto: 
1 P , por la necesidad en que están de verse nin 
ninguna interrupción, con toda claridad y en 
todos lieoipc^ «stas, diferentes partes de una 
raisnia tropa. ¡íi? , ^tor el tiempo <|ue necettita 
la gran guardia para towar Ia$ amoas, poner las 
bridaSi y moBtftr á caballo, fci es de^caballerla,.- 
y-svanzer á/ abstener sus pequeños pueetos,» 
son Rtaeadost , Para eata ofwradon .ao sé nece- 
BÍtir^A musite dos ¿ tres miuiü08,;y;d«iKini-. 
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go, ana v¡ galope mu ñolento, y en el terrepo 
mas iavomble, no empícate menos üempa para 
lli^Bri desde el {wDto en qae lo hayan róto los 
ceotinelas de á pié é de fc caballo^ Laego siem- 
pre lo encontrara á ano preparado, y con mas 
razón, si algunos obstáculos natiirales 6 artifi- 
cialea embarazaren el terreno. — Esta distancia, 
que se da como limite superior, debe disminiúr- 
se en primer lugar, de noche, y en segundo lu* 
gar, cuando baya obstáculos de tal naturaleza, 
que nada tenga que temerse de un ataque re- 
pentino. ' 

¿A qué distancia delcuerpode ejército pueden 
estar las grandes guardias? 

A dos 6 tres mil metros. 

¡Dónde se colocan las gra3td& guardias de ca- 
ballería 6 de infantería? 

En los ratíofl cubiertos E las de Caballería detras 
de los bosquecrtos, de los monteéillos, de los ca- 
minos hondos, de las cercas, de las paredes, ó 
de las casas aisladas, desde donde pueden ob- 
servar al enemigo sin ser vistas. Las de infon- 
tería k la orilla de un bosque, & la entrada de 
vn poeblo, ,ea una huetta, ¿ la -wlida de na 
■. Coodc 
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puente, cletraB' áé' un- diqae 6 de un arroyo, en 
el panto de intersección de muchos camino», 6 
mM bieni'ceroa de esta plazueh, porque ma* 
vale eetablecerae al lado de un camino, que ea 
el camino mismo: atU está uno menos espoesto 
á ser sorprendido de noche, y si el enemigó 
aftnza, GOmolo toóia noo de flanco, tiene to- 
da la ventaja sobre él. ' 

¡Cuáles son las principales atenciones del co- 
mandante dé una gran guardia, luego gw llega 
á su puestóf 

Ademas de las que I? prescribe la Ordenan- 
za, debe: 1 ? , allanar todos Jos obstáculos que 
pudieran entorpecer la retirada de sus pequeSos 
puestos, y la de toda bu tropa hácia.el cuerpo 
principal: ya tendrá que cortar una cerca de &r* 
bolee, que derribar una estacada 6 lín lienzo de 
pared, que construir ana rampa, ó que cegar un 
foso, &C.: 2 P , apelar k tods claae de espedien- 
tes para «ubrir sus centinelas de&piéiódeá 
jabalío, é impedir al enemigo que lo sorprenda. 
Bajá poner barricadas en. los puentsa de piedra, 
quitar algunas tablas de loa de madera, y en- 
cumbrar loB desfiladeros: paraesto se servirA de 
cerrOii rastfillos, escaleras, 'toneles varaos, y de 
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Arboles cortados á' medias, que se dejan caer' 
atraraeadoe en el camino. Si careciere de Jos 
útiles necesari.QS para elloj los bará tontar de Jaa - 
c^ae ioniedialas. 

¿ Dónde se colocan los puestos pequeñosí 

En la encrucijada de los caminos, delante de 
las grandes salidas de los pueblos, de las desem- 
bocaduras, de los bosques, de los desfiladeros, 
de ios puentes, de los vados, en el ángulo de ua 
pantano, de una corriente de' agua, en las i^ltu-* 
ras, en una palabra, de modo que vean bien; pe- 
ro en cuánto sea posible, sin que puedan ser vis- 
tos por el enemigo. Es meneeter que las gran- 
des guiirdias puedan ver sus puestos, y éstos sua 



,¿JD6nde se cólo/mn las ceniinelat de ápiéy de 
á caballo! 

Siendo sn objeto el de observar los menores 
movimientos del enemigo, j vigilar que no se 
deslice en el espacio ^ue circunscribe su línea,' 
deben eKtablecerB«í en cuanto aea posible, en ios 
sitios/obiertos, desde donde puedan descubrir 
el terreno que los rodea^ sin estar espuestos á la 
vUtit deljeuemigo^ ai at riesgo . de ser. sorprea- 
Cooslc ■• 
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dído9. Los fosos abiertos al rededor de los cer- 
cados, laa orillas de loa bosques, sobre todo, en 
los ángulos salientes, los montones de heno, lad 
capillas aisladas, y aun los íuboles gruesos, ofre- 
cen, bajo este aspecto, colocaciones farorabks. 

¿C¿ué debe hacer elgefe de un pe jueño puesto, 
luego que llegóte á su posición? 

Luego que haya {>uesto sns centinelas de & 
pié y de it caballo, se orientará y reconoceríy 
con el cuidado mas minucioso, todos los cami- 
'nos y veredas que se dirijan faácia el enemigo. 
Combina sus medios de defensa, y pi-eviene á 
todos los hombres que tengfi k sua órdenes, to- 
do-cuanto tienen que hacer. No debe entregar- 
se al sueño de dia ni de noche, Visitará frecuen- 
temente mis puestos, rectificara su colocación si 
fuere necesario, y -no consentirá que un Bolo 
hombre se cepare sin su permiso, bajo ningún 
pt-etesto, sea el que fuere. Hay circunstancias 
en qué no dehen permitirse las hogueras. De 
áia permitirá á la mitad de los hombres de su 
puesto que se acuesten & dormir; pero de noche,* 
y aun de día, cuando haya una niebla muy es» 
pesa, todo el mundo debe estar daspierto, y sin 
hacer ruido cerca del fuego. 



¿Qué debe hacer el gefe de un pequeño jmento, 
á la menor alarmáf — ¿A qué hora debe el puesto 
tomar las armas por la mañana? — ¿Cuántos par- 
tes debe erigir en el día al comandante de la gran 



A la menor alarma, hará tomar las armas, en- 
viará sus patrullas, y permanecerá vigilante has- 
ta su vuelta. Durante la noche, se asegurará, 
por medio de rondas y de freflUPHt^&.píitrulliü, 
de la vigilancia de eus ceatioelaB* . I44 disposi- 
ciones dictadas para la inf^ptaría, Be'pre^crib^n 
fambien á la caballería. Mientras los primecfn 
velan, los caballo? de loa otros pícmanecen con 
Ja brida puesta. Los dragones montaran fi ca- 
ballo siempre qu^ la infantería tome las armas. 
Todos los puestos deben estar sobre las armas 
una bora' antes de amanecer. Se dirigirán algu- 
nas descubiertas ó, patrullas hacia la linea ene- 
miga, para observar sus otovimientoa. Cuando 
haya amanecido perfectamente, volverá todo ¿ 
su estado habitual. — £1 comandante del pi^sto 
•enviará al de la gran guardia de que dependa, 
tres partes diarios, el primero por la mañana^ 
después de ladeacubie^rta, el segundo á las do- 
ce do^ia, y el tercero al.caer déla tarde, ho» 
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partes aeran por escrito, ses con tinta 6 con li- 
piz, y serán aun mas frecuentCB, cuando lo ecsi- 
jan las circunstancias. Debe participar, no so- 
ló las dispoBÍciones ofensivas del enemigo, sino 
todas las variaciones que se hubieren observado 
desde la posición que ocupa. 

¿Qaé debe hacer el gefe del puesto, cuando un 
centinela avise la llegada de muchos desertoresí 

HafA tomar las annas á sn tropa, y no las de- 
jará, hasta que los desertores hayan sido desar- 
jiíados. Les hará un interrogatorio, y los remi- 
tirá al convalidante de la gr^n guardia, con un 
pilrte, en que constarAn sus-respuestas. 

Qaandó un ataijue serio obligue á un puesto 
pequeño ü repUgarée, ¿en gué momento mandará 
la retirada ti gefé delpuestoT 

Cuando hayaTeonido sus centinelas de á pié 
6 de á caballo, ó cuando esté seguro de que haa 
eonienzada 4 acercarse. No precipitará su :mo- 
vimiento rEítr^grado, y uprovecbará todos loa 
aceideotes del terreno para tirotear el mayor es- 
pacio de tiempo que pueda, sin esponerse á ser 
envueÍto> Como en las instrucciones que reci- 
be el gefe de un puesto pequeño, no pueden 



preveerae todos los casos, es menester qiie su in- 
teligencia lo Bupla. 

¿A qué vigUancia se ciñen las grandes guoT' 
dios? — ¿ Cómo se cubren de la intemperie^ — JLes 
■estén prohibidas las hogueras? ^ ¿Cuándo ]Mede 
la tropa enti-egarse al reposol 

Las grandes guardias se ciñen & la misma vi- 
gilancia que los pequeños puestos,— 1.^8 tropaq 
de infantería ó de caballería que las componen, 
ee establecen á campo raso. Deberán cubrirse 
de la intemperie, solo con paja ó con ramas, y 
jamas se les prohiben las hoguera^. De dia'pue- 
den entregarse al descanso la iiiltad dd los in- 
fantes qué no estuvieren de íaccion ni dé patru» 
Jla; pero diu'ante la noche, todos deben entar 
'despiertos. — Eii cuanto á la ciaballerfa, la mitad 
de la tropa puede descansar de dia, y dejar co- 
mer á los caballos; pero una hora antes de ano- 
checer, deberán todos poner fe brida, y perma- 
necerSn prontos á montar i éebatld. A las do* 
Ce de la noche montitrá la mitad de lá fuerza, y 
unahora antes de amanecéis ee Ilatlárá el total 
"tíe eHa 8 caballo, para no ecüár pié á tierra has- 
ta después que vuelvan las descubiertas^ Mien- 
tras aias malo fuere eHíempo, mas éficaa y nías 
rigorosa deberi ser la- vigikncitt. ■ 
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iCómo se asegurará el comandante de una^ran 
guardia, de la vigilancia 'de sus puestos avanza- 
dos, y desús ceníinelasT Tt- 

Hará circular constantemente patrullas y roa* 
das en la zona confiada á su vigilancia'. La Fuer- 
za y la composición de las patrullas varían, se- 
gún la naturaleza del terreno y el objeto <}ue 
^nen qae llenar. Laa rondas ban de hacsrso 
pur oficiales y sargentos, y deben «er n»8 f«e- 
cuentes de noche q,uexje d.ia. 

Cuando una gran guardia se iaHai detrás éé 
tía pueblo,^ la. cadenq de lo9.pegu^os puestosse 
halla mas allá de él, ¿qué medidas debe tomar el 
comandante de ella? 

£>ctt>e-i^pedt;-,que loa Jjabi tantea ae d^yt^n bá- 
.c^.e^Údííidel enemigo, que «jpnserven luz ea 
1^ ba^i^iones ó aposei^tos, chuyas ventana^ 
g^gAO lUcia el mismo I^do: que toquen las cam^. 
p&nají, y qae frodep en la^ calles fioi' la nociste. 

' ¿Qué diébt hacer el comeatdante de jmagra» 
gwaiia,ettandoreaibáiatparkimeHtario,^fiaa»r 
do le túvea desertores, es^f, ó htbitOJft^ gufi 
hubieren prendido los pequeños pu£stos¡ 

' : Sara coDducir el jMirlamsntano »! puesto da 

apetv, bien jbbcqUimÍiQ} puro .«OH Uié^a laftsoo»- 
80 
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aeraciones que reclame bu carácter. Despims 
de interrogar í loa dcígertores, á ios espíns, y á 
los habitantes, enviará sus respuestas e^cfitas 
al comandante de dicho puesto, ó mandará sub 
informea al comandante de la tropa de que de- 
penda. 

¿Qué debe hacer el comandante de una gran 
guardia, ñ se le avita la libada del enemigo ó 
si Mr oyeren tirost í 

Inmediatamente dirigirá una patrulla hacia el 
lado amenazado. Mandará á la caballería que 
ponga laa bridas, bará tomar las armas,- y comu- 
nicará el aviso que hubiere recibido, al gefe del 
puesto de apoyo, al comandante del cuerpo de 
tropfts que cubre, y á los geíes^Ie tos peqdeños 
puestos. Si el tnoVimiento ofensivo del enemi-' 
go 8e declara, tomará tai medidas, ya para «I 
combate, si la posición qUe ocupa y su fuerza 
relatiraj le permiten sostenerse por algunos mi- 
nutos, ó ya para la retirada, $i juzga que Ja re- 
sistencia comprometerla inútUmenta las tropas 
que se hallan é. sus ¿rdenes. '^-' 

£a el primer caso opondrá al enemigo, segua 
loa sitios y las ¿ircuMtancUs, ó fuegos de lala- 
fantetia, ó caicas de \&_ cabatlarla. . En(fl«e^ 
. Coodc 
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gundo CBBO, espetará con lentitud y tiroteando, 
para replegarse, que bus pequeños puestos se 
hayan reunido^ ¿ á lo meno», que hayan comL-n- 
zado «u movimiento retrógrado. Su marcha bfk- 
cia el puesto de apoyo no será directa, y la diri- 
girk á uno de sus flancos, oponiendo siempre al 
enemigo el mayor frente posible. 

El comandante de un puesto de apoyo ¡¡puede 
poner á cuiñerto sus hombres y caballost — ¿Qjk 
mefHdas debe tomart 

' Pusde pottfirloa ft cubierto en Bfms: battacas, 
&i el puestO'Behalla á campe» raso, 6 en las tro- 
ges 6 bajo de los tinglados, si ^lá'establecido 
áJa estremidad de un pueblo. Tanto de dis 
como de noche deberá estar pronta & marchar 
la mitad de la fuerza y la caballería tendrá pues- 
ta la brida á la mitad de sus caballos durante la 
noche. La infantería y caballería se formarán 
en batalla dos horas antes de amanecer; la artílle- 
rht enganchará sus piezas, y todo el puesto per- 
manecerá sobre las aroias y alerta hasta que 
vuelvan laa desciibieítas. Los deberes dé Jóa 
cebtinelaá de á pi6 y de á caballo que suiIúíms- 
tran los pnéiitús de apc^o, son los mismos qué 
los de toa i}úe p<>aea las grandes guardias.— ^£3 
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gefe dd ppeeto determinarA. eea anticipocion 
tO'lo cuanto se ha de hacer en paso de ataque, 
p»ra la defensa de él, ó psüa ta retirada, dgodo 
í eus Bubordiiiadps i nEtruoo i «nes análogas á las 
disposicionea que tomare- Si bus tropas ocu- 
paren un puehlo, liar& pnrapetar todas las sali- 
dns iniitiles da\ lado dei enetoigo, dejando lii-. 
bres tas qtie hubiere del lado opuesto. Cuan- 
do el pueblo estuviese atravesado por un ria- 
chuelo nó vadeable, en una dirección, sobre po- 
co mas ó menos, paralela al frente de la posi- 
cji>n, hará r-osiper todos los puentes menos uho, 
que se dejará en estado de ser destruido luego 
(}ue lo ecsijan las circunstaácias. 

iCuál és el objeto de wrt piíesto de apoyot — 
¿Qué debe hacer el gefé cuando el jnusto esté 
cubierto por un riachuelo no vadeable y no se 
haya conservado masque unpuentéf 

Siendo el .objeto de un puesto de apoyo el de 
contener al eijemigo bastante tiempo para qua 
e! cuerpo principal pueda ponerse en estado de 
defeusa, el que lo mande no debe omitir nada 
para hacer eficaz su resistencia. Cuajido el 
puesto se halle cubierto por un riachuelo no va- 
l^able, y «a el cual se baya conservado ua aolo 
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puente, se situarán algunos tiradores dchlite 
de este obstáculo, encargados de proteger la re- 
tirada de las grandes guardias: el grueso de las 
tropas del puesto de apoyo, avanzará hasta 
medio alcance de Tusil, del puente: luego que 
l{is grandes gliardias y los tiradores hayan efec- 
tuado EU paso, la infantería dirigirá sus filaos 
al desBIadero, para contener al et>eniigo^ 6 por 
lo menos, para hacerlo vacilar en su marcha. 

¿Qué déte hacer el ge fe de un puesto de apcytt, 
CudiiSo se trate de defender un puebtoí 

Se colocarsin unos tiradores en las casas de 
Ib derecha é ¡z<|uieL'da, de la calle por donde se 
crea que deberá pasar el enemigo, los cuales di- 
rigii&n sus fuegos sobre Ins tropas enemigas que 
se presfentaren. Al laistno tieroponfia parte 
considerable, en masa cerrada, en una, plaza, en 
un cementerio, 6 detras del pueblo, espera la 
ocasión de cargar al arma blanca, la cabeza de 
la columna de ataque: si hubiere cabatieiía, es- 
ta reuniíá sus e.^fuerzos á los de la infantería. 
Cuando la superioridad del enemigo fuere Iwl 
que sea preciso evacuar el pueblo, se hará la re- 
tirada por escalones, y aprovechándose de todos 



los accidentes del terreno, para hacer mais rivos 
lo8 fuegos de la fasilerla. 

¿Qué debe hacer elgefe de un puesto, cuando 
tenga que defender un bosguecillot 

Esiiarcirá en k¡\ muchos ' tiradores, dejando 
una reserva & retaguardia para relevarloB ó re- 
cogerlos en caso necesario. 

¿Qué disposiciones debe lomar el gefe de tm 
puesto de apoyo cuando hallándose estableado 
delante de un desfiladero rodeado de alturas, se 
viere obligado á retirarse? 

Enviará tiradores h las alturas mientras que 
el puesto se retirá por e\ desfiladero haciendo 
fnego. 

¿Qué pasas deben, ocupar los puestos deapoyoí 

Aquellos por donde et enemigo pueda avan- 
zar- f!&ci(mente, y con especialidad aquellos cu- 
yas localidades favorezcan una resistencia mas 
¿ menos prolongada, tales como los deEñlade- 
ros, los pueblos y loa sitios donde se crucen mu- 
chos caminos. 



- —+289— 

¿A yiié distanói/i deben estar los puestos de 
apoyo de las grandes guardias y del cuerpo pñn- 
cipalf 

No deben liallarse muy distautes de lae gran- 
des guardia!), porque están destinados á recibir- 
las y k apoyar su retirada; pero también es ne- 
ceBario que el cuerpo pnncipal no diste tanto de 
los puestos de apoyo, que estos no puedan re- 
plegarse sobre él sin peligro de verse compror 
metidos. Suppnieiulo que la mayor distancÍA 
entre el cuerpo pnncipal y )a línea de los puéa^ 
tos avanzados sea de una legua, lo que debe ha- 
ber entre loa puestos <ie apoyo y el cuerpo>prÍa- 
cipal puede fijarse en media legua. 

Deben establecerse en una línea correspoif- 
diente al desenvolvimiento de la que ocupan 
lad grandjBs guardias. — Ya no están concentra- 
do^, y esta condiciqn jos pone eaQ^^do d^ pres" 
tar^e con m^s ¿fcilidafl un mAtuo appyo y de 
resistir con mejor écsíto á loa esfuerzos del ene- 
migo. 

¿Ims puestos de apoyo, deben colocar pequeños 
puestos del lado de las grandes guardiasf 

Aunque estos puestos ae hollaa Cubiertos por . 
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las grandes gnardias, no por eso deben dejar de 
poner sus pequeños puestos del lado de ellasj 
tanto para bu seguridad particular, como para 
que presten su protección á la retirada de los 
^>uestos cfitableokIdB en prímera linea. 

¿Qué deben hacer los puestos de apoyo 1 la pri- 
vtera alarmaf 

■■ Ponerse 'SAbre tas «rmas, y oponer la mayor 
resistencia no solo parft obligai' a( enemigo á 
xDatiirestar sus fuerzas y stii verdaderas inten- 
«ones, sino tunibien para dar tiempo al'ejércí- 
to de tÓDiar las- arma» y ht« disposiciones qáe 
-ccBÍjan las circuuEtenciaS. 

¡A qué estíin destinados príncipalmtnte los 
pttestos avanzadotf 

A avisar mas bien qtie á combatir: sobré l6do 
deben dedicarse & descubrir bien todo Ib que 
pase &BU rededor, sjn- dejarse rerdel enemigo. 

I Qué se debe evitar en la colocación de los pues~ 
tos avanzados? 

1.° Establecerlos en tos pueblos mismos, 
>rqufl es muy djfíeil impedir ¿ ios soldbtfos 
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(jiié se dhéitiinen. 2.°, eltsblKerTon en hs 
CercanÍEta de obstáculos bastaiite inmedintoB j:^- 
ta encubi'ii' ana sorpresa. 

jDónded^be tomar poHcwn el comandante del 
cuerpo de vanguardias 

Debe tomur' posición con su artillería y el 
g;rueáo de su trbpu, en el punto central de 
ia linea de los puestos de apoyo; muchas Teces 
la suerte de ios puestos avanzados y aun la de la 
va ngqardiOf, depende de. la el^ceion de estn, po- 
sición. 

■ -.iQué se debe hacer eonúce^ ,álo^P^sto^ apan- 
xadgt, grandes, guardias y puestos de apoyo luego 
qva se ffitif¿leecaat 

El punto de reiinion, ToB camíno.4 por donde 
han dé dirigir á él, y él tugar que ailí debeti 
jupar. ' - ' 

.^ ¿Qué debe servir df térmiao para calcular el 
grado y ^urador^ rfe ía reústencia que debe opO' 
ner wn puesto? 

El fln con que Se establezca, y la importan- 
cia qúese (lieteal punto que «euf». Un pues- 
to de apoyo debe siempre retirarse combatir 
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do, ann cOflndo^ptTff ineorporarse-nl cneipulBlW" 
cipal tuviere que atravesar una llanuní descur 
biertu, porque Bucede k menudo quede la mas 
ó menos resistencia que oponen los puestos de 
apoyo, es de lo que depende el ¿osito de las dis- 
posiciones del cuerpo principa). Sin embargo, 
es necesario no espon^rse con una defensa de- 
masiado tenaz, k ser rebasado, cortado, 6 cogi- 
do: por eso el mando, de Ion puestos avanzados 
ecsige tanta prudencia como vigor. 

¿Por qué deben hacer una resistencia tenas tos 
puestos avanzados^ 

Hay iina inñnídad de casosen que esto sé ha- 
ce necesario, por ejemplo, si el cíomandante en 
gefe quiere ganar tíompo para ejecutar utitn o vi - 
.miento ofensivo sin qi^ teng,4 conocimiento de 
,él eu adversario; ó bien, si juzgando que ea in- 
dispensable retirarse, qiiiere ocultar bu movi- 
miento de retirada, y mantener las fuerzas del 
enemigo baetatite iejoB de él para no ser acosa- 
, "do por ellas Síc Por esto cb menester que loa 
puestos ayanzados tengan fuerzas eufícientes 
para hallarse en estado de resistir al enemigo, y 
(le poder mantenerlo eu alarma siif. demasiada 
desventaja, f..... [,;. ■.■¡, 
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¿Qué cosa ee tma eiñboscadáf 

^9 una disposición preparatoria hecha a pié 
firm^ por una tropa, en un lugar & propósito y 
oculto, para asaltar de improviso al enemigo, y 
con fuerza inrerior combatirlo ventajosamente. 

¿D&nde se deben poner cortat emboaeadatt 
■ Cerca del cordón de los puestos eTanzádos, 
fti paiU qué sirvan de óbstScúld á la circulación 
de las patrullas del enemit;o, .ya para diftcúlta'r 
ana empresas contra lus puestos, ya para hacer 
prisioneros y tener por su medio noticias de él, 
ya para coger un correo; 6 ya en fin, para apo- 
derarse de la cola ó retaguardia de un convoy, 
ó para atacar al enemigo en marcha. 

•ogk 



¿Cuáles elobjeto áe una grande emboscada? 

El de impedir que ee forrajee en un terreno 
dado, castigar un cuerpo de tropas que tenga 
costumbre de escaramucear en unos mismos si- 
tios, ¿ el de contener en una retirada, una perse- 
cucion demasiado activa. 

iQué países son hsmas á popúsito para poner 
emboscadas? , , .-. , . ..■ ■ ■ 

Los países mo>n(ttfM)scrii, cubiertos de bosquen, 
ó quebrados. Se ponen en las llanums cuando 
estén surcada^ por barrahco«, con lat quesean 
bastttnte profundos para ocultar las tropas ptles- 
lak Ae rodiflffs 6 bentáda», y cu^oa bordes no 
sean demasiado escarpados: detras de lad cer- 
cag-y de'lodtiaatarKaleK^6 l^iSOá l^^SOde.iU 
bifu: en los cotos, huertas y jardineS)Cuya»-eer- 
cas ofrecen abrigo 8u6ciente y amplias salidas: 
en loa foson cuya tierra se levante formando ta- 
lus; en fin, detras de los diq^uea ó de las calza- 
das que ne eleven ajgunos metros sobre el nivel 
de la campiña. 



iQvé 3^e considerarse para determinar la'tf 
peda de-tropa que t« ha de'emplmr en «na ettf 
b^stadaf 

' La naturaleza del terreno. Sí es montiiogo 6 
boscoso, se preferirá la infantería para ia em- 
boBcada: en pHÍd llano y de pucos accidentes, la 
cdballétia será la mas á propósito. La infante- 
ría y la'cílbalJerfa pueden servir juntas algunas 
Técits' en lá misma emboscada; pero rara vez ha- 
ce papel la artillería en estos casos. 

iQuéregltia deb^n oiserv^rsepi^o. el¡ogrgde 
una eaihoscuda? 

1 La- priioera. condición ^u« requiere elbnenéc- 
8ÍjA.(í4 ei secretot una emboscada tnslucida, nó- 
apto deja de ser útil, sino que viene á ser perju- 
dicial al que la ha paesto. £1 oficial que quie- 
ra ténder un iazo all enemigo, dfebe seguir cami- 
nos estraviadoB para llegar al punto en que ten- 
ga intención de ponerloj y no omitir precaución 
alguna para evitar que los habitantes délas cer- 
canias tengan conocimiento de éi. 

¿De qué dependela elección del sitio para po- 
ner la emboscada! 

peí objcito de la emtM)sca4,a;,, b,í ,e.e irata-de 
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coger un general, un correo, & una patruHs, 6 
deatacar la cola de. un conro/r hq oculUnJes 
tropas al alcance y maa acá de un camino difí- 
cil, limitado mas allá por un río no vadeable, ó 
un pantano, ó estrechado por el declivio de un»' 
colina que impida b.u fuga; pero cuando se tra-^ 
ta de ponen una emboscada ¿ uo cuerpo consi- 
derable, se pone detrás de un boequecillo, de los 
sembrados suficientemente crecidos, {le,|pfti:p^ 
cas, de las cercas, de un recodo del .teirenp, de 
algunas paredes altas, ó de haciendas aisladas. • 
Rara'Ves puede convenir Un pueblo para esto, 
si es necesario esperar en él por algunas horas 
al-«neinigo, las' mas veae« es demasiado fteü á 
algún habitante éscttpat-Ee'para ir & dar avitd.'. 
¿Cómo se arregla la fuerza de una emhoscaáat, 
Una embQscada ha d# tener de fuerza la mi- 
tad, ó por lo menos un tercio mas que la det 
cuerpo de tropas q^e se quiere atacar, á hq.ev 
que se trate de quitar un conifoy, porque en es- 
te caso, puede cQuatarde una fiieiza igual á 1^ 
mitad de la escolta. 

i Cuáles son los sitios mas á prepósito para ata- 
car una trc^a? 

Aqutíñoí eaqxie níi pueda combatir sino coa 



limitad de sus fueinas, donde eu columna sea 
demasiado profunda y no pueda desplegarla: 
loa puntos en que ee suponga que ha de guar- 
dar pocoTtrden, como lus vados, las- cuestas r¿- 
pillas, en eiertps ftltoe, &c^ Sise trata de una 
tropa acampada ó acantonadla, es escoge el mo- 
mento en que los fiombres van por las provisto- 
neB¿ llevan atagua. loa caballos. 

' iQüé debe hacer el gefe Se la tropa luego qiie 
üeffuen <d sitio en que se Han de ocultar? 

P,oiidri^,centinelaB en todps los puntos maa 
ventajosos de los alrededores. ílatoa centine- 
las no se colQcan como en las circunstancias co- 
miinee, sino que, siendo su objeto espiar al ene- 
migo, ya están trepados en árboles copados, ó 
ya eii cuclillas, ó cebados boca abajo en el 
campo á Sn de descubrir mejor desde lejos sin 
ser vistos. Los centinelas eerau dobles, para 
que uno de ellos vaya &, dar parte de lo que pa- 
se, y se les prohibirá q'uc' se paseen: prenderán 
á todos loe individuos que los descubran, y loa 
llevarán al Qomandante del destacamento, quien 
los, hará utar ó «iiá^lemente custodiar hasta que 
Be presente el enemigo. 

' Dividitíi «(^deBUcameDto ^^xáuutkafi j^rcio- 
. Coo^jlc 
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nes segun el obicto que qe projtQnga, aaignan.- 
do un gefe á cada una de eUas. ptiTá aun ius- 
trucciones á loa oficial«&que tengan aig«flf)£D- 
■uision particular que deeefnpeñuv: hará ecHw 
pié ¿ tierra í la caballei'fa; pero ún p^mitir que 
quite las bridas, ni que la infantería forme pa- 
belloaea. Ep^gwe^Bi « debe prohiíí'r wcender 
fuego, que nadie se separe, y: segup laa circuO'K' 
tanctas se proIiit>ir¿ 4 los saldados dprmir, ha- 
blar y fiíipar. 

¿Qaé deberán, hacer los eentineliu cuándo vean 
que se dirige hacia ellos umi patrulla 6 esphra- 
dores enemigos? 

Se retirarán poco & poco, y el destacamento 
tomará en el mayor silencio sus disposicrones 
para envolverlos, lÜ bien né retirará para probar 
fortuna por otra parte; cuyo partido será nece- 
sario tomar también si desertare un hombre. 
Sin embargo, tampoco se renunciará con dema- 
siada facilidad á la empresa aun cuando se ha- 
ya descubierto. 

¿Qué ditpoeictoHee se han de tomar caaxdo m 
trate de coger un general 6 un corrw quev^ya 
nn escolta? 

■ La tropa eaibosoada se dirkÜíA «a -tre« par- 
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—299— 
fes de Igual fuerza sobre poco mas 6 m¿Qos, y 
se colocaran á alguna distancia unas de otrae ei 
lo permiten lits localidades. Luego, que et cen* 
tíñela de ñ pié d de ¿ caballo mas avanzado ha- 
ga 8efial de que se acerca el general 6 el cor- 
reo, la primera de estas partes se descubrirá y 
se eéhará, eobre la retaguardia de la escolta dis- 
parando algunos tiros. A esta señal, la segun- 
da parte se descubrirá á su vez é irk á cerrar el 
camino oías adelante, de manera que la escolta 
quede entre ella y la primera parte. Entonces 
ia tercera parte avanzará como rest;rva. Si la 
escolta hídiere demostraciones de quererse de- 
fender, se la cargarS por vanguardia y retagiiaf- 
dia al arma blanca, y muy pronto quedará de- 
cidido el combate. Luego que se rinda la es- 
colla, se apoderarán del general ó del correo, - 
que registrarán con el mayor cuidado. Se re- 
gistrarán también las tropas de la escolta para 
asegurarse de que no han ocultado ningún plie- 
go. La aprehensión de una patn;ma no deman- 
da otras disposiciones. 

¿ Qué medida debe tomar el gefe de un destaca- 
mento cuando se apodera de una escolta de caha~ 
Ueriat 

Hará echar pié á tierra: á loe ginetes, los de- 
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sannará y dará sus caballo? & Iqb beridos, b ¿ 
los qiie sepan manejartos. Al contrario, cuan- 
do el combate ha sido entre ginetes, ee dej^ ¿ los 
prisioneros los peores caballos, que montardo sin 
bridas y descalzo?, opupaodo el centrq de| des-' 
tacamento venpedor, i> ú no, se dejan sitH CAt^- 
]los ü los prisionero^; pero entonces la tropa verir 
cedofa llevará las riendas d^ ios vencidos. 

¿Qué medidas se han de tomar para poner vna 
emboscada á vh conve^ 

La tropa emboscada se dividirá en tres seccio- 
nes de fuerza desigual: la primera destinada á 
contarla cola del convoy es la mas débil: la se- 
giinda sección, que es la mas fuerte, debe atacar 
la escolta, y la tercera forma-Ia reserva. Se de- 
ja que la mayor parte del convoy ó de la escol- 
ta se empeñe en el desfiladero, y cuando es tiem- 
po, la primera sección correrá en derechura á la 
entrada det desfiladero, acuchillará á todo el que 
resista, matará los caballos de dos ó tres tiros, 
atravesará en el camino algunos carros para en- 
combrar el desfiladero 6 impedir que entren en 
él los carruages que siguen, hará prisioneros á 
todos los que procuren escaparse, y observará y 
contendrá á todos los que quisier«i salir del dee- 

..^Xooy^c ■ 
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mautnv ai locorro de la cola del convoy. At 
mismo tiempo, la segunda ecccion tnaicharít al 
encuentro de la reserva ó de la retagnardin del 
convoy, y la atacará con vi^or procurando der- 
rrtarla. La reserva ayudará é, cualquiera de las 
dod secciones que pareciere necesitar de apoyo. 
Luego que se hayan dispersado tas tropas de la 
escolta, se llevaran los prisioneros y los carrua- 
ges cogidos á pftráge segura Si no hubiese tiem- 
po para llevarse loa cdrruages, se romperá una 
rueda & cada nno, y se llevarán á lo menos la« 



¿Quá se debe hacer cuando se qtiUre atraer '^^á 
una emboscada un cuerpo de tropa coneiderahle^ 

Es necesario procurarse noticias esactas sobre 
BU fuerza, sobre el camino que debe llevar, sobre 
\m precauciones que toma para asegurar su niar- 
ch8> y poP dltímo sobre el car^ter del oficial que 
lo manda. Si es arrebatado y. aventurero como 
todos loa o&ciales jóvení>9 que ifo buscan mas 
que combates porque no sueñan mas que victo- 
rías, ó bien, si descuida tomar las precauciones 
de estilo, no ser difícil hacerlo caer en el lazo. 
Pero seríl muy de otro modo si se trata de bur- 
lar la prudencia de un oficial viejo. Cuando hay 
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probabilidad de coger en el lazo al enemigo, se 
coloca un grueso destacamento, un reginriento, 
V, g. detrás de un recodo del terreno, 6 en un bar- 
ranco de donde se pueda desembocar & lo me- 
nos por compañías, mientras que otro destaca- 
mentode menor fuerza que el primero, va á in- 
sultar al enemigo. 

Después de escaramucear bastante tiempo pa- 
ra inspirarle confianza 6 para irritarlo, fingirá 
ceder á la superioridad del námero, y se retira- 
rá combatiendo siempre hacia uno de los ñancos 
de ia emboscada; luego que el comandante de la 
tropa emboscada vea á tiro al enemigo, se des- 
cubrirá cargHndoIo de frente 6 de flanco, míen- 
tras que el destacamento que hasta entonces ha 
. retrocedido, vuelve carasy lo carga sobre el otro 
flanco 6 por retaguardia. Cuando en las embos- 
cadas se empica caballería é infantería, solo es- 
ta última estará emboscada y recibirá al «nemi* 
go con fuego muy nutiido: en este caso el buca 
écsito depende de la habilidad de las maniobras 
del oficial de caballería que conduzcan al enemi- 
go bastante cerca de la emboscada para obli- 
garlo & sufrir todo el fuego. 
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¿Qmé debe hacer el comandante de un cuerpo 
.qve marcha, en retirada por contener una perse- 
cucifin dtatiasiado viva? (Rocq. p. 485. t. IV.) 

Emboscarfk una parte de sus tropas en un si- 
tío íi propósito, indicando al gefe de la retaguar- 
dia ladireccton que debeeeguir para hacer caer 
al enetuigo en la emboscada. 

lia !■• ••rprc««B. 

iQué cosa es una sorpresa? 

Se llama sorpresa un ataque repentino y en et 
cuai se junta la astucia á la fuerza. Se distin- 
gue de la emboscada en que en esta se espera al 
enemigo á píe ñrme, mientras que en la otra se 
le va á buscar. Se sorprenden los centinelas de 
á pié y de & caballo, los puestos avanzados, las 
posiciones y los atrincheramientos. Esta ope- 
ración supone que se conoce el terreno, la posi- 
ción del cordón de los puestos avanzados, y el 
modo de hacer el servicio en ellas. 

¿Cómase sorprende un centinela de ápiéydeá 
caballo, y unpuestof 

Cuaado está ano f-^hre poco mas ó menos cier- 
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to de que podrá acercarse á veinte y cinco ó trein- 
ta pasos de los centinelas de & pi¿ Ó de A caba- 
dlo 8Ín Ber visto ni encontrado por las patruHas, 
se dirige á tren ó cuatrocientos mMros poco 
mas ó menos de la línea de loa centinelas, goq una 
patrulla del arma y de la fuerza cojí venientes, 
allí se hace aito y ae destacan tres ó cuatro va- 
Jieiitea que avanzan en silencio y arrastrándose 
á veces para envolver la centinela de á pié ó de 
k caballo que se le^ ha designailo, y saltan sobre 
ella á la seüal dada por uno de eilos. 

Un centinela de k cabaiU) Raa^tado de t^oclie 
por tres ó cuatro hombres, tiene rara vez la pre- 
eeifcí^ de ánimo ó el valor necesario para que- 
dar airoso: un centinela de á pié mucho menos. 
Si da el pienor grito, uno ó dos hombres lo coa- 
ducirán á retaguardia después de haberlo desar- 
mado. Una vez cogido eV cent,¡neia de á pié ó 
de & caballo, se desliza el destacamento en el 
mayor silencio hacia el puesto O la gran guar- 
dia que probablemente estará tranquila en derre- 
dor de su hoguera, la envuelve, y acuchilla á to- 
do «I que resista ó quiera dar la alarma, se iipo_ 
dera de los caballos y toma toda clase de precau- 

riones pai'a no encontrarse con las patrullas ene- 

^ItB »lU«fafgs Ips pi^íOUe^Qfr 
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¿Qué disposiciones deben tomarse para sorpren- 
der una posición? 

Gstl es tina operación mti^ delicada^ ffirque 
■por 16 regalar Tina p osíci olí está cafaierta por una 
doblé cádetia dé paestds avanzados. Es nece- 
sario conocef el terreno, la fuerza y la disposición 
de los puestos- avátizldoá, las bonts y el gito de 
las paf rullíM y dé las rotidftí, asi cotúo' el raráe- 
ier áei éoAfmdante del cOrdon. St es jugado*, . 
tiébedaró dtnWiton, rtthi'T^)! tAndrá: lávigü&Mtía 
necesaria para libWlftrSe de una Bórpíeea. La 
nócbe, Itt liiébltr y la Ttnvta favorié<5eh estóa gol- 
pes de mano. También se dan de dlá, aa'nqije 
rara vét, ypor lo régüifer sé verifica en (as gran- 
des calores. Para ejecutarlos se emplt^ la in- 
fantería 6 la caballería, seguh há cirCunstánciaB. 
Se concibe qae es fócil tomar con caballería 
una posición 6 no acantonamiento en un pala 
descubierto, y que esta arma no convrene pafa 
sorprender una posición d un acantonamiento en 
«n país montuoso, boscoso A quebrado. El 
concurso de estas dos arñlas no c^ perjndi<^I en 
ningún caso. If o es predso que el cnerpo que 
ejecuta la sorpresa sea siempre stipérior en nu- 
mero at que debe atabal; sin: embargo; ht pta- 
,>.;lc 
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dencia eceige que do sea demasiado inferior. "Ea 
menester que los soldados oculten bajo sus tevi- 
tan ó capotes, lo que en su equipo Ó armamento 
pueda denonciarloc y hacerlos conocer de lejos 
por el enemigo. El cuerpo de la espedicion no 
puede formar mas que una columna, á muchas 
que puedan seguir caminos diferentes. £n este 
último caso se combina sa partida de modo que 
se halteo en estado de atacar á la hora mas con~ 
valiente lo* puntos que se les haya aaigoado. 
XasmartfliiisdelaBeplumaasdiibenveriñearsefln 
el mayor orden y en sileDcio. 

Sa prohibe absolutamente cantar; fumar y ha- 
blar en voz alta. 

Se cuida de-no llevar ningún caballo que ten- 
ga la propiedad de relincbar. 

Si se encontrare una patrulla enemiga, se co- 
llera toda sin disparar. Al llegar en una sola 
columna ante la posición que se va á tomar, la 
vanguardia la envuelve mientras que el cuerpo 
del destacamento la ataca de frente. La retaguar- 
dia forma la reserva. Las sorpresas no se lo- 
i^ran sino en tanto que son dirigidas con vi- 

t: jamas se han de divertíren tirotear con 
puestos avanzados, sino que se persegui- 
i al arma bUinca y no ee hará uso de la 

ü,:,-,;f--„GoOglc 
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artillerk síno en el caso en qne ttolo ella pneda 
allanar algunos obstáculos ,i ni previstos. Persi- 
guiendo los puestos avanzados con viveza, la co-. 
lumna de ataque llega al mismo tiempo que ellos 
á la posición, se establece en e!b, y reúne el 
tltaqUe secundario, envía pequeños dastacaoivn- 
tOB á sus flancos y kretaguardia para recoger las 
ariTiag y los prisioneros, ny lu^o que llegue la 
rieBerva> 1% (l^a, guarda ndala posieion y empreu- 
de la persesuGion ^1. «namigo, CuB^o ti ata- 
sque, por eorpi^sa deba hMcerse por muchas co^ 
lumnae, teniendo oadaiiDaquadésémpcñar una 
. eofnision partioulary no se apartará de la instruc- 
cionquese le haya dado, mientrasDoseliaya lo- 
grado elatttque mas jumediato; peraei unadeellaa 
encontrase deioasiadas di&cnltades para cumplir 
&a, mi&ion mientras que el ataque lateral baya 
hecho grandes progresos, irá k reforzarlo. 

Si el eoem%o llegase á rechazar el ataque 
principal, rendrá la reserva á sostenerlo, y si 
después de vigorosos esfuerzos no se lograse 
derrotarle, se reunirá á la empiesa y eu un mo- 
vimiento ofensivo de la reserva protegerá la reu- 
nión y la retirada de los diferentes ataques. 



I Qué düposidones se han de tomar para apo- 
derarse de un acantonamiento! 

Se procuran informe» sobre el número de tro- 
pas (¡ue encierra e) acantonumitnto, del sitio de 
su alojamiento, de la habitación del comandante 
y da los ppincipkles oficialee, de la Colocación de 
los pnentos interiores f efiteriores: del piquete 
-de artillería, asf como del arden y- de la Tigilwo- 
dft que reine nn el Bervieié, j con'arre^oá to» 
das eitas noticias es eomo m fija e4 nfifUero de 

. loK ata<]uéa.*~Sea tjue ios ataques marchen jnn- 
to» en nna cota; columna, sea quellegnen por 

' diversasdireOGioBeSfSedarári & cada uimdosgulas 
y se le indicará un punto de reunión en caso de 
bóen écsito y en Caso fle revés. — Las columnas 
oliservaríin en su marcha las píecaucioaes que 
se han indicado arriba para U sorpresa de una 
' posición. Marcharán en el otas profundo silen- 
cio mientras no sean descubierta?; pero cuando 
se diere la alarma en el acantonamiento, es nft- ' 
cesario procurar, tanto con e^ ruido de los tam- 
bores y de his cornetas, como con los gritos de 
la trop^ espantar al enemigo é imponerle sobre 
la fuerza real de la espediciou. Cada coluous 

ü,.,-,;f-,CüOglc 
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conducida por sus guías, penetrará en el pueblo 
por eJ camino mas eorto y mas fácil, mientras 
que U reserva va 6 establecerse en un punto des- 
de donde pueda sostener á cualquiera de los ata- 
ques que necesite refuerzo, 6 proteger con. eñ- 
cacia su retirada en caso de descalabro. Si las 
columnas ptoettan én los aAntonamientos an- 
tes que las tropas que los ocupan hayan tenido 
tiempo de reuntrneino es probable que su de- 
fensa sea Tiva y tenaz. Muy pronto cederá s los 
■ vigorosos esfuerzos combinados de los diferen- 
tes ataques. 

En el caso contrario, la reserva favorecerá su 
reunión con un movimiento ofensivo que quita- ' 
ríi al enemigo la gana de inquietarlos en su re- 
tirada. 
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OONDDOCION DE CN CONTOY FOR 
TIEBRA. 



01/1 

;e con escolta por tierra ó 
iones de guerra y de bo- 
i de mrmamento, b de en- 
ñeros. 

fas escoltas de los carrua- 
relativa de la infantería 

compoaerae, en cuanto 
escogidoa, y bu mando se 
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ha de confiar á ofíciales inteligentes y esperí- 
nfentados. La fuerza relativa de infantería y 
c&ballería que coaiponeR una escolta, varia en 
razón de la naturaleza det terreno que debe 
"atravesar el convoy. 

Si el país es Itano, la primera de estas armas 
debe ser la menos numerosa: si «É quebrado, la , 
fuerza de fn caballería no debe ser mayor que 
la cuarta parte dei total de la escolta: en fin, ee . 
la reduce á la sesta ú octava parte cuando el 
convoy tenga que atravesar un país montañoso. 

¿Se hace moTchar artillería con los grandes 

convoyes^ 

Sí, siempre que sea en cantidad saficiente: se 
coloca á la cabezn, en el centro y en la cola. En 
el caso contrarío, se coloca en la parte que se 
juzgue inaa espuesta á un ataque, y ee hace sos-' 
tener por la infantería. 

¿Cuáles son los deberes del comandante de la 
escolta de un .convoy j>or tierra, antes y durante 
la marcha? (Rocq. p. 489, t. IV.) 

Antes de ponerse en camino, se haHí dar: 
1.° , el estado de los carrnages y bestias de 
carga de que ae compí^ga el convoy: 2. ^ i ins- 
Coo^jlc 
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tniceiones flobre la conducta que ha de observar 
en las dirersas circunstancias que se pueden 
pteveen 3. ° , noticiaB eaacUs sobre el camino 
que ha de s^uir, sobre los lugares de alto y de 
jomada: sobre los peligros y las dificultades de • 
su misión: sobfo las dispoBiciones de los h&bi- 
tantes> la fiwrza y posictoa de] eaeHÚgo: 4. ^ , 
sobre los lucrares de refugio en caso da ataqua 
y dispersión. 

¿Qué debe hacer el comandante de la escolta 
del convoy luego que se lian formado las divísio- 
nety m han Í7iapeccUmiidaeuidaiÍM(imentelo»ear- 
ruages? 

Dará á cada uno da sus subalternos ¡Bsttoc- 
ciones conformes ¿ la naturaleza y á la impor- 
tancia del papel que tenga que desempeñar: in- 
formará mae es plíci lamente á los gefes de su 
vanguardia y retaguardia, y les hará conocer el 
destino del convoy: marchará escoltado por dos 
ordenanzas de á caballo, y no se renervaríi nin- 
gun mando particular, para estar en libertad de 
dirigirle d todax partes y de verlo todo. 

Tendrá cuidado de cosoprobar ó de bacer 
coiuprobar.sobrela marcha, por medio de reco- 
nooimiantM I» eucütud de ]«• notíoÍM que «e 
. Coodc 



—ais- 
le hayan dado: en fin, debe proTeerse de guías 
fii no tifne un perfecto cODOcimiento del país. 

Cuando hay hesúas de carga en un convoy, 
¿dónde se colocan? 

Se lea hace tomar. la eabexa de la columna en 
una ó dos hileras Beparadae, cuidando de no de- 
jarlas amontonar. 

¡Cuántos metros ocupa á lo faryo un carruage 
de lanza tirado por cuatro caballos? 

Ocupa cosa de doCe metros, comprendiéndo- 
se en ellos el intervalo que separa dos carruxgee, 
es decir, coatro pasos. Así que la longitud da 
una hilera de cien carros es de 1.200 metros. 

¿Deben doblarse las hileras de los carruages 
cuando lopermita la anchura del camino? — ¿Có- 
mo se doblan y se simplifican las hilerasf 

. Deben dobUrse las hileras de loa carmagea 
siempre que lo permita la anchura del camino, 
porque mientras menos largo es un convoy, tan- 
to mas f&cil es su defensa. Sin embargo, paca 
tomar esta medida, es necesario que se poeda 
marchar ea e^te ¿rden dos horas por lo mtnoc, 
. Coo^jlc 
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si no Be perdería demasiado tiempo en doblar y 
8Ímplifícnr las hileras. — Para doblar las hileras, 
la primera dÍTÍRÍon afloja el paso, la segunda 
acelera el movimiento y se dirige h¿cia el lado 
que se le haya asignado. Para simplififarla?, 
!a primera división redobla el paso, y la segun- 
da hace alto hasta que la pase el último carrua> 
ge de la primera. 

¿ Qué distancia puede recorrer tm carrmge en 
una horái 

En un buen camino llano recorre un carniB- 
ge 4.000 metros por hora, y 3.0U0 en un país 
montuoso. Con buenos tiros y carruajes poco 
cargados, en loe que se hace subir la inFantería, 
se puede muchas veces tomar el trote y recor- 
rer hasta dobles distancias. 

¿C6mo se divide la escolta de un convoy? (Rocq. 
p. 491, t IV.) 

Generalmente se divide en vanguardia, cuer-' 
po principal y retaguardia. Cuando se trata de 
un convoy un poco considerable, como de cien 
carruages por ejemplo, es necesario dividir el 
cuerpo principal en cuatro parles, de las que Ja 
primera forma la reserva, la segunda el destaca- 
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mento del centro, la tercera el de la cabeza, y 
la cuarta el de la cola. Eataodo la rsa«'ra des- 
tinada á hacer. fíente al enemigo, debe coaatar 
de ta mitad del cuerpo priacípal: el destacamen- 
to del centro, de la cuarta parte; y cada uno de 
los otros dos de' la octava parte del todo. Se 
establece esta desigualdad entre los destacamen- 
tos, porque por una parte, el centro del convoy 
es el punto que por lo regular se ataca de pre- 
Furencia, y por otra, los destacamentos de la ca- , 
bez'i y de la cola, á pesar de su debilidad son 
todavía bastante fuertes, eostenldoa como pue- 
den serlo por la vanguardia ÍS retaguardia, [rara- 
asegurar est^ partes del convoy con ayuda de 
la reserva. 

¿Cuántas divisiones se deben formar cuanda 
los carruages pasen de ciento y no escedan de 
cuatrocientos^ 

Se formarán tantas diviaioneB como centenas 
de carruages hubiere. A cada división se agre- 
garían cinco fi seis carruages vacíos destinado^ 
á' recoger la carga de loa qu& se rompan en la 
marcha y aun los fragmentos de estos. 

Cuando el convoy consta de cerca dfi rail cur- 
cuages, su conducción- ecatge precaucione» en- 
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teramente diferentefi, y entra en la clase de las 
grandes operaciones de la guerra. 

¡Qué distancia debe quedar entre cada divi- 
sión del convoy, y dónde se coloca la tropa gwe lo 
escolta? 

Entre cada división debe dejarse un espacio 
de cinco ó ^ois metros para el paso y la marcha 
de las tropas. Esta es una precaución india- , 
pensabte para el mecanismo dt la defení^a. Ca- 
da diviiion de carruajes será precedida por" 
una compafíla de infinterla, y á los flancos 
marcharsn atgunos infiíntes para vigilar á los 
conductores cuando no sean militares. Kste 
servicio ae hará precisamente por cada destaca- 
mentoenlapartedelconvoy que está encargado 
de escottai-. 

¿Con arreglo á qué consideración debe calcw ' 
larse la distancia de la vanguardia al convo^ 

• Por el tiempo iiecesario para ponerle en es- 
tado de defensa. La vanguardia de un convoy 
pequeüo debe ir á distancia de tres 6 cuatro qui* 
lómetroB, y la de un gran convoy, ¿ un» distan- 
cia dupla sobre poco mas ó menos. Una y 
Cooslc ■ 
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otra deben llevnr esploradores y flanqueadores 
en su march». No necesitando la caballería 
enemiga mas que veinte b veinticinco minutos 
para recorrer cuatro quilómetron al trote, ente 
es el total del tiempo de que podrá disponer el 
convoy para prepararse íi la defensa. 

¿A qué se destina la reserva de la escolta! 
¿D6ndeessuluffar?(Rocri. p. 493. t IV.) 

La reserva está destinada ¿ prevenir los acon- 
tecimientos y á rechazar loa ataques de acuerdo 
con loa deatac amen tos: su lugar ó su situación 
es .la altura del centro del címvoy y sobre el flan- 
co mas espuesto; pero este puesto no es invaria- 
ble, pues que está llamada á obrar por donde 
quiera que el peligro sea inminente. En un des- 
filadero, por ejemplo, ea menester que e»t¿ toda 
entera ya en la cabeza, 6 ya en la cola; 6 bien, 
BÍ se teme tanto por una como pm* otra, la mi- 
tad adelante y la mitad detras. 

La fuerza de la reserva debe consistir princi- 
palmente en infantería, sin embargo, ea necesa- 
rio agregarle la parte de la caballería que no es- 
tuviere empleada en lus descubiertas. 



¿A qué distancia del convoy debe marchar la 
retaguardia? 

Si el convoy es poco consíilerable, lo sigue á 
Ja distHncia de uno ó doa quilómetro!'. Puede 
permanecer dictante cuatro ó tinco qullómelroa 
cuando el número de los carruages llegue k tres 
ó cuatrocientos, Dejark detras algunos hom- 
'Lres que la cubran, así como íwbre sus flancos: 
debe tener cierto número de trabajadores para 
obstruir ios pasos, romper los vados, y destruir 
los puentes cuando sea necesaria esta medida, 

¿Debe procurar garmr alguna emineTicia el.ofi- 

ciai que mande la vanguardia? ¿De gifé está en- 
cargado^ 

Siempre debe procurar ganar alguna aoÚBea- 
cia, deads donde enviará pequeñas patrulla» pa- 
ra obtener noticias del enemieo, las^e&perará y 
no partirá de alli hadta después de haber recibi- 
do sus informes; después acelerará el paso para 
recobrar su distancia: por otra pas'te, se escalona- 
rá eu los pasos peligrosos para no verse cortado 
del convoy. — Está encargado de reunir trabaja» 
dores en los pueblos atravesados por d camino, 
de solicitar carruages y forrages, y de reconocer 
los sitios propios para los altos. 
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¿Qvé dehe hacer el oficial que manda el con- 
voy cuando se tenga que atravesar un desfiladero, 
nn ño, 6 un vado? 

Si no 66 corre ningún riesgo por la enpalda, 
pase primero todií la reserva; pero si se tiene que 
temer tanto por Tacóla como por la cabeza, la 
mitad de la reserva se pondrá en batalla detrás 
del desñl;idero hasta lu llegnda de Ih retaguar- 
dia que la reemplazará, y no dejará la posición 
hasta que todo el convoy se baile del otro lado 
del desfiladero. Estando ocupado el deetiiade- 
ro, a«{ como las alturas que lo rodean, y euficien-' 
temente reconocido el país del otro lado; fie ha- 
ce desembocar la vanguardia y una parte del des- 
tacamento central. Estas tropaa van á estable- 
cerse bastante adelante del desfiladero para de- 
jar al convoy el espacio necesario para estable- 
cer el parque. Los destacamentos que se en- 
viaron antea sobre los Bancos del paso siguen el 
moñmiento. La retagaardia cierra la marcha 
soliV & algunos metros del último carrungo. El 
ponto esencial para salvar el convoy, es descu- 
brir al enemigo bastante lejos yara teuer tiempo 
de doblar ta hilera y dirigir la reserva y las otras 
tropaa dtfpoaifales hacia el panto amenazado. 



Si ¡el convoy tmñere que pasar -por un ca- 
mino trazado entre an ño no vadéenle y unas al- 
turas, ¿como se dispone la escoÜaS 

No se deja en el llano mas que la vnn<!;uar(IÍa 
y la reta;;uard¡a para cubrir la cabeza y la cola 
del convoy. La reserva y el cuerpo de la escol- 
ta, á escepcion de los hombres destinados ú la 
policía, siguen la cresta de las alturas para impe- 
dir que el enemigo se apodere de ellas. 

¿Cuándo marchando un convoy por una llanu- 
ra, fueren amenazados sus dos flancos á la ves, 
deberá dividirse la reservad 

No; es necesario conservarla reunida para po- 
deila oponer toda al enemigo del lado en que el 
ataque fuere mas peligroso. En caso de nece- 
sidad, se reforzarii lu reserva con destacamentos 
sacados del cuerpo de la escolta. Sobre la luar' 
cha no se establece el parque de un convoy pa- 
ra defenderlo sino en el último estremo. 

¡Cómo se colocan los carrvages kabiiuaímente 
para formar eiparqtte?—¿ Cómo se forma el cua- 
dro? — ¿ Qué fxpecte de cuidado se tiene con los car- 
ruages cargados de objetos preciosos 6 de mate- 
rias Íi¡flamables?~(Ro<i. p. 498 t. IV.) 

Cuando no hay temor de ser atacado, regular- 

...^Xooglc 



—321— 
mente se colocan en machas lineas paralelas, 
eje con eje, y laa lanzas en una misma dirección: 
entre cadit fílit se deja tina calle bastante ancba 
parala circulación de los hombres y de las ca- 
ballerías. El modo de formar el parque para de- 
&:idei'se, consiste en formar con los carruages un 
cuadro ó un rectkng<ulo vacio en el cual se en- 
cierran los defensores. Culocado primero el con- 
voy en dos híLerae, se dirige cada una de ellas 
hacia uno de los estreñios de la cara que está de- 
lante de la dirección en que se marcha; se hacen 
volver las hileras, una á la derecha.y otra.á la 
izquierda para formar dos líneas paralelas con 
las lanzas ó varas hacia dentro, eje con eje, & 
una distancia proporcionada al número de hile- 
ras, y á la longitud qae se quiera dar í estas ca- 
ras, mandando: d derechaé izquierdapor hileras 
en iatalla. Para acabar el reducto se cubre el 
intervalo ¿ vanguardia y retaguardia con carrua- 
ge? atravesados. Cuando hay artillería, esta 
ocupa lo» ángulos del cuadro. De ocho en ocho 
carruages se deja un paso de tres ó cuatro me- 
tros de ancho, detras del cual^se coloca un car- 
riiage atravesado. En el interior del paso se en- 
cierran los carruages cargados de objetos pre- 
ciosos Ó de materias inflamables. Si se trata de 



un cooToy de pólvora, las trojas Óe la escolta, 
en lugar de colocaree detras de los carruages, 
deben al contrarío cubrirlos y permanecer bas- 
tante ^tiradas de dios para que el feege que 
tienen que dirigir al enemigo no determine hk 
esplosion de la pókota. — En ciertas locaKdades 
tina pared, un barranco, ó an escarpado podrán 
formar uno de los ladoa del rectán^^ulo. Si el 
convoy fuere de ochenta carrnagea colocados en 
dos ñlao, ee tendrían cuarenta hileras y se for- 
maria el cuadro haciendo BTRnzar en línea los 
diez primeros car ruagVB de laprintM'ayde lase* 
gunda filas. Estos veinte carruagoBcolocadfis en 
nnAsola linea, fomAwian la primerarcata del cua- 
dro. Las veíate hileras siguientes de la prÍH>era 
y abunda fílas, ee formarían á dei'echa í ixqoier- 
da poi hileras en batalla, y cpiedarian formadas 
la segunda y tercera (taras det cuadro: las diea úl- 
timas hilera a de b primera y segunda filas se 
formarían del mismo modo que las diez pine- 
ras en una sola h'nea, paralela A la primera cara 
del cuadro, el que con esto quedaría terminado, 
dejando la lanza de todos los carruoges hacia 
dentro, y eje con eje. 
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¡En qué caso deherá formarse el reducto 6 el 
cuadro con una doble Ifnea de. carruages? 

Cuando esté uno cierto de que U capacidad 
interior del cuadro, será eu6ciente pam conte- 
ner 1^ escolta y todo lo que «e tenga que encer- 
rar en él. 

¡Cómo se consigne aumentar el espacio iftterior 
deún'parque? (Racq. p. 499, t. ÍV.) 

Be ^ujnepta el aspado, interior d* un parc^ue 
colocando loe carr^ages unos detrasde otrps en 
)u£Hr de poOti'IoB unoB al lado de otros eje ooii 
ej^. En «Bte.cu&o en menester quitar los caba- 
l\6kít muías, yatarlos k unos piquetes en el in- 
terier del parque^ cuya operación es bastante 
' lar^ y tiene et inconveniente de que en caso 
d« descalabro no se puede salvar nii^un car- 
ruage. 

Cntíndo ae forma el parque para pasar la no- 
efie, ¡debe protegerse con puestos de infantei-ia ¡f 
caballería colocados en elestcriort 

Sí, y estos puestos se sacan de la vanguardia 
• y de la retaguardia. Elcuerpo de escolta sumi- 
nistra todos los puestos interiores, 
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DEFENSA DB UN CONVOT. 

¡Cómo se lúffTa poner á cubierto el ganado de 
tiro de un convoy atacado en mafchaf (Rucq. 
p.501, t. IV.) 

El desorden se introduce muy pronto en un 
convoy, cuando la CEÍballerfa enemiga logra al- 
canzar los tiros, oortarlosj y aundesjarretar los 
caballos qtie no oe puedie tleirairi Se eonü^ue 
ponerlos á cubierto, ha<;)endo doblar la hilera 
ei ya no ]o estñ, y colocando lo!i, tiros cabeza 
con cabeí.a, mandando á derecha é izquierda. 
Sin embargo, es menester no detenerse en 
formar el parque sino cuando parezca que el 
ataque ha de ser serio. Luego que esté forma- 
do e) parque, la infantería destinada á la defen- 
sa inmediata de los carruages, subirá encima y - 
se colocará entre y detras de ellos; la que se di- 
■ rigirñ al encuentro del enemigo de acuerdo con 
la cuballeriH, maniobrai'fl en columna ó ert cua- 
dro, rodenda de numerosos tiradores, y conti- 
nuarA c(in>batiendo en et esterior, be! como la • 
caballería y la Bftillerfa que se tuviere, hasta 
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íjúe le sea imposible soeteneree por mas tiempo 
en el campo. Entonres lodos los destacamen- 
tos entran en el parque ó tomarán altjuna posi- 
ción ventajosa sobre loa ñanCos. 

Cuando el enemigo no sea demasiado numero- 
so, ¿deberá redoblarse el paso para acercarse á ua 
bosque, una hacienda, ¿ un pueblo que esté á cor- 
ta distanda? 

S¡, porqueres de prepumír i^ue no padrá-lia- 
cer presa, si .se saben ocupar e»tos obstáculos, 
y ccdocar bajo sq. protección inmediata elnlrin- 
ehej- amiento móvil formado por' tos «arruines. 

Si hallándose un convoy en un desfiladero', ata- 
case el enemigo la cabeza, la cola 6 el flanco, ^gué 
deberá hacer el gefe del convoy? ' (Roq. p. 502, 

t. IV.) ■ 

SJ el enemigo no se presentare mas que í- re- 
taguardia del convoy, este continuara su marcha 
y no sedetendrA para formar el parEfne, hasta 
que haya salido del desfiladero, - En este caso 
se refuerza la retaguardia con ¡toda la oreserva, 
y se defiende palmo á palmo la entrada del 
desfiladero, retiríndose por escalones. Si por 
el tiontratio, el raetnigo atacase la cabeza del 
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convoy, BerA precieo cargar Tigorosamenrte, y 
caando lo permita el terreno, echar tiradores 
sobi% ras flancos: este ee e) único medio de 
abrirse paso. Si el enemigo se limita fi atacar 
de flanco sin cerrar el camino, como hacen 'cod 
frecuencia las guei'rillas, es preciso forzar la 
marcha protegiendo los bancos con tiradores da 
la reaerca, y arrostrar sns atiiqnes^ei el terreno 
no permite itesalojario. Se cnidarfi de dejar 
'algunos intervalos al través de las hileras para 
diiigirse, «egun las circunstancias, hacia uno ü 
otro ñanco. — Citando las cosas se pusieren en 
tales términos tjtie se'eche de ver que habi'&qtie 
sucumbir, se sacrifican algunos carruages para 
obstruir el camino y salvar los demus: con un 
poco de san^e Tria se pueden enganchar los ca- 
ballos de los que se abandonan & los que se 
quieren llevar y por este medio redoblar et paso. 
Si no queda esperanza alguna de salvar el par- 
que, se ineendian loa carruages, se cortan los 
tírofl y ES procura abrirse pasa combalieftdo. 
£a un convoy miraeroso la defensa debe estar 
Granizada separadamente pof'divísiones, y ha- 
ciendo de .modo tfoe loa parqnes puedan ftan- 
qnearM mutuamente, ¿ la m mera de'toB cua- 
dros escalonack». Esta dí^iosicion «& ihu< 
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ehas masa» dtvsFsas, adentaB de la «entt^ft de 
disBiÍRuii- el ddeóitl«R y liiG 08usaa.de ¡nceedio, 
ofreee menos otéelo ¿ las granadas y deuiat 
prnycctiles de U iirtílleHa. ' Si el cooiaiidanta 
de una de tas diviaioues halla medio -de «airar 
BUS carrutiges toaiando un camino estraviado^ 
no d«be vucilar en ejecutarlo; pero ftara esto es 
mesoeater que ya bo qvifide la' laenof esperanza 
de recb^zair.al eii^Diígo. 

III. 

AT*QDR 1>B Oí, COJSVDT. , 

¿Cómo se componey sediotde la trdpa destina- 
da al ataqué de un convoy, y cuáles son lospurt' 
tos de ataque que debe escoger? (Rocq_., p. 504, 
tom. ÍV.) 

Fara atacar un convoy con probabilidad de ' 
buea .écsito, ee necesita la cooperaeiva de la in- 
fantería y de U CEdiallerfa, y cuando ee pueda, 
la de a]g.«n«s obuseri. Se divídela tropa en tres 
masas; una, y esta debe ser la de mayor Cuei'za, 
pata atacar la esuolta^ la s^imda qi}« sti^eajil 
al convoy, y la tercem para, que sirva de r^ser- 
ya.-— £a geueral ae escogea la cabeu y el áaa- 
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co del conroj para puntos de ataqne, y Be ma- 
niobra de modo que In encolta quede eepnr-ada 
de él, porque de »a derrut» depende el feliz éc- 
BÍto de la empresa. Algunos tiradores de á pié 
y de á caballo, tendrán orden de dirigir sus tiros 
á los caballos ó muías de los priuiproa. carrua- 
jes, y B¡ pueden acercarse k ellos, de atravesar- 
los ó cortar eus tiros, para . qu« impidan la mar- 
cha de los demás. Las circanstancias indica- 
ran si se lia de caer sobre varios puntos A. la 
vez; pero en todo caso, el ataque debe tener la. 
rapidez del rayo, para quitar al enemigo el tiem- 
po de pensar lo que ha de hacer y de formar el 
parque. 

I Cuáles son los sitios y los dias mas favorahUs 
para atacar un convoyí 

Los sitios mas favorables, son aquellos donde 
hay un puente, un desfiladero, un bosque, ó una 
calzada, por on medio de un pantano: los cami- 
nos mnlnn v pstrechos impiden que los diversos 
B que escoltan un convoy, se so- 
mente: por otra parte, en igualdad 
i, se debe preferir un sitio muy dis- 
uestos enemigos, porque entoneea 
aas fácil y la retirada m&a segura. 
Coodc 



— Loa días lluviosos aoii los mas favorables pa- 
ra el sUquá de un convoy. . 

¿Q^iépartea del convoy son las que se deben 
atacar en un terreno estrecho, sin niní/una salida, 
lateral, y en una llanura? 

En un terreno extrecho y sin nín^nna solida 
lateral, las «tremidades del convoy eon siempre 
lae que conviene atacar de preferencia. Eit una 
llanura, toB tácticos aconsejan que se prefiera 
e) centro, ^nprovectiñndose de una cerca, de tm 
camino hondo, A de los trigales, para poner tma 
emboscada. En este caaoy se comienza por doa 
falsos ataquefi, uno ¿ lu cabeza y otro á la cota: 
este es el modo de obligar á la escolta á des- 
guarnecer el cenlro. El verdadero se veriñcará 
in media turnen te, y cou toda la impetuosidad 
posible. 

¿Cuando un convoy ha formado su parque, có- 
mo deberá atacarse por la infantería y Ut caba- 
Ueria? 

La caballería carga & la escolta, 6 procura 

alejarla con una fuga simulada: la infantería 

acomete 6 loe ángulos del parque, cuando este 

esti formado en cuadro por los carruages; in* 
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eendia unofi, desooncierU ott>oB^ y'procura 'flerf»^' 
trar en el interior del parqus. Cnando B«'«iro*' 
ce de artillería, y se preveequ» no itepodrA for- 
zar el parque, se finge una retirada para volver 
A caer aotre el ■ convoy luego que se pougá^eu 
marcha. Si no se puede derrotar S la escoIKi; 
es tueoester, ú iuiitacioH de los co3aco>,.ho|ti- 
garla, cangKrla y rodeai'la Mn ceufc pan oWí'' 
garla á cp»iet?r, .alguna falta ds quf podar ^^mK 
patudo, Las. trojiaa agresotran pue)[^)),«^ftv«-> 
charse fwnt^en d« Ja ventaja- qi^fíaoq^xla xp^f 
cliarj)or^O]u]e quieran^, fwra-dMtEHiniloaFCitati- 
iios y TOFpp^, Iqs, puejp^, poc.dfí^9.hi)lMel« ida 
p^sa^ el.()onF9y.,, ■ . , , ,- ,,:,=.;. •.,„■. 

" íPüecte atacarse un convoy con tropea inferio- 
feS en número á las de la escollat , , 

Ün oñcial emprended;or ¿ ioteligento^ puede 
intentar el ataqjie C(*n buen Écsíto, porqut dusr 
fio, como «a, de escoge el sitio y el momeailD, 
puede recurrir á la astucia,, y combinar mis ma- 
niobras d^ tal modo, que él resulte el taas fuerte 
en. el piuvto de ataque. Sin «mbar^i ea de're* 
gla, pohn todp cu&ndu se Jleva Jn mirii de quitar 
el .couvoy, el tomar un deatacamento) euya iiw 
fmitecia «a igodl & la de la eMolta/yidAblAfii 
.. Coodc 
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caballería; El medio infiílible de íatroducir d 
dei<¿rd«n en un conroy , es ei de llevar algunos 
obases para incendiar ó abrir el parque. 

¡Qué momento se debe escoger, para que el ata- 
que de un co«vo¡/ ofrezca felices resultado^ 

' Et principio de la mañana, cuando todavía el 
orden prescrito no Be ha éotablecido entre los 
eamiáges y laa tropas, en el momento en que 
ee acaban de poner en marcha, deshaciendo el 
parqtie en que pasaron la noche, las diferentes 
esGoltaa no se hallan todavía en sus puestos res- 
pectivos, loa carreteros no han establecido su 
distancia, los esploradores todavía no han regis- 
trado el terreno de los alrededores; en unapala- 
bra, todo se halla en un desorden, que la apari- 
ción del enemigo debe aumentar. También se- 
rá oportuno escoger el momento de los altos, 
coando las bestias de tiro han ido al agua, que 
las tropas se entregan al descanso en el campo, 
y al soe&o en las zanjas que hay á los lados de 
jos eaminos. Se atacará con mas ventaja hacia 
el fin del dia, cuando loj carruáges comienzan 
k formar el parque, y que los carreteros y los 
soldados se faan esparcido por el campo para 
forragear ó vaeectAmx. Cnando se ha puesto 
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IRIS embotcadii en un bosque, t^en oa de^filaf 
clero. Be deja al coaroy empefiarae eo ^ A la 
eeñal coavenida, la tropa emboscada. se d«sca- 
bre, y miéotras que un deetacameoto ataca la 
cola del convoy, otro ataca la retaguardia, y ua 
tercero permanece en observación y pronto k 
bOGorrer á cualquiera da los dos primeros que 
lo nec^tqj 

SI para pasar un desfiladera, el ^leníiffih ktt~ 
bwre reforzado sa retaguardia esa vitaban pat^ 
te de la eseoÜa y de iareaerva, ¿cfué/parl^réel 
convoif se deberá atacar? , - " 

En éste easo será ventajoto Macar' la cabesa, 
en el momento eú qne la 1 ? y \síS!^ áivition 
hubieren pasado el desliladerov iDespaea se «o- 
locarñ en la desembocadura vn destaeaúwntó 
capaz de contener las tropas con que el ^fe 
del conToy intentare abrirse paso. 

IV, 

DE L03 CÓNT0TE8 POE AGUA. 

¡Cómo se divide el ^stacamcnto de un, coneoy 
gae signe el curto de un río? 

En dos partes, la mitad de la, tropa se^ooloo 
en lu barcat, la otra mitad que DÍgue.por dec- 
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1^, ^i»)i^o6e! de Coda la caballería y de sl^u^ 
fiDB mfatit^k,' de ios tnas á^les y (iiertés, -no lle^ 
Vündó mes qoe s»s armas y sus* hitniicionea de 
gwrtM.- l^aí caballeóla BfedWkliré eh tanguar*- 
tfitl, 'rettigíiftr(li& y cúérptí -pHticipal, mfirctianáo 
h la altara del convoy. Se conservará una co* 
municacion no interrumpida con las barcas, por 
medio de flatiqueadores, y el comaiidatite de la 
caballería evitará el dejarse estrechar entre el 
rio y [afrlacaiidades inniedíataé, donde pudiera 
estat etaboacado/fíl enemigo.' Pi-otííirafa, eti 
Cuanto pueda, rodear Ib3 píiéblciíi, bosques) y 
demás Eitios tíufaiertos qiie se hallen eli laá bri- 
llas. Cuando la rapidez de la corriente arras- 
tre al conyoy coa violenaia, cada, gijaete podrá 
UevBT un infante á la. grnpa- 

¿Cuándo y dónde deberán hácétie los etitóéf 
CuIui^jo Ioi hombree ó loa caballos estuvieren 
caneados, hará alto el canvoy «n medio del rio 
ó en alguna eosfinada, en la orilla opuesta á la 
.que ocupe el enemigo, haciendo ¡o mismo para 
pasftr la noches . " ¡^ 

Ciando el rio es muy anche y rápido ¿cómo se 
eoíovan lo» 'Oplofaderesf 

Ko te tebdíS ma¿ qufe un corto número de 



e6pl(M«i}(H«s, y Bobre la oeiUft .^nqUo in 1109 
dueño, DO Bo pondrán^sim) uiu» aaiiktitaaiiifd-resr 
to de la escolta seguirá per la joiillaiqnftesupe 
el enemigo.' :Si hubiere que teater .poriambú 
orillas, la escita n refnilir& con igualdad «a- 
traías doa > ¡ne « 

¿ Un groa convoy deberá llevar (dgunat bmiat 
"""^^ 1 ■» „<l'.f>„ 

^1} 4ud»» P»W que RWvíeÍB ip^Wi ^MBBi^e 

w.l»4ft^olarlaf)ftrte á» \f^ ¡msi^f^t^^t^ 
9tr««es4r d fto^ ptiia WtfmAe fM:QrriMidftjt4>ni>- 
bi«Q ¿ á» [SilflieKii\^ fjk gMarw^ gr pajw ñmldnr 
la retírsidií j 

¿Que deben hacer los esphraAores luego que 
vean al enemigo y qué disposiciones deíen to~ 
marsepara restsltrlet 

.Lo.avÍHaFán.por soedio de. una «e^al;a<I oiría, 
se r«uniri todo^el coavayí las 1X90 teroeratipar- 
tesd«.loa> soldados que k hallan dispeivoa ea 
la(( .barcas del convoy, ee colocarán iumediata- 
mente en las barcas radafl: el c(HiV(>y k aleja- 
rá de la orilla en que se hubiere hecho la seSal, 
y las barcas vacias se acercarán á ella. Si oo hu- 
biere nada que temer, el convoy volverá ¿ se- 
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goir %n «Ilirdtín de eostniobre. 8i si contrario, 
]o9«^leradereB confínoBren su pdiner «víbo, la 
dimñaa qu» marchaba & la altura de la cabeza 
dtttncmfoy^, ratv^fi al socorro de- los esplorado- 
re^ ^id'conroy BO'«Btreehará contra la «rilla 
opuesta al enemigo, y las barcas vacñs se din^ 
g(r¿n liftcia aquella donde se hubiere dado la 
alarma, desembarcarán la tropa que llevefi, vol- 
verán & pasar el río, é irán á tomar la mitad del 
deetáfiáiAeifttl iquK ' Sé halla sobre laotm oiilla, 
para qtM se' reúna & los combatietitBá: el cónvCiy 
se d«tendri; yHíe - barcas vaoíaa se ballffráit ¿1 
ahMtice'd* datmpíí de hátJalhíJ Si tií'tisctfhíí fee- 
re derrotada, partirá el convoy y proeoiñ^ tt^ 
varae á fuerza de remo, y rale mas echarlo todo 
á fondo que entregarlo al enemigo. Si es con- 
ducido con prcdencia, se puede e9perar que no 
será co^do. La escolta procurarla llegar, ba- 
ti¿ridbse siempre, al sitltí en que sé ^hallen las 
bflttfci'vitólHd, y harS jíor KHinÍrse«l'«iíívóy: tí 
no pudleF? teem)mrcar»e, tpaWft -de hacer- So 
retiratíft |toi- tfeirai Si triimfdfe'laiBtetítej'Vdi 
Terá'iodo bl óráeii prímitiva' ■'•■'' ^■■' ■ ' :o' 



¿Cuáles son los lugares donde dSá'ano espirar 
mas particularmente (jue será alaeaddf ' ' ■ 

. Los puentes, los b^iosen lo&j»oaj 7 l^s Mclu- 
BDS porquo obligan al (;QnvQ)í ¿. 4«^fl(99 i> ¿ 
marcbareoD leutitiKli .£htónce3,4nte$,ile:Uegu 
& dtosi se di!settibari.>a: unfti pftrt»de U ñifAntoda, 
y ae tomaiit sobre- una j ob« orilUí las dUposi- 
- ¿iones indicadaB pulí el pato és los tle^ktisrcn. 
¿Qitá debe hacerse para coger un convoy por 

_. Es menestei- saber la tw* á-iueidebepiuiar 
por €d lug^r del rio qua gq baya e«Q(^ído para 
aUoarlo, j. se le prepara un^ eiattogti^dm S«jem- 
preode la maj^cha, de tnodo que se llfgue^l lu- 
gar en que se quiera dar el ataque, algqq tiem- 
po, antea del piotiientQ ^n que deba pt^at^ el cou- 
yoj, 7 se escoge el .pmitQ en que mas ifi eí4i<eche 
el fío, y eii que sin embai'gQ) la. cer^eotti ^ea po- 
eo r4pid». £3, buene ocupar, las dos oliUaB, y 
poder ocultac la tropa 4^^^ 4^ ^D diqu^i 4e un 
pequeño mé^no, ó 4e Uit bosque. Se coloctiao- 
bre la orilla en que hay menos fuerza, y donde 
no se quiere que llegue, un corto número de 
\ombres, encargados debacer un fue^ muy vi- 
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\ix deben dejarse ver algnn tiempo antes qne loa 
oíros, y hacer machos movimientos, para hacer 
cner ¿ los defensores del conroy, que solo esta 
orítla está gnamecida. No viendo .el enemigo 
sol^tdoe en la orilla opuesta» pianiobrará para 
acercarse á ella, y luego que baya libado ¿ cíen 
metros le la emboscada, se mostrará esta hacien- 
do fnegocon la artiltería 7 la fusilería, sobre la 
primera b&rca: la artillería apuntará al cuerpo 
de la barca, 'lontjnuando este fnego, basta que 
los primeros birqiieros traigan su barca A tierra: 
lo mismo se harí con las que siguen, y & medida 
que vayan Ijeganó), se pt^raxi oti t:llaB, desar- 
mando, ¿ ios goldad«8 y cebando bus armas al 
agua: se apodera uno da todo lo que se quiere 
llevar, lo demás se arrci^ al r¡p, y se emprendo 
pronto la retirada. Si el t«wntig4.buUer0 ^ría- 
do algunas paitldaa costeando la óriUa. d^l rio^ 
Juego que se las baya dispecsado, .sf, marcará 
COK rapidez al Ing^r en que se biibíere deteoido 
el convoy, y se atacari como te na dífiba 
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DE LOS FOBBAQES VN TEBDE. r.. 

, ¿4- jwé se dá et nomhri íeJorrageT , . , ■ 

En la guerra ae comprenden bajo el nombre 
de fOTTageBno'BotoibdoB los ol^os neceñrrios 
á la ntftVitemñon de los caballos, sino lambieo 
1od<^ los que ptpeden Hervir para la subewleitéia 
y etiftetebimieatodeloB homares. 

iCuántas etptcies cU forragea hayt 

Hay (Ibs: les forrages en verde qae ee bacm 
en loa campos, y los forrages en seco que se eje- 
catea en los lugares habitadoit &t an Axnge 
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en verde, se procura uno yerbas, grntiog y legam- 
brea ¿lites de ea madurez para la Eufasislencia 
de los caballos. Ea un forrage en seco se to- 
ma keno, paja, granos mondadoe ó sio mondar, 
l^umbres verdes ó secas^ harina, pan, ganado, y 
aun, aegnn laaídrctinstaneiat, todab las «species 
necesarias ó útíles & la tropa. 
¿Ea qué caso se Tiace tmforragéf 
Cuando la administracÍMi no ha tenido tiem- 
po ¿ medios para asegurar la subsistencia regu- 
lar de las tropas, porque^este raodo de vivir acar- 
rea siempre deeórd«i y arruina en poco tiempo 
alpaiB. ■■■''•• '■ "■■'' -""■' ■■' ■ "' 

Cuando yn cuerpo deba hacer la qwrra ¡ por 
alffKn tiempo en la misma caiHarca, ¡qiK iwf&nnes 
dJef^cLn tomartet , 

lia prudencia ecsige que se JnfonueunoaitJiay 
forrage por todas partes, para cojj^i'lo , en J(^ si- 
tíos mas, apropósito, y arreglar.eu.corte h los 
medios de trasportes de qae ee p^ed!^ dÍBp«)nier, 
para conducirlo en tiempo hábil & los puntos ea 
que se neceiítte. ' '■ ' 

iC6mo se aval&tf ei producto delfarroffe de ima 
eit^nsion de terreno aadaf . ^ ,, , . .. ,, 
Se hacen segar algnoos metros ciudratk» y 
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se pesa la yerba. KI peao que resuHe d^ este 
corte, dá por una prpporcion la cantidad apfoc- 
siiDativa de forrage de la estension determinada. 
Tr-CuRndo hay una gran diferenoia ea la altura 
y esperacid« Wj^rtMie de los diverbofl campos 
dendese^a defoi-nigear, B6 deterttimarfa m pro- 
ducto Itaciendo un oofte en oada uno de eltos y 
tomando un tAriuifiOfqedipi, 

¿Par<t cwéaiios dios deberá ñae^'safoTTag'e un. 
cuerpo que se haHatkmarcha^vuApaisfirM-y 
en wt país eitéríi&Tifrtdnado^- 

Cuifndo un cuerpo Ee halla én marcha eñ an 
pala fértil, hace su furrage diariamente cerca de 
laposieioii.en^kt^ae e^tahJeoe; pero cuando ópe- 
ra en un país estéril ó arruinado, ó cuando per- 
manece estacionario, hace su fbrrage para dos 
días por lo ménoa. 

¿Qué cantidad dejhrrage consume un cohollo 
al día y tjué cantidad puede coryarí 

Va caballo consume veint^ y cinco quilogra- 
mos (I) de forrage verde cada dia j puede car- 
gar cien q^uilúgiamos sobre poco mas ó menos. 

[1] El quilésrunopampocomasde doalibraij doaonzai. 
[El Uaduottv.} 
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¿A gwé. distancia te puede ir áforrageaTf y por ' 
tpié parte del terreno 6n qui se ha de ejecutar de- 
berá comenzaT?e1 

' Lb dfsbiftVB á que «e pliede'irá'fórtagesr de- 
pende de la Kierza de la posición que K ocupa; 
de la lejanía y de la fuerza del enemigo, y tam- 
bién de la naturaleza del país. Cuando ee va íl 
forragear lejos se corre doble p^Jigro: el enemi^ 
go puede atacar con ventaja la escolta que estS 
devMiisiadn dUtanta parsiser Bocorñdti i-tiaUpo, 
ola pwiejoii gi^ecareceenaquel, momento da 
una parti de «ü defensores ' Luego no se for* 
FBgeará á mas dé dos <raii>iánieti'oa de una poei* 
cion, mas'q.ue en caso de una necesidad absolif 
ts. A eBta distancia la caballería no está menos 
de oelioó-huere tidraaaobre'las armas.— ^uao- 
do sepreauma quQ se haide ^rmaaecer algua 
tttm)j!0.erian»pQ8Íoioa>ae'Daiii«izwftká toEtageaf 
p«u jel tecreno maa iiimedÍBí»^ litj «nemígoy des- 
{Ui^ aCifiaiErageará eu el tercenQ délos. Abooq» y 
ret^uiird^ dfi la posición, y ho se hará «sta 
operación; 9Bb:e tos pneato» «vaósadi» y el fien? 
te de biuidenui;BÍoo ea úLlisaa lugan 
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¿Podrá vtñfieane la optratitm. dlr Jonngtor 
ña laprotecáo» de wt aarpo de traptS^ ■ - 

No, y el qne mándala escolta tiene & iña ¿p- 
deiwa al ofici»! eiicai^ado do la fvt» mateáal 
del forragB. 

¿Qué es lo que determina ¡a con^tosicúm, la 
Jv£rzá, y la disposición de la escoltOf atí como la 
hora ¿e partidaf 

Bb kw givewm destaannenloB, se átirada pa* 
n. mtah la ni^ralcca del pai», y á h ftena y- 
«ürtaDc»:* <if[iie-« hfrilH el «wni^ '' La infíut^ 
toía formal taiMiyor parte de Ifteseolta'm fos 
pai*ea montafiosos, montuosos ó qoebraüos, y 
la caballería en las llanuras. Si la escolta ea 
considerable llerará artillería de á caballo sobre 
todo en país qnebrado. Regularmente se áa- 
pone la aseolta cmbo utw -cadena senieular <de 
pncrta» avanzado^ olTcdedor (Mirante del téN 
reiu>«n que k quiera forrsgeart'coit 'biApe^Be- 
fía nArní en el «entro. Otras ^tccs, tamUen 
puede linítomá •oaupBT int «venidafl por donde 
el enemigo padiera reñiré atacar. ! ■ 
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' i'Qf&dispoaeümea debe tomar el gefe queman' 
da la escolta que protefe Aforrage luego que lle- 
gue al terreno qus debe cubrir? 

Púndrii^nipdeS'gaardiM en les puntos mas* 
k propósito para descubrir los movimiantoa del 
epemigo, ó paru impedirle que penetre la cade- 
osi que van á formar. Después se establece en 
la'pOBtcloh'más ventajosa para sostener y reu- 
nir los puestos. Esta reserva suministra patru- 
•l¥i<WSr í?l<^»o-*W:íMP:el Í3ft*»t*^elfiM!W¡Bno 
ep ^ ^^ ^cragfWYei y^l««,q(Hdail d^bKQT 
Tj^fjrer % 4nti»- ei^ la cadatta á losfefrggfiadores 
<yi(í pudiefPft JiafeerBí #p»rtado de.otla. ,. I 

¿D^qué^íen estar provistot los forrageado- 
Tes,y clii^.lüín de proceder al foriragf, cii^ndo 
üeguea al terrenoT 

A la bont indicada, los forrageadorea, anua- 
dos-pof loméROs dé sos sables, y provistos de 
gaadafiasii haces, y cuerdas para formac kn bá- 
ces, M peuoiriio en el sitio que ee'babiere demg- 
nji4<^ y, a^eAU' oQndueJdeapor.-o^alefl^deisuH 
caerpoB al terrasoen quedebonforragettr;' Lue- 
go que lleguen á la vista ^el terreno, harán al- 
to, y cuando se haya establecido el cordón y no 
■ C.oodc 
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66 Inibiere preseiitado el enemigo, se lea 3aA 
itráen de proce^leral forrage. Los forrageado- 
res, conducidos por un oficial de su regimiento, 
van entonces al lugar que se les ha pefiataiio 
para segar 6 CorWr aí ras dét snéld el foVrage, 
Bgovillarlo, formal- haces y cargarlo. — Se desti- 
nan algunos hombrea & cuidar de lóB caballo^ 
dumnU efeta operación, en ios caminos, y cerca 
de los campos en que se fortageá, ó bien se 
«parean estos aftirtialés y fie aían' & iirtbs pique- 
tes pa-ía qae no vayan & hacer •dífrtp'-a las isra- 
po«Ít)inediatiÍ8.' '' ' '■ ' ■ V- 

i Cuál es lá carga de un caballa, y cuántos Jia- 

cei se pueden poner en un carro? 

La cargt^ de «n caballo' es por lo regular de 
cuatro ha,ces de i veinticinco qtiildgramos. Si 
se tuvieren carros de cuatro ruedas, se podrikñ 
cargar hasta veintlcJiapO: ha<;e3 eo cqilii uu^ de 
ellos,. cuai^i^o, la distancia, que.se teijig? .q;Ue ivr 
correr jio,ésce¿ade quince qiMlón|eti(»,.)i),ci3 
caminos sean, cómodos. . . . , 

^Qtáéebe'haeef el ojícied qtíe iMnda les fúrfá- 
ges cuantío perciba que la vpaaao» está para 
concluir? 

Lo Iitira avisar al' bomandante dé lá esCoIíti, 



qvieO .entpnces ^nyiqri ¿liden á bus puestoa. 
ayan^daa de que se repleguen & U- reserva. 
]|eu ni das todas estas tropas, se retirará fi au 
apantonan^liento, cuidando d^ cubrji puanto sm 
posible á los forrageadoree morosos.. 

Sí durante la operación delforrage se presen- 
ta el enemigo, ¿qué debe hacer el comandante de 
la escoltad 

.Tflnittr&iIsB.miist efi(iac«s diapotiúeinaa .piii^ 

~ luturlar B[i4pro}rectQa,„3ra bpofterfiadeae 'd«.:un>^ ' 
desigualdad del terreno, ya manivbtBMlotOm \f 
reserva para impediile desembocar, 6 para; ter 
betlo aifienazado en un puiito opuesto h aquel 
en que se esté forrageando; pero cuando jutgue 
que serán inútiles ló» esfuerxos de la reserva, da" 
v& aviao al «fícial comandaste de iá faena, quien 
se^un las oircunstancias, batk suspender ét cor- 
te de Iqb yerbas á una parte 6 al total de Ib da- 
Iwlleria, y Ja eavJarfa & reforzar la . reserTft ó Jt 
guarnecer el punto amenazadft^En este Últi<- 
ino casO] los caballos de la artilleritif ast Qonip 
loa de ]« infantería y. los deJoa e%«i()(^e$i s^ 
apcesurarán^ llegar á sus pqí¡G*on«B ó éiWfi 
acantonamientos con sus cargas ó sin ellas. Jio 
^biend9 ^VJ^lK^Jir Ja .eKqlbt^ mw qu^ fwt fkser 



.gorar la ^een«Ísn del femtge,' y IM teilién^-yli 
objeta un encueatrojiuego qnelmforragbsdó'- 
m han llegado 4 m cuerpo, el comanif&Dte di 
hi eKOlte arreglará la resiéteaem' á le ^tie' (tase 
& flu retaguardia. 

¿Cuálesel momento mas propicio para atacar 
tmforrage en verde, y cómo debe done el ataque 

Estnas'fteil atacar un forrage 6n' verde qué 
id^Mdbrtd, ^t)lie te^'puMe' ste^'elpti'nt¿'de 
■taqu» eir una^neft'deBguarnfcicidiA^ á meñud6 
ptfsde in!iO'i«ut»i"eD él mas troj^¿ -que et feoe- 
migaj-- ■■ ■!■■■''■-•-" ■ • -j.-'--^.- - 

T«clá»ls«' diapoiiclonw se réijikéñ, -pues, & 
oouttttf ana porte de las th^s de^ifiadag i tá- 
ta úperaeiDn, y A hacerlas obraren elmomenfo 
Tuáa &vorat>te. BlaiáS'pi^pfcio para atacares 
aquel en ^ife' tea widádos est6n ' esparcidotf por 
el campo y üeupadba ffii Segar y cargar; perb 
•damas de que se ignora casi íiem'pre addbde 
debe hsMiM el- forruge y el dia'eti que se reri- 
fid.«r&,'AiiichHs Veces e\ enemigo establece su 
cordón aotieipftdftmente, ¿ lo dispone de tal 
manera que es impo^ble descubrir ¿ los forran 
geadores: de aquí se sigue que el plan de ata- 
que debe eer las mas reces improvisado. Se- 
Coodc 
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lia.fliBc^ trazpi; reglas sobre la fuerza, compo- 
síqion y distiibucion del cuerpo de trapas encai- 
g^Úo ^e ejecutar este golpe áe mano: las qítiIuds- 
tanciasy ja fiaturalaza del terreno son lasque 
deben decidir sobre esto: lo esencial es atacar 
coa vigor. Un solo ataque de frente ó de flan- 
co, concluido con rapidez puede alcanzar el mis- 
mo resultado que muchos ataques combinados 
aoJ^r?,eJ frepte,,los-,íl»B<;DS,y rítsgtfprdift, «bre 
todo fii eite ataqu»! amenua.c(n<tar .tfititeliifada 

0^ aHBb.bac(»iy.B« escapan «ni eliiRa^M ávaÁ^ 
den para ño caer prisioneros. — Hay muchos jbda- 
diojf de tEaer jal enemigo. 401» ei^b^Mad^íGvan- 
4o jiace fL)gvn tiempo que op^pa Ja mi^on^po- 
•^loo. S9 le di^.hctf^r varios ibrragw «a inr 
quietfirlo, óbiea se anuocia U int«n9K>n^.4eiia- 
<«r tino. ,X)e eite nodo.se oHgvia al ^iti»de 
i)P^ estratageipa que se tía m^itadp ,dp»pftcÍQ; 
^{;o para esto; e« menester bailar^ . fti vareado 
poj: ]a natumlasa del, terreo».. ' Se puade-iooiiBv- 
derar.uf jfüfrag« destruido ct^wido- a«ihi« j«y»- 
didff.que ^ enemigo lItiv«s«Bfaa!eM<. 



D^ LOS POBBAQES EN SECO. 

¿Para cuántos dios le hacen los forrajes en 
tecot — ¡Pueden comprenderse muchos pueblos en 
la misma operación, y por qué lugares se qpmien- 
za áforrai/ear? 

Los forrágesen seco se hacen tMíos lt>s tüa* 
como ló* forrag«B'«ii verde cáanctn >de estk «A 
marcita; pero paeden ejecutarse áe «uairo en 
ctiatro dias y k mayores intervalos aun < taatido 
permaiiezciL utio «ataeiánado y teligtí kns niedt'ob 
de trasporte Yuncientes. — En )o» ftaiBes mos-y 
popnlososi en que los pueblos están uri&s cbHA 
de btros, como en Alemania ó en itah'av no hsy 
inconveniente en abrazar muchos deellos en Ib 
misma operación; pero cuando el país es pobre 
y los pueblos escasos, vale mas forrageitr ifnn- - 
ebaa veces que estender demasiado el cordón y 
esponerlo á ser coitado. — Se comienza por for- 
ragear en los lugares mas prócsimos al enemigo, 
y en cnanto sea posible, jamas debe uno alejar- 
se tanto que se dé ocasión al enemigo para ata- 
car Coa ventaja la escolta ó la posidon* 
Coo^jlc 
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¿De qué modo se coloca la escolta en el terre- 
no, y cuánto tiempo debe preceder á la marcha dé 
los forraffeadores? 

La fueraa y la composición de la escolta ee 
6jarñn con arreglo A los mismos principios que 
en un forrage en verde. — Su distribución en el 
terreno difiere poco. Cuando no puede uno 
apoderarse de las avenidas por donde sea de te.> 
tn^r quQ pMdft el enemigo vanir fi turbar la 
operación, seeubreu con uNatJoble.cadena da 
puestos los pueblos en que se. quiei:a forragear 
y se coloca la re^rva sobie poco njas Á menos 
en el centro de la cuerda del arco que describe. 
La escolta precederá, cuanto se pueda, una ho- 
ja por lo menos, ü la marcha de los forrog^ado- 
rea, para que tenga tiempo de formar el cordoD 
autes de su llegada. 

¿Deberán ir armados los forrageadóres, y de 

. qué irán provistos — Cuando hayacarruagea, ¿en 
qué orden deberán seguir á las Columnas? 

Los foTfageadores armados, montados y.prof 
TÍ«tiO# de.cupr^ast formaráfi tantas coJ^mnus co- 
piQ sean los|>uebl(v» en que sf ha de fortagear. 
€t4a BVt'-dfi eUu Miá pianriada por .un ofíñfU 
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que tendea, & sus ¿rdenes un piqu^ ^ Ft^^G^ 
de fuerza proporcionada al n|iit)ero de forrag^> 
dores de que se componga. — Cuando haya car- 
ruagea para hacer los trasportes, seguirán á ca- 
da columna en bilera simple Í> doble en el óid^ 
que los cuerpos á que están afectos, tengan en 
el orden de batalla. Las columna^, ir&n direor 
tameute & los puntos eo que deban f^rrageaTi & 
menos que no se hallen en la misgiat . di^eccj^p. 
Enestecasq, partirán todas juntas^ y Ja.fjtjieí 
deba forragear en el pueblo mas inmediato ^ al 
cordón mai-chará, á la cabeza. 

Cuando llegue la columna dé forrágeadorüií 
seis ú ochocientos metros detrás delpuebh doTtde 
va á forragenr, ¿qué hark A gefef — •¿Cémo'pre- 
vendrá los desórdenes y logrará hacer Recatar el 
foTTogel 

El comandante de: cada colmena har&,fonnar 
hac^ con las carabinas de los forrag«adqres,'0^ 
locará pequeñoa pues^ sacadoa.del piquete^ «a 
todas las avenidas del pueblo, coa la consigna 
de no dejar entrar ni salir mas que á los que va- 
yan acompa&adoB de sargeutos, y org&nÍKar¿ 
UD BÍstema de patrullas para evitar ó^feprioiir 
loa desordenas. — Si el foriage no dflbequitftfdh 
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los'lÍEiliieáfiteBmas que la menor parte de gus 
reculos, el comandante del trabajo, hard lla- 
iaÚT al úiagistrado del lugar, y le propondrá que 
coimpronieta & tos habitantes & suministrar al 
mótnénto lo que ee necesite. Algunas veces el 
temor los determina á ejecutaree francamente 
para evftai- mayores desgracias. En este caso, 
his especies entregadas se repartirán igUal b pro- 
pól'cloná [mente entré las diversas fracciones de 
loa cuerpos, y la tropa no entrará en él püélita 
-^Cuando las ecsigencias del servicio fueren bu- 
periorea á los recursos de una comarca, ó por 
%lta d^ üf iBRq, ppr ift procsimidad. ó lft,,(icti- 
^(^,4^1 enejB\igo, í> por la» disposiciones poco 
fii.Vj^b).es,de..lpB tiabitantes ,no hubiere, una ea- 
^ranga fundada de. b>ier la población ¿ este ar- 
reglo, ae ejecuta el forrage sin demora. 

— El comandante de la faena, después de ha- 
ber lijado la duración del forrage é indicado un 
punto de reiúñon, envia al pueblo á los forra- 
geadores conducidos por sus ofí<rÍale8. Entran 
en las casaS que les indican éstos, acogen laa 
provisiones en orden, y las llevan al punto que 
se-ba defignado encada compaSfa, batallón ó 
eseuadrcíD. Los granos trilladoa fie echan en 
saoos, y Be^fwman- haces con los que no lo es-- 



tftn. Saponicndo los garillfla de tri^, de cen- 
teno y de cebftda del peso de 15 á 18 qtiiti)g)«>- 
üioB, y Ihb de avena de 12 i 15, entrarán cuatro 
de l«s prímeroB en un haz, y cinco' d» hs-ve- 
gundas. 

¿Cuántos swos de trigo, de cebada 6 de avena 
puede llevoT aa pahallo, y cuál es la carga ardi- _ 
ttarid de »« oarruage cíe cuatro ruedas tir(f4o ppr 
cuatro cafyaiict^i 

Doa sftcós de trigtfy tf^Si de Cebada 6 de ave- 
na forman ta carga ol^dtnari» de un caballo,' y 
lio puede'tlevar mas de dos hace<t de granó Su 
gavilla. — Regularmente se cargan ennncarrd'á' 
ge de cuatro ruedas tirado por eiiatro cábáRós, 
diez y seis sacos de trigo ó dé centeno y veinti- 
cuatro de utros granoa ó bien veinte áacos de 
papas u otras legumbres, ó doscientas gavillas 
de trigo, de centeno ó de cebdda, y trescientas 
de avena, y hasta cuatrocientos bacecilfos de 
paja ó de heno de diez quilogramos cada onoi 
cuando la distancia que se há de recorrer ii o es- 
ceda de un miri&metro de huerí camino. ISsto 
demuestra lo ventHJoso que es el verificar los 
traspoi-tes en carruages. 
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■ ¡Qiii te hace, para repartir con igualdad el 
pmdtiol» dei forroge «níre iodos lo$ cuerpo» tjw 
toman par(e eu. éO 

Se designan ¿on anticipecíon los sílíos en qne 
se han de reunir cada clase de objetos, y los for- 
regeadores serJn obli}^do8 d llevaraHí lo que 
encontraren. Loe montones sérftn ciiBtodittdos 
por unas- guardias hasta el momento de la dis- 
tríbucioni ^ue «e efectuará eaproBedcift de un 
pficial de cada cuerpo. Con eete método no 
híix ni 9p;?fií»bu,ui;|aiicia, pi. eiqas^z pattjj^e^ 
pero Cabria sus iat:(ín>'eni(;nte|,^n yisaflo al fren- 
te díil ivetgigo.-T-Si, ^1 ^l8ar de este m'ítodo no 
hi^bierp bastanteaLgranof, ú obj^e^s de la qí)iímft 
eapede j>ar.a distribuirlos , con. igualdad á todos 
Los cuefpoa, pe lea reemplazacA cqit otros según 
t^ «sca}a d^ prop^rfioii de su valor nutritivo 
r^l. 1^1 arroz v^le sobre ppco mas ó fnenos 
tanto como el trjgo. £1 centeno, la cebada y la 
ar^4 eqfi^valen ^■jf>8 j de trigo candeal, el maiz 
y ^ trigo ntoibco á ^, las le^mbres secas & \, 
las |tapa!| ft ¿^ pu demás legumbi'es entre i y j.: 
loa aguardientes se calculan en el s^stuplo del vi- 
no, y la cidra y la cerveza en el^ de este último. — 
La paja de trigo, de cebada ó de avena se esti- 
nasD en la mitad del beno éu Jo» ptiiies en que 
. Coo^jlc 
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DO compone con la cebada el alimenlo ln^U«f' 
de )oK cabtmos.— Como es diílciU repartít" e*fá 
igualdad el graTimen de na forragr, k» oHíta.- 
lea evid4r.&ti de hacerlo pesu- prmoipMmentí íBO- 
bre los habilaates mas rícoe. A los ipoh.'ea'no 
se lea quitari todo «a grano, ni todo sa gaiMifó ' 
sipoten caso de abioluta necesidad. 

¿Quinará éJt cOio deátarma el comiédante de 
lajiimá ehiosfmrnffmdfíreat - ' ' '- " '^ ■ 

Har& replegar los péqneñoa pitestos, las pá- 
trüHás'iJe pblícla, y íf los fbrrágeaiJores,^ detras 
de la línea de los haces, y enviara nóá grne&a 
patrulla' bftcia el punto fimienazadoi OcModo 
esté ^jor inforitoado de lo ^ué "pasa, '6 si reci- 
be ¿rden del coiítandanle de la escolta, bar& ocu* 
par el pueblo por cierto námeío de f&rrageádií^ 
res qna dispondri del luodo mas conveniente, 
ya pa^a cabrir la retirada de ana' parte 6 del to- 
tal de la eseoMa, 6 ya para díféndér&l pneblo 
mismo. El resto de los forrbgeadores, segtrh 
las oircnnBtanciaS, formará ana reíérVafó sero- 
plégará én ¿rden con el fornige á M posición. " 

Cuando ha conchado el tiempo <íai£?ipara «I 
foTrage ¿qué hace el comandante de la tarea? 

{Jará tocar llamada, 6 tn;^ aefial los íotnr 

. Coodc 
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g^<]aF<# qiW'MihiibwiKi atraiado sé BpittSura- 
tíhÁ campht^T bqs. cargOB y á ll^»r k1 punto 
de.rfmfioD^ Cinco miDutoBdespnes^e la llama- 
da, t^s pati^nJJ^ EegjeUaTÓn las casas ' para aae- 
gqr^Tfet)^ gHB nadie w ba qnadado atras^ Los 
pue^loft de. olfeervftcion.se rauaen al piquete y 
loB forrageadoiKs bq ditpondrán á rolrer jnntos 
á la posición. Si la infan^fía n^o^tijj'i^r^.ftttr- 
ruagefl pondrá el fusil > tft.^qt^dft .f»Iíí^ Oamr 
8U forrage coin mas conjiodiíjad. , ^l,c(>ími|íígi(i^ 
te de lá faena, dará parte de t^ ¡^tír^dft.f^l . co- 
mandante de la escolta, ^ .í^ ,., 

ti&la^ de Ipf líqjeidítty deiam-étp^pi¿s¡,cv^tiia m 

aospechagvf Vos hdbitq,ntes ÍQ«.actí((c^?, , ^^ ... 

Sa aondearto coa Ia9.ba{tucta9,^e Joa^fiisjjfs 
todos los canielloiies de.una-, hortalisa ' caot)do 
las plateas que-]oacubraii> seaB.tdsnaAuraleiB 
propja i trasplantarse. , Si las baquetas encod- 
traref) resistencia, ó pegaren r en «aerpí« sono- 
ros, ^ eícavar^- el sunlop^nt lvtlUir:Jo8.«b- 
jetos enterrador- .■ T^nbiep .ae ^pnátmím ^tes 
fuentes, los estanques, los abrevaderos, las char- 
cas, yloB fosos, y cuando hubiere tiertipo se di- 
•ecárin para as^urarse dé qiie no se'han echa- 
do Aifondo ct^i tooéleB Uenea da gnmo» <la 
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comestibles 6 de IJquidos.— Se conocerán jlaa 
puertas recién tupiadas, y los lienzos de pared 
recien tevantadoe, por la humedad y por la re- 
suftacion déla mauípoaterla, <]ue es muy visible 
«n tíerapo de aguas, y en estío por. su frialdad 
y por la cantidad de agua que conserva ai se ro- 
cía. Al resristrar una iglesia, se poHe- mucho 
CiiidsdO particularmente en las bóvfjdas y en los 
CHmpanaria<i, porque á Dienudo tos haJútcioteA 
hacen- escondites icerca de loa sepulcros y en (o 
alto de las linternillas. Aun cuando alguna ca- 
sa presente un desorden eSpabtOsó, fie résgistr»» 
r¿ con cuidado, parque algunas ve«es los habi- 
tante» astutos, rompen la^ vcntapas y los naue- 
bles, esparciendo po/ aquí y por allí efectos de 
pofo valor para ha^ar creer-que BU^casa ha sido 
■taqueada, mientras i^e entre dos.veotanaa Ó ea 
algunos rinooneiilúB tíenen eacoQdidas bus pro- 
visiones. ... 

Ounndo no eeideeeubre padreo las casas se 
estienden las pesquisaa ¿iHiatro ó raneo quiló- 
metros dei pueblo. Sé registran coa cuidado 
los basques, sobre todo cuando se vean huellas 
recientes de carruagea ó de animales; lo mismo 
se hace con las canteras abandonadas; muchas 
reces los habitantes se retiran a ellas con au ga- 

ü,:,-,;f--„GüOiílc 



—367— 

nailo, BiM gráiios ylo mas precioso que tienen 

Sa Itan encontrado en Iüb viñns debajo de unos 
montones de rodrit^onea, de piedras «S d^ eMíár- 
col, unaa bóvedas que contenían muctiae prori- 
gionés. — ^Eb necesario ter^r perseverancia en es- 
ta« pesquisas. Se escucha con atención, se bÍI-^ 
ba, se dan palniadus á intervalos. El relincho 
de un caballo, el berrido 4e un buey, ó el ladri-r 
do de un perro, pueden iiacer descubric 119^ e«* 
condilá que sebubíera escapado h^eta ei^tntuMs^ 

¿La defensa de «n forrage en seco ofrece menos 
difiatUades que la de vn forrage en. verdef \ 

Ofrece m^nos difícultUdes ponqué lo-reseblta 
puede tetier un podero*o ausiliaren iq» forra- 
geadores. Si el oñcial encargado de-esta mi- 
cioa no pudiere rechazar al enemigo, en fli pri- 
mer choque, dirigirá su ateacion ft cubrir con 
6u reserva la retirada de los furrageadoreS: pre- 
vendrá al comandante délas raerías que flo- 
tan los pueblos smenazadoa, que los defiendan 
á todo trance, para darle lugar de venir ,6 su 
socorro j permitir fi las faenas inmediatas qoe 
sctíbeo BUS operaciones. 



tan para atacar un 
:,¿ya para 



iioaUgar el cordón 
M qnft se deslizan 
y caen sobre la ca- 
acen algunos pri- 
Sfl el m^ndo de ea- 
in trépidos é inte- 
con la actividad, y 
n el momento que 
lldad. Pero cuati- 
igeen'seco, se ne- 
illeria. El coman- 
ipues debaber he- 
lios puntos, combi> 
frente con uno de 
manera que se cor- 
dores. El ataqae 
[jue es la llave) y si 
no se puede tomar t viva fuerza, se incendiará 
eehfiodole granadas. Detrás de aste ataque se 
tendrá un cuerpo de caballería pronto ft lansar- 
8e á tiempo sobre la especie de convoy que for- 
man los forrageadores y cortarle Ift retirada. 
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DIVEASAS PREOUKTAS aOQRE 



idiándo.se difx que ti terreno en gtiese^ie- 
recof^truir vjfa obrq.de Cífiftpíma^^ mtbagtfé 
huenof. i , :" .. ■■.,:■ '.■ 

1. ° Cuando domina to¿os sus alrededores. 
2. ^ cuando está horizontal ó á nivel. 3. * , cuán- 
do siiminístra todos los materiales necesands a 
la construcción de las obras. 4. ° j^aando es 
■ de dliicil acceso y sin embargOj ofrece una reti- 
rada segara. 

iC&mo.paede preservase una obra de campaña 
de una dominaeioHl 

Empleando an blíndage, on abanico, cestones 
6 sacos á tierra: si la obra no estuviere aométídft 



- maa que ¿una media dominación delaartilJerra 
se puede evitar también aumentando la altera 
del parapeto, ó destruyendo la caaa cuyos pisos 
superiores pudieran servir «I enemigo para estar 
lilecer su artillería; pero ai la dominacioa fuere 
doble y causada por unu moatafia, laa ditíeuita- 
des serán casi insuperables. 

¡ ChAUs sOn las venteas de las obras de cam' 
paka Sitatid/i» en ios aíttírOst 

La tropa que se halla colocada en una obra 
situada en una, altura descubre al enemigo de 
lejos, j vé toda la profundidad de sus columnas. 

Las obras situadas en las alturas tardan mas 
en ser arruinadas por el enemigo, que las qne 
estBn constuidas en una llanura, porque toando 
el canon de abajo para arriba .penetra con difi- 
cultad el parapeto, ¿ quien bate oblicuamente 
con respecto & su espesor: por otra parte, cuando 
el enemigo sube la altura, solo su primea fila 
podrá hacer fuego por estar las otras cubiertas 
por eila. 

¿Cuáles Son. las inconvenientes de las obras dt 
campaña situadas en las alturasf 

Si onfiaitaraes un poco conaiderable, lo» ti- 
tea da caúon qü« 8e<díap«r«a Ud^fitia Vrdpk que 
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He Hoerc[ae ^ ella, será» ñj^títe^, es decir, que no 
paijudiaHrEhn ma» que al objeto A quien se diri- 
jan, y pOF consiguiente serán poco peligroeoe. El 
^tMgo de la'f^Mleria será tanto meifos CRortifttro 
caantc queet«ol(lado colocado detrliii de un pa j 
rapetOiGonstruido sobre naa altura, se ve obli- 
gado a descubrirse mucho para ver . al enemi- 
go. — Si la, altura es bastante escítUrosn y escar- 
pada para qiie el enemiga uo pueda IJegar ii I» 
ciina sino COI] trabajo, y si uno puede salir de sus 
atrinclléramientos, se rechazará fácilmente fi los 
asaltantes, üobre todo si su gefe, imprudente, los 
ha llevado con demasiada prisa, y si se hallan en 
desorden & consecuencia de esta primera iiupru- 
dencia; pero si no se puede hacer salida, ni Iih- 
cer fuego sobre tos que suben sin descubrirse el 
defensor, ó sin que suba sobie el parapeto de la 
obra, toda la desventaja estará entonces del lado 
de lá defensa. — Si el declive de la cuesta es sua- 
ve y fácil, el defeíísoVse descul)rirA menos; jiero 
el enerai¡<o marcharfi en el mismo drden y casi 
CDD la misma faciLdad que en un llano, y no se 
conservuríi en este momento ninguna ventaja 
muy sensible. — Las plazas construidas en las al- 
turas DO siempre pueden ser fortificadas confor- 
me &.IaaTjtg|laft,(lel:art(9fA-o>u>M'de[ltt¿{itnisia- 
Coo^jlc 
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guiar dei terreno ó de la de hs rocas. El teme- 
no de las montafias es tegalamwAte eeeo á are- 
noso y poco á prop¿sito para I» construceioD 4le 
los trabajas degnemu Regularmente es poco 
espacioso y las mas veces desprovisto de agua: 
si hay fuentes 6 pozos, comunmente ee secan ito 
elestio, y e) agua llovediza que te conserve en 
las cisternas puede corromperse ráálDMnte. Su 
guarnición no puede componerse aias que de ia- 
fanteria, siendo tniitil la cabaUeria en estas altu- 
ras de donde no puede bajar, ni subir, sino por 
de^Iaderos de que siempre ser& dueño el enemi- 
go. Es muy difícil renovar las provisiones de 
las plazas de esta especie á causa de la diñcaU 
tad de bacer subir loa carros ó bestias de carga. 
Si la altura es escesira, los aproches del sitiador 
serán muy fáciles porque la artillería de los ei- 
tiadoi^ no podrá hacer fuego sobre ellos. 

i Cuáles son las ventajas y las tJetventqjat de 
las plazas sitaadas en campo rasof 

Ventofos. — El terruño es de ordinario fértil 
y ventajoso para la guarnición: el terreno es ft- 
Torable al ingeniero que puede dar á las plazas 
irregidares una ñgura que se acerque á las regu- 
lares. Es & propósito >para la construcción de 
Coo>;lc 



iwliáláartcfty para la elesaaioada los ponfw 
to« *H tMlaa W'OttaoioneB hay aguae en abua- 
dancia, por )a facilidad de abrir poso*. Allí ve 
p«ed« unoatriBflhetar v^ntajommei^ y las «^ 
' 4Mm da la guRirniciQn son fix^»,-M\ congL Is r«- 
bafeititMÍAiit d* pnwMÍ(H«eai 

Deimaiiyia.-fijot «ttiadom dan poca eitea- 
Aoo A tu eíreuRTalHiiioN, su aamfAno • cst& <1|}- 
uiMido perwioguna fwrte, y go^toii de 1* futili- 
dad del pafs «¡lie ira ^ueda í retagaandi^.^ I^Q>- 
den dMviár facÍ%entB el cvnn délos arrayas y 
de4M rJM'pequeftos que pawn por Mtfis plMWS, 
lo que lee j^r^cttm 'Mt nfiedio de a^t^ar si^s-f»- 
aqa. , Se (WMlqcenttoiifti(»lk|adltta lincas 4e loa 
spfocbes y.laconatracdaa 4b Im ninas ea loa 
bakiaitea de loa aitiodost ' 

¡^Cuáles son las ventajas ^ las desveutyasdt 
las plazas tituadas en los pantanost 

Fent<i/ar.-T-Estas plazae tienea pocaa aveiy- 
daa, y por consiguiente no ecaigen mucha guarní- 
aen,'y eatafoo trabaja mucho. Su terreno ea may 
& propósito para )a conatruoeíon de las o^rsa d« 
guerrsi. Los eubeHeroa' le* antadoa aobre los p»- 
rapetM ebNgatfi los ritíadoresá campar muy 
lejoa de loa muros de la plaza. El enem^ no 
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tiene terreno para poner contra-bateríae, y no' 
puede ubrir una trinchera sin que sea inundada 
por las apruHB. 

Desventajas. — Estas piusas estíin sujetas i 
tener un ñire mal eaiio: el agua tanipoco es oana 
ni potable, Íi menos que se traiga de fuera, Loa 
pantanos no pu«den «ungrarse en el est-ío, y' en 
e! invierno pueden salvarse á favor de los hielos. 
Ademas son difíciles de socorrer á causa de sus 
pocas avenidas. 

¡Cuáles son las ventajas y lus desventajas dé 
las plazas marítimas? 

Ventajas. — Esta clase de placas no necesita 
de granJes fortificacioiieí del lado del mar; nn 
solo parapeto pnarnecido de artillería basta para 
BU defensa. Cuando se las quiere sitiar se ne- 
cesitan un ejército y una armada. Pueden ser 
socorridas por el lado del a^ar particularmente 
cuando h)ice mal tiempo, puen este obliga ó loa 
buques á hacerse de la vuelta da afilera. 

.Desvenío/os.— Estas plazas demandan raucba 
guarnición, tanto por mar como por ti^ra. Su- 
cede muchas veces que los habitantes se ligan 
con los enemigos del Esbido; sU puerta abre la 
entrada del país al en^nigo, y le sirve para ase- 
worar su reti^du. 
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¿"En qué circvn bandas se hace en la guerra 
Jiteff»per co/Kpttnita 6p«r'mafhsbataUonest 

Esta clase de fuegos no fe hacen sino cuando 
la infHntcrW se lialla en un puestn,!) cuaii'l<vno 
tiene que reehuzar bího ataquef pnce vivos: tam- 
bién conriene ü la infíinteritt atrincherada qoH 
quiera economiztir bus ntunicitviee. 

¿Cuál és elfuegopor esceleiicia en un combatí 
defuAÍlería? 

El fuego de dos filas. 

¿En qué casos san úlUes los fuegos ohlioios't 

1 ? C'ia-(hi e] enemitfo avinza en una colum- 
na de corto frejite, descubre sus flancos; en este 
caso lü!! pHit<!s no ntücadaa ci-Uzun sus fuegOR 
sobre los fliincoe de la columna. 

2. ® Cuando el frente dt 1 atacante es igual al 
del Btiicado, el tiro oblicuo dará foceos conver- 
gentes, y por ciiusiguiente mus mortíferos pobra 
una parte del frente del atacante t\üe seiá dívi* 
do én dos (1^. 




En general no ee debe hacer fa<^ aiao par« 
decidir un^ cuetítJoai y entonces debe ser terni 
Ue. Tirar d« l^joa «« el Upo de la mala iabm 
terfa: la buena es arara de bu fu^o. Por hi 
mijiroo que el fuego constituye su principal fttect 
za, iio debe prodigarlo, y debe fjercitaree en tU 
rar con la mayor exactitud. Si no ha llegado d 
mofoento d^ conibaLir, permaneced fuera del ti- 
ro ú ocultad ruestras tropas. Luego que llegue 
el momento, marchad, y llegaos á vuestro eae- 
migo coa eea energia, esa sangre fría que noa 
permite ejecuiHrlo todo: si contra lo común, el 
enemigo os espera hasta muy cerca sin tirar, día- 
parad von primero, y subre todo que vuestras 
masas carguen siempre su fusil cou doE balaa. 
Con esta determinación fríamente calculada, y 
este fuego con dos balas bien dirigido, rara vez 
quemaréis dos cartuchos, sea para tomar una po- 
sición ó sea para rechazar al enemigo que os 
ataque.-— Al llegar a^ enemigo con las anaa* 

] ObacraclouM (obra d^onoi detallM da la gnena por «1 
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oarguda» cuando ya ba «goUdó su fuego ¿cómo 
podiia r^ttrT Su ntoral ec Íia helado •d* ter- 
ror temiendo una «joscarga ^ue no puede dejar 
de ser terrible hecha Un de cerca, y vael»e hi 
Mpalda. Hecha «ueetra descarga, entnid-ea «aa 
filas y haced prinotwroG; ei4o vale hiati que tatr- 
tar. £«tos «ombatee >on pococoRtoaee pan 
loa- vencedores: ai aTansarae pierden algunos 
hombre^ pero la^go que se hs alcanzado y arr<>. 
ltado¿1o« adra-satioa, no se pierde ni ano solo. 
Esta tAotica asegurará Ifc victoria (I^. 

¿Cómo se emplean lo» tiradores en presencia 
áei tnemigo, ya en ía d&fensiva 6 ya en la o/en- 

tWfú' 

En el biien uso de los dradoresse halla un 
poderoso ausiliar: su acción debe preceder aieiQ- 
pre ^ la de las masas, tanto en la defenaiva como 
en la orensiva: fn la ofensiva sirve para indicar 
los accidentes del terreno que no se hubieran po- 
dido notar i la simple vista, y pura hacer llover 
sobre el enemigo balas que siembran k turba- 

(1) EatafB« M táotiu de Dugnay-TrMiio: M Iteptba A 
buque ensm go oon to4ea lui armas oaricadaí y nu grenteaiMii- 
tada Mibre aubúrta. Al momento de (otar eon su adversar 
rio, BD gente se 1 lantalia á un tiempo, y barria la oubiarta 
•oamígk aoB bb tatg» muy lupeiíor sfie ñáilUaba el sbordHge. 



eion é impiden tirar con buen é«silo lobre lu K- 
nea que marcha sin diHparur. Deben ser lanza- - 
do9> en cnanto wa yKwible, eobre el punto en 
qoe no deba verificarse lo mas vivo del combate. 
Si el caso e^i^tere que se encuentren en el frente 
del ataque, deban deslizariie á dfrecka é iz^mer- 
da pura no embarazar la acción de la linea, y si- 
tuareeá ios ñafíeos del 'enemigo,' para deaniora- 
Jizarro yhacer priaioneroq: ó &nalni<Hite, deben 
rstiraraepor los inlerwilos de locbíitaltones, ó 
.ecliar&eal suelo boca abajo para dc^rios paaar. 
El fuego de los tiradores no debe prodigarse mu 
qtte el de la líoea: no ae trata de hacer un i.:amhio 
de tiros de fusil; este fuego debe concurrir al to> 
SÍto:ae&tefiu se. indicará A los tiradores, un mo- 
mento antea del ataque serlo, los puntos á que 
deben ll^ar antes de <;omeiizar á hacer fuego.y 
luego que comiéncense pondi&n las tropas en 
movimiento. Fácilmente se concibe que por 
poco que se dejase ñ los tiradores eutre(íMdos .& 
ii niÍ8n^.os, tendrían que replegarse y no habrian 
llenado su objeto: seria necesario reforzírlos pa- 
ra recbazar 6 loa tiradores que el enemij^o hu- 
biera empleado para repelerlos, y esto seria ya 
nn grave inconveniente. Luego en de la maa 
alta importancia no empeñar el combate de. Um 
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tiradores eino apropósito: este instante es casi 
geDeraloiente el del ata<]ue. 

¿ Cómo se rechazan los tiradores enemigos7—¿En 
qué momento se debe procurar o<^upar losjlancot 
del enemigo, y qué maniobras se usan para hor 
tirio? 

Si elenemi-ro noa incomoda cnn buh tiradores, 
los rechazaremos con i^ar^aa bruscas y de Corta 
duración.' Está uno seguro de hacer ceder ñ los 
tiradores, cuando en lugar de oponerles un fuego 
paralelo, como se Hace fl menudo, se envUelvea 
ose les interpone- una compañía 'que sé' hace 
correr á la grupa: esto consiste en un efecto mo- ' 
ral que se puede explicar asi: los tiradores no 
pueden tener el efecto moral que resulta del tac 
tú. de los codos y de la unidad del . mando: cada 
timdor se iHaVida y no cdnftulta omu que sus 
ptopias' fuerzas; vé llegar sobre' él un grupo 
nómerofio, és demasiado débil f)ara resistir y ce* 
dti sus camaradas de derecha é izquierda hacen 
lonismo y arrastran & los demás que huyen por 
imitación, y porque temen ser cortados: después 
ttS' reúnen mas léjos para volver á comenzar el 
fíwgo. En los momentos decisivos se trata de 
abtazar los 'flancos del enemigo: en la defensiva 



—870— 
^ utt Mrmtoi^^dMignBl uto es mvy &tíit- hMigt> 
que et ataque esU bien pHtnuncmthvsedinjeBB 
columna ceirada una pdrte de la reserra hAon 
loB Bancos dé la paaidon, y ea 6f momento de- 
cisivo, desemboenn' estas Wopaa y se IVirnian eo- 
hté la izquierda ó sobre la derecha en hauHa, 
de modo que tomen de escarpa la Itnea eneBit' 
ga; ae lanzan tiradores á en retuguardia,. y lue- 
go que un batallón 6 un medio batallón >a:bk' 
fin-Biado, carga para no dar tieiupo al «neiaigó 
de rfcconoqerae. Cargado al mismo tttmfK» de 
frente, pronto debe ser desbaratado. Loa ntía- 
moa medios pueden empl«!arae eo la ofensiva: 
-do4 pequeñas columnas cerradas podrían mar- 
char por el flanco detras de liis es tremida (jes de 
la linea, y en llegando al alcalice del fusil, se 
formarían sobre, la derecha ó sobre la izquierda, 
en batalla, de modo que rebasen at enemigo y 
que sefordie con la Hoea de ataque ;parBlel<^ no 
&nguIo de 120° sobre poeo mas ¿ menos. Po- 
dría objetarle que estus columnas serían hmI- 
tratadaa por la artillería, y que el enemigo adi- 
vinaría fóciIm«Qte su objeto. He ^quí otro me* 
dio que no ofrece estos i n con ven i entes y que no 
ecs^e un mayor desarrollo de fuerzas que Iftt 
dt^enemtgo: at llegar los WtalloDCs de las.«lw 
. Coodc 
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td Mayor alcanee ddfuñl, harÍRii sobre la mar- 
cha,.por compañías k la derecha ó ixgnierda, ae- 
gsn la naturaleza del terreno, y ae formartaD ai 
poaotíeoarrera, y pof inrersion,Bobre laizquieda 
ó aobre laderecha en batulla, tomando á la linea 
de escarpa comofie indicó arriba,. Si se juzgare 
necesario, loa cazadores del bataJIonque envuelr 
ve iS del batallón iomediato, ocuparían en tira- 
d(M<e8 el espacio abandonado por la nieníobra. 
Cufindo la Jiodie, b terrenc» Henos de desigual- 
dades permitieren gannr 6 sQYolver los Sancos 
del enemigo sin ser víkIcv es «lidetite.qiie se de- 
berán preferir ^toa medrosL 



iDebe uno economizar Ua municiones en lat 
retiradas, y se presentan acaso circunstancia* en 
que tea necesarw correr para alijarse de íos tiros 
del enemigo^ 

En las retiradas es preciso econontÍEar las 
inaniciones. Hay circunstancias tales, en que 
es indispensablq correr para alejarse de los tiros 
de los adversarios; muchas ocjbbnes este es el 
único medio que hay de escapar áladestruo- 
cíon. ¡Qué de cuerpos han sido anonadadoa 
por faabpr fafleho «iia retirada lenta y compasa* 
da«.que r^lfuffiente llamaii.nfttádic»[ .Etigéto- 
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•do consiste en hacer todo cuanto püédh a^tídar 
a) logro deí objeto. En las'retiradaa el objeto 
íB alejarse rápidamente del enemigo, una vez 
que las circunetaiiciüs na permiten yá cómbutir, 
y iio comprometerle por un fdlso punto de ho- 
nor mal entendido, en ün combate que no pue- 
de menos que ser desastroso, y del que muchas ' 
reces no será posible desembarazarse. En este 
caso la fiiga es metódica: heaquf Utí ejenbplo 
sacado de la vida de uno dé nuestros grandes 
capitanes modernos! - .. . 

En la rétir&da de Portugal por' el mariscal 
Maaeena, el mariscar Ney qued¿ encargado en I 
la retaguardia, de contenor k los ingleses, para 
dar tiempo á los bugages de salvar un desñ lade- 
ro. Desempeñó este papel con eu acostumbra- 
da energía; pero como el ejército se reforzaba 
constantemente, la posición no era ya sosteai- 
ble. Para dejarla era ' menester pasar por una 
callada estrecha, y volver & Hubit' una cuesta po- 
co distante; pero durante esta maniobra, habria 
quedado la tropa espuesta al faego del enemigo^ 
que no podia dejar de ocupar la posición aban- 
donada. El mariscal juzgó que una retirada len- 
ta le haría esperimentvr grandes pérdidast hisd- 
ib, pues, & las tmnderas y gulas genetates, con- 
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ducidoB por oficiales de estado mayor, que Tuv- 
sea con rapidez á trazar una nueva unen sobre 
la meseta opuesta, dexpues mandó h loa batallo- 
nes, que al paso de carrera fuesen 6 encajonar- 
se en esta linea, que se Tormo como por encan- 
to. Sin esta admirable precaución, se habría 
perdido muclia gente, y probablemente la derro- 
ta no se hubiera hecho esperar.. Es evidente que 
esta tn&niobra no puede usarse, cuando, bsy qae 
temet & la c&ballerla, . Bn e«te caso, es menes- 
ter acelerar mucho el paso, conservando siem- 
pre un ¿rden respetable. 

Cuando se hace tina retirada, ¿cómo se debe 
obrar para hacer escabullir una parte del ejérci- 
to en presenaa del enemigot 

Es neeesario no hacer Isa retjradas al paso 
ordiuaiio: hay circmiatancias en qu« es prociso 
que una parte del ejército contenga-at ienen)igo, 
para que pueda escabullirse el resto. Ent6nce* 
es menester combatir, y muy & menudo uTaniar 
á paso de carga, para reatiímar la moral del aó^ 
dado, y rebajar la del enemigo. Pero cuanáo 
esta fracción del ejército ha hecho su papel, que 
se ha logrado el objeto, y la aglomeración cre- 
ciente de Ua fuerzas del enemigo la poner 
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la imposibilidad d« »0!>tener el combate, debe; 
ret¡)'a]'i>e tan de prisa como las circunstancias lo' 
permita:!. 

¿Cmo se halla «I número de hombre» fu« ca- 
da compañía ó batallón de distinta fuerza, debe 
dar proporcioTtaliamte para un destacamentof 

Se multiplica el total de cada compañía ó ba* 
tallón, por el total que ha de tener el destaca- 
mento, y el producto se dividirá por la Bunia de 
los totales de todas las compañías ó batalloines. 
. Ejemplo. Supongamos que entre 6 batallo- 
nes han de dar un detttacaniento de 1.500 hom- 
bres para las faenaa, ya para altanar ó hacer uD 
camino, <> ya para los trabajos de trinchera, &c 
£1 cuadro siguiei'te indicará el número de hom- 
bree que !m de dar cada batallón, con proporción 
á su fuerza: 



BiUUoart. 


tuernlDUI. 


Fy «ni áti derta. 


A 


4H0 


164 


B.....; 


.... 530 


. . .189 






249 

.....257 
. . . 285 






E..... 


. . . 800 . . . 






356 


Total.... 




...4.210..... 


...1.600 
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¿A cuántos tiros puede estar expuesta una tro- 
pa de infantería 6 de caballería, al marchar acAre 
otra tropa de infanteriaí 

Un batallón bien eíercitado. tirando KÍn pre^ 
cipitacion y con eeactítud, disparará, á lo me- 
nos, tres tiros por minuto, ee decir, seis tiroa 
por hilerfl, como término medio para la primera 
y «eflinda filas. Comenznitdo el fiíego á tres- 
cientfiB pasos ó doecientos metros, resultará que 
una tropa de 3 pié que emplease dos minutos en 
xecoirer esta distancia, teiidriu espuesta á doce 
tiroA cada una de sus hileras, antea de llegsr i 
la linea. 

En cuanto i la caballería, que avanza en li- 
nea con mus rapidez, he aquí lo que tendrá lu- 
gar: comunmente recorre en una carga regula?; 

1 ? Al trote 150 pasos de 3 pies ¿ 

de un metro. 

2 P AI galop? .100 pasos. 

3 P A toda carga 60 pasos. 

Total de la carrera re- 
corrida. 310 pasos ó metros. 

No comenzando ii hacer fuego la infante^ 



—376— 
■mo á do$tcÍentos metros, la caballería estaría 
espuesta al fuego durante ef tiempo que sigue: 

40 metros al trote 11 segundos. 

100 metros al galope 20 id. 

60 metros á toda carga. ... 4 id. 

200 metros. 36 segundos. | 

Por consiguiente, correría el riesgo de dos 
descargas. Pero formnndo tres hileras de in- 
fantes ó nueve hombres, an frente igual ádoB 
hileras de caballería ó cuatro hombres, resultau 
en dos líneas igu^le^ de tropas, mas del duplo 
de infantes que de ginetes: luego estos tieneu 
que correr el riesgo de cuatro tiros, dirigidos i 
la Buper&cie bastante amplia, que presentan el 
hombre y el caballo.. I 
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Nvtn, qus se cita ci 

El cordel ó la cuer- 
da de perpendiculxreR, 
es un triángulo isóst-e- 
les, raimado por cuü- 
tro cuerdas y cuíitio 
aniHuii ó argollas, lo- . 
mo f^e ve en la Ií>^uih. 
Cuxiido Be quiere U-vHiilür una perpendicular k 
una linea por medio de esta cuerdu, f-c hace 
coincidir la cuerda A B, con la línea dada, de 
modo que el anillo D, caiga sobre el punió mar- 
cado pata la pei'|ieiidicular; y estando bíea fir- 
mes lo^ puntos A, D, B, por medio de unos pi- 
quetes, se tiran fiieil(-iiiente*las cuerdas A C, y 
B C, y quedará niHiiada la perpendicular pedí- 
da, por medio de la prolongación de la cuerda 
D C. [£/ traductor.^ 

PIN DE ESTA OBRA. • 
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